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SECCIÓN  ESPAÑOLA 

(CoiffmruíOA  onouuaam  m  Mabbid  nt.  28  ra  bnbbo  db  1901.) 

i¥0mtada  con  ^tp{oma  de  honor  y  medalla  de  oro  en  la  JSxpoeición  de  Economía  Social  de 
Zaragoza  (1908);  gran  premio  y  medalla  de  oro  en  la  de  Santiago  (1909);  diploma  de  ho- 
nor y  medalla  de  oro  en  la  regional  de  Valencia  (1909^  medalUi  de  oro  en  la  Nacional  de 
VaitfHCia  (1910),  y  segundo  premio  en  la  &spo9ición  inUmaeümal  de  Economía  Social 
M  ÜMMP  SoeMdo  BarcéUma  (im). 

Presidente:  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Dato.  —  Vicepresidente:  Sr.  D.  Adolfo 
A.  Bnylla.  ~  Secvetaiño:  Sr.  D.  Pedro  Sangro  y  Ros  de  Olauo.  — Vicese- 
cretario:  —Tesoi^ero:  Sr.  D.  Bicardo  Ojuelos. 

Seoetuia:  Cuesta  de  Santo  Domingo,  núm.  3.  —  UADBlt) 


CONSEJO  DIRECTIVO 

Sres.  D.  José  M.  de  Bayo,  D.  Adolfo  A,  Buylla,  D.  Salvador  Crespo, 
D.  Eduardo  Dato,  Vizconde  de  Eza,  D.  Alvaro  López  Núñez,  D.  José 
Maluquer,  D.  Joro  Marvá  y  Mayar,  D.  J.  Francisco  Morán,  D.  Ricardo 
Ovuelos,  D.  Leopoldo  Palacios,  D.  Adolfo  Posada  (en  representación 
del  Grupo  regional  catalán),  D.  Mateo  Fuyol  Lalaguna  y  D.  Pedro 
Sangro  y  Roa  de  Glano. 

fCéntmmdú  m  Boíreeiúna  m  JúUo  de  mu) 

Presidente:  D.  Francisco  de  A.  Bartrina.  —  VicepresidenU:  D.  Francisco 
Layret.  Secr^arios:  D.  Ramón  Noguer  y  Comet  y  D.  José  M.  Talla- 
da. —  Teíorero;  D.  Miguel  Sastre  v  Sanna,  —  Focales;  D.  Santiago  Yp.~ 
lenti  Camp,  D.  Ramón  Albo  y  Martí,  D.  Gabriel  Borrell  y  D.  José  Ruiz 
Castellá. 

Oficinas:  Museo  Social,  CiOle  de  Urgel,  187.  —  BARCELONA 


La  Sección  se  propone  cooperar  a  la  obra  de  la  Asociación  Internacio- 
nal, y  particularmente  tiene  por  objeto  facilitar  los  progresos  y  la  apli- 
cación de  la  legislación  protectora  del  trabajo  en  España. 

Para  cumplir  sus  fines,  procura: 

Estimular  a  la  opinión  pública  en  favor  de  la  lepslación  del  trabajo 
por  medio  de  conferencias,  publicaciones,  etc.;  fortificar  la  autoridad  mo- 
ral de  la  Inspección  del  Trabajo,  ayudando  a  los  funcionarios  en  el  cum- 
plimiento de  su  misión;  informar  a  los  que  lo  soliciten  (obreros,  patronos, 
Asociaciones  profesionales,  etc.)  sobre  la  citada  legislación,  creando  Con- 
sultorios jurídicos;  estudiar  las  reformas  y  progresos  de  que  es  suscepti- 
ble la  legislación  del  trabajo,  v  proponer  y  apoyar  cerca  de  los  Poderes 
públicos  las  modificaciones  legislativas  de  utilidad  demostrada;  la  crea- 
ción de  grupos  regionales  o  locales,  con  el  fin  de  hacer  más  eficaz  la  ac- 
ción de  la  Sección  en  todo  el  país. 


ASOCIACIÓN  INTERNACIONAL 
PARA  LA  PROTECCIÓN  LEGAL 
::  DE  LOS  TRABAJADORES  :: 


Sección  Española.  —  Núni.  50. 


El  Sindicato  obliga- 
torio y  la  organiza- 
: :  ción  profesional  : : 


POR  EL 


EXCMO.  SR.  VIZCONDE  DE  EZA 


Madrid,  1919.  -  Sobrinos  de  la  Suc.  de  M.  Minuesa  de 
loa  Rtos,  Migttel  Senre^  núm.  13.-T^éfoflo  M-651. 
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Siempre  se  ha  dicho  que  quiea  guarda,  encuentra.  Al  some- 
ierse  ahora  a  estudio  del  loatitato  de  Reformas  Sociales  el  proble- 
ma de  la  sindicación  obligatoria,  recordé  que,  desde  hace  unos 
años,  tenía  emborronadas  algunas  cuartillas,  que  no  llegaron  a  ser 
impresas,  sobre  iad  magnas  cuestiones  de  la  conciliación  y  el  arU- 
iraje,  recibiendo  en  una  primera  parte  toda  la  legislación  refe- 
rente a  esa  materia,  y  estudiando  en  la  segunda  cuanto  concierne 
a  la  huelga:  sus  efectos  y  el  derecho  a  la  misma  por  parte  del  obre- 
ra; a  la  coalición,  con  todas  las  consecuencias  de  interdicción 
•del  trabajo;  a  los  Tribunales  corporativos  de  arbitraje;  a  la  impo- 
sición obhgatoria  de  este  último,  cual  derivado  del  reconccimien- 
to  del  trabajo  como  función  sedal,  y,  por  último,  al  sindicato 
•obligatorio.  A  pesar  del  tiempo  transcurrido,  no  me  han  olido  a 
rancias  las  cuartillas  al  leerlas  de  nuevo,  y  es  que  subsiste  ínte- 
gro el  problema,  por  referirse  a  una  transformación  social  que  re- 
querirá larga  serie  de  afios  antes  dé  encajarse  en  los  moldes  or* 
jgánieos  que  la  adapten  a  sus  adecuados  cometidos. 

De  aquí  la  necesidad  de  difundir  nociones  que  ayuden  a  con- 
<;retar  ideas  y  a  puntualizar  conceptos,  siendo  el  medio  condu* 
a  la  preparación  de  soluciones  la  clara  exposición  de  los 
anhelos  a  recoger  y  de  las  orientaciones  a  seguir  para  col- 
marlos. 

Para  poner  al  día  mi  borrador  de  ^tonces,  sólo  tendría  que 
religar  con  citas  los  vacíos  de  los  años  pasados,  a  fin  de  presen- 
tarlo remozado  en  el  orden  bibliográfico,  mas  no  eu  el  de  la  ar- 
gumentación, toda  vez  que  no  se  ven  aducidos  razonamimtos 
nuevos,  ni  se  han  presentado  con  postedorídad  concepciones  ori- 
^nales  que  marcaran  rumbos  distintos  o  definitivos. 

Esto  se  comprueba  estudiando  lo  esmto  en  la  úli^oia  d4áca4a 


acerca  de  los  cuatro  puntos  cardinales  del  movimiento  socialí 
Sindicatos,  Asociación,  Huelgas  y  Socialismo. 

De  los  primero?,  sólo  hay  que  observar  la  crisis  legal  de  la» 
Uniones  en  Inglaterra,  y  la  acentuación  del  carácter  revoluciona- 
rio del  Siiidicato,  que  eroluciona  eu  contra  del  Justado.  (l).JJii 


(1)  Sindicatos: 

Dnpin  (André),  Du  mouvement  syndical  ouvrier  dans  l'industrie  alle- 

mande.  —  Paris,  Rousseau,  1902.  , 
Seilhae  (I  éon  de),  Svii.licats  ouvrieiB,  Fódéi-ations,  Bourses  de  ira- 

-  vail.  —  Coliu.  Pavis,"l90?.  ^  „  . 

BninschTi?  (Áiuhé).  La  icspousabilité  civile  des  Sjiiüicata  pvolessio- 

iipN  ote  —  Bover.  Paris,  1902. 
Kautsky   Kai  b, >olitique  et  Sindicats.  Polaelt  (Camille),  traductor, — 

Giaid  et  Biiére.  Paris,  1903.  ,    .    •  •  „ 

Quinzaños  (Pedro),  Los  Sindicatos  y  la  libertad  de  contratax-ion  Memo- 
ria que  obtuvo  el  premio  del  Conde  de  Toreno  eu  la  Real  Aeadeinm  de 
Ciencias  :ilora!os  y  Políticas.  -  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Cora- 

zón  de  Jesús.  Madriil,  1904.  ,ooj        i  -/ 

Martin  Saint-Léon  (Kt.),  La  revisión  de  la  Loi  du  21  mars  1884  sur  lerf 

Svudicats  profe.'ísionels,  ect.*  Vitte.  —  Pans,  190-1. _ 
Gr¿s  Maurice;,  Étude  du  mouvement  syndical  onvner  en  Erance,  Syn- 

dicats  «¡aunes  ou  indépendants».  -  Jouve  Pans,  l?0o.  ^ 
Gorham  Groat  (George),  Trade-ünions  and  the  I^w  m  New  York,  .iüe 

Colombia  Union  City  Presa.  -  Xe^v  York,  19U0. 
Faí-niez  íGustavo),  Corporations  et  Syndicats.  -  Lecoffre,  Pf^^s.  IS^^»- 
Rome  Fernand),  Le  coutract  collectif  et  les  Syndicuts  professiouelS.-Fe- 

Warwiek"(H:  v  Pvaper  (M.  A.),  Trade-ünioBS  áod  the  Law.  -  Ste^ 

L<:SeVí;-s:i>!^í  trarail  liberté,  chez  les  jauues.  -  Librairie  Plou. 

C¿ííaVoFéÍ¡cien\  Syndicalisme  révolutionaue  et  syudicalisme  véf oi- 

miste.  —  Alean,  Paris,  1909.  ,    „    •  i-     ^      n\]antinvtf  Paria 

Mermeix.  Le  Syudicalisme  centre  le  Socialisme.  - OUendoif f ,  Pans, 

Grítiuemes  y  otros  (V.),  Syndicat  et  8yndicali8me.:La  Publicatiou Socia- 
RÍLl¡tFSerico)!  El  trust  del  capital  y  el  Sindicato  .obrero.  -  Jepus, 

T  o^íi^íPanh'  \Tsvudicalisme  contre  TEtat.  -  Alean,  Paris,  1910 
BÍi«t¿  (C^   Les  conditions  de  fonctionnement  d'un  véritable Syndi- 
cat. -  Snname  Sooal.e  de  Frailee,  Saint  I^"íennf  •  l^lj,-  . 
Páwlow.ki  (Angnste),  Les  SyndicatS  jaunes.  7,¿**=»"co^f^''jiÍfiV- ign 
fJnv  r; va  11(1  ífteoro-es)  Le  procés  de  la  democratie.  —  Colín,  raus,  un. 
Kelleriío^^^^  Syndicalisme  ehrétieu  en  AUemague.  -  Bloud 

^^eT(/T)^Re^^^^  Svndicalisme.  -  Kiiig  Son,  London,  1913. 

R?nTé  (Ctrle?         Syi.dicats  professiouels  et  l'assurauee  centre  la 

choma-e.  -  RiviÍM-e  et       Paris,  1913. 
Loiiis  (Paul),  Le  Syudicalisme  européen.  -  Alean,  París,  Wl*. 
Rodríguez  (P.  Teodoro),  Sindicalismo  y 

Asilo  de  Huérfano»  del  Sagrado  Coraaón  de  Jesús,  191&. 


<;uauto  a  la  segunda,  se  acusa  más  fuerte  la  lucha,  por  parte  do 
las  entidades  obreras,  a  recabar  5u  personalidad  (1),  de  igual  modo 
que,  tocante  a  las  huel^,  qaeda  reconocido  ^  derecho  de  aque* 
lias  agrupaciones  obreras  a  utilizarla  e  imponerla  (2),  si  bien  ae 


(1)   Asociación : 

Slantoax  (Paul)  et  Alfas8a(Haarice),  Lacriaedatrade-unionisme.  Bous* 

seau.  —  Paris,  1903. 

Ratto  (Lorenzo),  Gejiesi  e  funzior.e  ocoaomica  del  movimieuto  corpora- 
tivo oporaio.  —  Fozzani,  Poma,  1903. 

Vicent  (AnU)nio),  De  la  agremiación  dentro  y  íuera  de  los  Circuios  caió- 
ücos  de  obreros.  —  Imp.  de  San  Francisco  de  Sales,  Madrid,  1905. 

Altmann  ( Amédée),  Le  régime  corporatif  des  métieins  en  Autríehe  et  en 
Allemagne  au  XIX  siecle.  —  Cassi^nol.  Bordeaux,  1907. 

Horin  (M  ),  Siiuatíon  juridique  des  Tracto-Unions  en  Aogleterre.  ^  Ya- 
lin-Caen,  1907. 

Flornoy  (Eu<:éne),  La  lutte  ])ar  TAssociation.  L'Actiou  Libérale  Popu- 

iaire.  —  Gnbakla  et  Conipag*nic,  Paris,  1907. 
Crouzil  (Lucicu),  La  liberté  d'associatioii  (Commentaire  de  la  Loi  du 

1"  iuillet  1901).  —Bond  et  Compagnie,  Paris,  1907. 
^ilhac  (Léon  de),  Les  Unions  mixtes  de  patrons  et  d'onvriers  pour  la  dé- 

fense  du  travail.  —  Rousseau,  Paris,  19<38. 
^alidasa  (X.),  El  hombre  colectivo  del  porvenir:  1  ^  parte.  Cartas  a  una 

Marquesa;  2/'  parte,  Cartas  a  uu  Diputado.  —  Tipografía  Aartistica, 

Sevilla,  UílO. 

4Jrétiuon,  L'action  ouvriere  coUective,  ses  formes  diverses,  sa  necéssité, 

son  éfficacité.  —  Senudne  Sociale  de  France^  Saint-Ettienne,  1911. 
Kotiee  sur  la  ligue  ouvriére  antisocialiste  de  l'arroncUsseraent  de  Gand* 

Eecloo.  —  Imp.  Het  Volk,  Gand,  1911. 
Schloesser  (H.)  et  Clark  (W/S),  The  Ii^al  Fositiou  o£  Trade.  Uuioafl.— 

King  &  Lon,  London,  1912. 
NovicoAV  (J.),  Mécanisuie  et  limites  de  Tassociatiou  humaiue.  — Giard 

et  Briére,  Paris,  1912. 
Inglaterra,  Labour  year  book  1916,  Trade  Unions  Structure,  Fiuance, 

Trade-ünions  Directory,  &.  (Part.  II,  pages  105-174.)  — London,  1916. 

(2)    Huelgas : 

Dambrun  (Louis),  La  grére  envisi^^  dao^ses  efíel»  juridiques.  ^  Jae- 

ques,  Paris,  1903. 
Seilliac  (Léon),  Les  gréves.  —  V.  Lecoffre,  Paris,  1903. 
Rocquigny  (Comte  de),  Le  proletariat  rural  eu  Italie.  Ligas  et  gréves 

de  paysans.  —  Rousseau,  Paris,  1904. 
Bata&elet  (Manrice),  La  grére^  devant  la  Loi  el  les  Tribnnaux.  —  Larose 

et  Forcel,  Paris,  1904. 
Hubert-Valleroux  (P.),  Le  droit  de  gréve dáñales  législatious  íranqBÍaBf 

belge,  etc.  —  Rousseau,  Paris,  1904. 
Lagardelle  (Hubertj,  La  gréve  générale  et  le  socialisme  (Euquéte  Inter- 
nationale). —  Corneh'  et  Compagnie,  Paris,  1905. 
Gómez  Oceríu  (Justo),  Las  huelgas.  —  J.  Rueda,  Madrid,  19(@. 
Hillerand  (A.),  La  gréve  et  Torganisation  onvriére.  Assoeiation  Fran- 

Qaise  pour  la  Proteetfon  Légale  des  Travailleurs.  — Alean,  Paris,  1906. 
Inglaterra.  Oficial  Report  of  the  Roy  al  Commision  on  Trade  Disputes  and 

Trade  Combinations.  —  Wy^^aian,  *íiOuden,  1906. 
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nos  muestran  los  propios  trabajadores  en  tal  crisis  y  víctimas  de 
tan  crueota  divisióa  iuterior,  que  el  socialismo-  aparece  débil, 
contradictorio  y  asa^  desmedrado  como  .doctriaa  (1)  y  bandera  de 
combate. 


sis? (SlS,  La,  huelg...  Sus  causas.  Sus  eíecios.  Sus  remedio..  - 
Z.'Üáoíi.'S  s;l°e;ies saIai,os et le eontr.t de.«v,UI. - Giard eiBrlé- 

Semaene.  —  Pnns,  1^12.  stnires  and  lok-outs  Changea  i» 

Inglaterra  Labour  year  book  1916.  ^^'l^  f  fl   nn  o  es  189-198. --Lon- 
Rates  of  Wages  aud  Hours  of  Labour.  Part.  II,  pages  lo»-x»o.  mju 

Cetron  (Maurice),  Le  droitdegréve  etses  Umites.-Fañs,  Giard.  1917, 

(1)  Socialismo:  ,  . 

Umln^t^  (Maurice).  Les  stetéme.  •oclallstes  et  l'evolut.ou  econou.1- 

HaToríAt's— Aua-chisme.  -  S».«,t      <^V^.  t.- 

*T,i"d^  ciencia»  Morales  y  ^' '  «7r'»ili¿^''°'° 

2.^,1906.  T-«¿lw  MftTitonx  Simiaiid,  Le  socialisme  t'i 

Fague?  (EmUe).  Le  Boeialiame  en  1907.  -  Lucene,  Ondin  et  Compagnie, 
G«^;  a'vesi,  Sophismes  socialistes  et  faite  économiques.  -  Alean,  Pa- 

LS:Í^eílMHubert).  Le  aocialisme  ouvñer.  -  Giard  et  Rriére,  Pa- 
B¿!bant  (Marcel).  Le  socialisme  et  l'activitó  éeanomiqtie.  -  Alean,  Pa- 
,GaÍri¿ueí  (L.),  L'évolution  aetnelledn  Boclallame  en  France.  -Bloud  et 
Bé^effilil'íiíéc^^^^^^^^  Marxisme,  Eéformisme,  Syudicalis- 

me.  —  Rousseau,  París,  1912.  Tnndon  1916. 

Bi^ord  (Georgea),  State  Services.  -  Smith,  London,  i^ix>. 


Sigue,  por  tanto,  en  pie  la  cuestión  relativa  al  derecho  indi- 
vidual del  obrero  a  trabajar  y  a  hacerse  representar  por  quien 

elija  voluntariamente,  derecho  que  comienza  a  ser  oscurecido  por 
el  opuesto,  que  ante  él  ha  surgido,  del  Sindicato,  pretendiendo 
monopolizar  aquella  representación  y  aspirando  a  ser  la  única 
voz  que  a  la  del  patrono  acalle  y  doblegue.  Concurrencia  y  con- 
flicto de  derechos  se  nos  ofrecen  por  doquier:  veamos  si  del  anáU- 
sis'sereno  del  problema  no  brota  el  convencimiento  de  que  la  so- 
lución armónica  se  hallará  en  la  ordenada  clasificación  de  los 
deberes. 


CAPÍTULO  PRIMEBO 


SOBBBA^ÍA   ECONÓMICA  DEL  SMDICATO.    OPINIÓN  DE  M.  BONCOÜK 

A  juicio  de  M.  Boncour  (1),  cada  una  de  las  soberanía»  de  que  se 
compone  el  federalismo  económico  no  representa  sino  intereses  particu- 
lares y  económicos  especiales  a  cada  g'rupo.  y,  asimismo,  el  conjunto  de 
estos  intereses,  o  sea  este  federalismo,  por  muy  desarrollado  que  se  le 
suponga,  no  representarii  nunca  otra  cosa  que  el  conjunto  de  intereses 
especiales  (2).  «Este  particularismo  tiene  principalmente  por  objeto,  en  el 
Sistema  que  exponemos,  que  no  participen  de  la  soberanía  sino  los  indi- 
viduos verdaderamente  reunidos  por  la  comunidad  de  intereses  y  por  la 
solidaridad  real  que  aquélla  engendra;  pero  es  indispensable  que  esta  so- 
beranía no  pueda  extenderse  más  allá  de  los  limites  de  esta  solidaridad 
V  que  no  pueda  obligar  a  los  individuos  que  no  tienen  con  la  comunidad 
profesional  ningún  vinculo  directo  o  indirecto,  o  que  tienen  intereses 
opuestos  a  ios  suyos;  es  indispensable  que  el  grupo,  disfrutando  justa- 
mente de  un  poder  que  no  es  combatido,  y  que  puede  desarrollar  a  su  co- 
modidad, en  tanto  que  se  limita  a  los  miembros  de  la  profesión,  no  pueda 
servirse  de  él  para  oprimir  ni  perjudicar  fuera  de  la  profesión,  pues  en- 
tonces no  habría  ya  reglamentación  legítima,  sino  ataque  injustificado  a 
la  libertad  del  trabajo  del  individuo.»  El  Estado,  pues,  representando  los 
intereses  generales  y  la  solidaridad  nacional,  debe  intervenir  para  man- 
tener en  sus  justos  limites  la  ejecución  de  la  soberanía  sindical.  Pero  la 
soberanía  sindical  carece,  al  presente,  del  poder  necesario  para  imponer 
la  reglamentación  del  trabajo,  y  ocurre  que,  aun  en  el  caso,  no  siempre 
general,  de  que  llegue  a  imponer  esta  reglamentación,  puede  no  alcanzar 
persistencia,  puesto  que,  no  siendo  esa  reglamentación  la  exclusiva  en  la 
profesión,  un  nuevo  grupo  puede  romperla  y  levantar  frente  a  ella  una 
soberanía  diferente  o  adversa  que  no  permitiera  a  la  antigua  hacer  res- 
petar sus  reglas,  y,  del  mismo  modo,  una  minoría  de  individuos,  a  la 


(1)  Le  Federalismo  économique:  Etude  sur  le  syndicat  obhgatotre, 
Paris,  Alean,  1901.  Es  de  interés,  del  mismo  autor,  Les  Synduuüs  des 
foTictionnaires,  París,  Comély  et  C". 

(2)  Pág.891. 


cual  no  alcance  la  imposición  del  sindicato,  bastará  para  destruir  la  so- 
beranía mejor  establecida,  de  donde  se  desprende  que  la  competencia  obli- 
gatoria es,  para  ta  agrupación  sindical,  el  cimiento  que  la  permita  edifi- 
car sólidamente  su  soberanía,  y,  por  él  contrario,  la  ausencia  de  esta 
competencia  obligatoria  es  la  brecha  por  la  cnal  el  edificio  penosamente 
levantado  puede,  en  cualquier  momento,  derrumbarse  (1).  Esto  lleva 
a  M.  Boncour  a  preguntar  si  cabe  establecer  en  la  Ley  este  atributo  de 
la  competencia  obligatoria  (2).  En  su  favor  puede  argumentarse  prime- 
ramente con  las  enseñanzas  de  la  Historia,  Jas  cuales  nos  muestran  la 
evolución  do  la  corporación,  que,  j)artiendo  de  la  agrupación  libre  liega 
a  una  soberanía  de  hecho  que  se  transforma  prontamente  en  una  sobe- 
ranía de  derecho,  cuya  competencia  era  obligatoria  y  fija.  Esta  evolu- 
ción, que  el  mismo  M .  Boncour  estudia  en  otra  parte  de  su  obra  (8),  y  so- 
bre la  cual  más  adelante  tendré  que  volver,  demuestra,  en  efecto,  la  tra- 
dencia  no  interrumpida  de  los  Sindicatos,  ett  tedos  los  países,  a  llegar  a 
imponerse  en  la  industria  y  a  ejercer  en  ella  la  facultad  de  reglamenta- 
ción, tendencia  que  en  unos  períodos  del  siglo  XIX  se  manifestó  con  el 
Carácter  de  violencia  más  exagerado,  y  que  en  los  xiltimos  años,  espe 
cialmente  en  Inglaterra,  se  ofrece  con  los  caracteres  de  imposición  más 
templados  en  la  forma,  pero  igualmente  enórg-icos  en  el  tin  que  los  im- 
piilsa.  Este  argnimento,  sacado  de  la  Historia,  no  convence  a  M.  Bon- 
cour, pues,  a  su  entender,  hay  que  disting-uir  lo  que  es  inherente  a  la 
naturaleza  del  grupo  profesional  y  que  se  halla  determinado  por  ia  mis- 
ma lógica  do  la  institución,  y  aquello  que  se  debe  a  condiciones  particu- 
lares del  ambiente  o  del  medio  económico  y  social  en  que  la  evolución  se 
realizara.  / 

En  la  época  en  que  se  verificó  esa  ev<rfaeión  corp^ativa,  afiade  (4), 
ia  situación  de  la  industria  era  estable,  sus  necesidades  poco  complejas 
y  el  mercado  mnf  restringido,  y,  debido  a  estas  causas,  la  soberanía 
económica  medioeval  ha  podido  cristalizarse  en  forma  definitiva  v  revés- 
tír  una  competencia  obligatoria;  pero  a  la  hora  actual,  las  necesidades 
de  la  industria  moderna  son  complejas  y  variables  hasta  lo  infinito,  y  la 
extensión  de  los  mercados  es  uno  de  los  aspectos  más  importantes  de  las 
modificaciones  que  la  industria  ha  introducido  en  la  economía,  y,  en  tales 
condiciones,  la  evolución  del  grupo  profesional  moderno  no  puede  repro- 
ducir exactamente  las  bases  de  la  evolución  corporativa,  ni  su  soberanía 
puede  reproducir  tampoco  con  igual  exactitud  ios  rasgos  característicos 
de  la  soberanía  corporativa. 

Tampoco  admito  M.  Boncour  el  argumento  que  se  funda  en  la  com- 
paración del  grupo  profesional  con  el  grupo  territorial:  por  ejemplo,  con 


(1)  PAg.  399.     .  ^ 

(2)  Pág. 

(3)  Libro  II,  cap.  II,  y  libro  III,  cap.  I. 
(4;  Pág.  415. 


10  - 

el  municipio,  pues,  a  su  juicio,  los  giupos  tenitoiiales  tienen  limites 
«ios  o  que,  por  lo  menos,  no  experimentan  variación  sensible  sino  en 
h^s  plazos,  mientras  que  los  grupos  profesionales  varían  sin  cesar,  y 
estón,  por  decirlo  asi.  euun  perpetuo  estado  de  elaboración  y  do  cambio, 
pudiendo  ser  totalmente  transformados,  en  un  momento  determinado,  por 
Tina  nueva  invención,  por  un  modo  distinto  de  producción  y  por  una  mo- 
diticación  en  la  circulación  o  en  el  reparto  de  las  riquezas  (1). 

\  eontinnaeión  presenta  M.  Boncour,  con  toda  extensión  y  sin  dulei- 
ficarlo  en  lo  más  mínimo,  reconociendo,  por  el  contrario,  to^a  «U  fuerza, 
el  aro  uu.cuto  principal  qne  contra  el  sindicato  obligatorio  se  áduce,  y 
aunque  más  adelante  tendré  que  hacer  nuevas  exposiciones  de  este  ar- 
gumento, creo  útil  presentarlo  por  anticipad.,  e,i  la  forma  que  lo  hace 
M.  Boncour,  ya  que  esto  autor,  después  de  reconocer  la  razón  del  argu- 
mento, concluye,  sin  embarg-o,  declarándoso  partidario  del  sindicato 
obligatorio.  Se  pregunta-dice -cómo  será  posible  que  semejante  orga- 
nización profesional  dé  satisfacción  a  toda  la  complejidad  de  la  industria 
moderna,  complejidad-aüade-que  nos  ha  hecho  buscar,  para  ejercer  la 
soberanía  económica,  agrupaciones  más  flexibles  que  las  agrupaciones 
territoriales-,  pero  si  hacemos  a  los  grupos  profesionales  igualmente  rígi- 
dos caemos  en  los  mismos  inconvenientes. 

«La  soberanía  económica  no  debe  ser  ejercida  sino  por  aquel  os  ver- 
daderamente reunidos  en  una  misma  solidaridad;  y  si  esta  condición  sólo 
ae  realiza  en  el  grupo  profesional  libre,  obligando  a  todos  los  individuos 
ane  ejercen  una  determinada  profesión  a  f.-r mar  parte  del  grupo,  ¿qué 
certeza  podremos  tener  de  qne  este  grupo  represente  exactamente  SUS 
intereses  comunes?  ¿Cómo  podía  asegurarse  que  no  se  encuentre,  en  cada 
ano  de  esos  grupos,  una  minoría  sometida  a  reglas  contrarias  a  sus  pro- 
píos intereses?  ¿Cómo  llegar,  mediante  estos  grupos  obligatorios  tan  res- 
trino-idos,  a  respetar  esos  diferentes  intereses  de  los  individuos,  intere- 
ses a  los  cuales  da,  por  «l  contrario,  plena  satisfacción  su  agrupación 
libre  según  sus  necesidades  y  sus  afinidades?.  A  su  juicio,  los  defenso- 
res del  sindicato  obligatorio  tienen  razón  cuando  piden  solamente  que  el 
día  en  ciue  nn  Sindicato  llega,  de  hecho,  a  ejercer  la  soberanía  en  una  ro- 
o-ión  V  en  una  profesión  determinada,  y  que,  por  consiguiente,  compren- 
de la\navor¡a  de  los  obreros  de  esa  profesión,  sea  constituido  en  sindica- 
to oblicratorio,  pues  de  este  modo  se  pueden  crear  agrupaciones  que  ejer- 
zan una  soberanía  económica  y  que  respondan  a  las  condiciones  necesa- 
rias de  una  competencia  apropiada,  y,  de  igual  manera,  crear  unas  orga- 
nizaciones profesionales  obligatorias  que  convengan  a  las  necesidades 
de  la  industria,  consideradas  en  un  momento  preciso  de  su  evolución  . 
Pero  ;y  despúésP-pregunta  M.  Boncour-.  Basado  sobre  grupos  libres,  el 
federalismo  económico  no  puede  perjudicar  al  desarrollo  industrial  ni 
contrariar  el  progreso,  pues  por  importante  que  se  suponga  a  la  agru- 


(1)   Pág.  416. 


paefóu  libre,  nunca  podrá,  en  la  práctica,  dejar  de  estrellarse  contra  la 
evoluefón  Industrial,  cuando  quiera  impedir  que  ésta  se  manifieste. 

Con  los  grupos  libres  queda  abierto  el  campo  a  todo  prncedimiento  y 
a  todo  Invento  nuevo  que,  al  surgir,  originarán  intereses  nuevos  que  bus- 
carán también  la  forma  de  agrupación  más  conveniente  para  establecer 
a  su  vez  su  soberanía  y  para  imponer  las  reglas  nuevas  requeridas  por 
el  cambio  acontecido.  Por  el  contrario,  en  la  organización  profesional 
obligatoria  veremos  surgir  el  espíritu  de  corporación  que  existía  e  im- 
pulsaba a  los  gremios  de  loa  pasados  siglos,  y  qne  fué  la  causa  principal 
de  su  extinción,  pues  los  grupos  a  cuya  soberania  se  confiera  una  com- 
petencia obligatoria,  y  a  los  cuales  basto  expresar  su  voluntad  para  im- 
ponerla a  todos,  tenderán  fatalmente  a  impedir  todo  progreso  nuevo  y  a 
conservar  celosamente  las  posiciones  adquiridas,  no  cabiendo,  sobre  esto, 
éuda  alguna  respecto  del  espíritu  que  anima  a  los  grupos  profesionales 
modernos,  pues  las  invenciones  encuentran  sus  más  terribles  adversa- 
rios en  los  grupos  que  representan  las  industrias  en  las  cuales  esas  in- 
venciones deban  emplearse,  lo  cual  hace  confesar  a  M.  Boncour  que  en 
los  grupos  de  hoy,  como  en  la  corporación  de  antaño,  las  mayorías  son 
hostiles  a  las  transformaciones.  Sólo  en  la  agrupación  libre,- mediante  l» 
facultad  de  abandono  del  sindicato,  existe  lo  que  M.  Boncour  llama  una 
válvula  de  seguridad,  que  evita  la  excesiva  presión  de  las  mayorías  y 
que  permite  a  los  intereses  amenazados  por  un  exagerado  «xeinstvism» 
el  ir  a  buscar  fuera  de  la  corporación  una  protección  legitima.  Esta  se- 
guridad no  existe  en  él  grupo  obligatorio,  y  natural  es  que  motive  es- 
panto, como  textualnoente  dice  M.  Boneour,  concluyendo  dicho  autor,  por 
lo  expuesto,  que  la  organización  que  resultarla,  una  vez  concedida  a  los 
Sindicatos  la  competencia  obligatoria,  suprimiría  uno  de  los  caracteres 
esenciales  de  la  libertad  del  trabajo,  a  saber:  la  libertad  de  las  invencio- 
nes y  la  libertad  de  los  procedimientos  (1). 

Después  de  una  tan  detallada  y  sincera  exposición  del  argumento 
principal  que  contra  los  Sindicatos  se  esgrime,  y  mucho  más  después 
de  reconocer  la  solidez  de  este  argumento,  parecería  natural  que  M.  Bon- 
cour rechazara  esa  competencia  obligatoria,  y  que,  al  menos,  no  se  de- 
cidiera en  uno  u  otro  sentido;  pero  al  final  de  su  libro  dedica  la  últíma 
página  a  exponer  el  argumento  decisiro  que,  a  su  juicio,  hace  incUnar 
la  balanza  en  favor  de  la  obligación  del  sindicato.  La  preocupación 
principal  de  M.  Boncour  es  que  llegue  a  establecerse  en  la  industria  la 
ley  de  las  mayorías,  y  por  el  estudio  detallado  que  realiza  de  la  situa- 
ción actual  y  de  la  manera  como  se  ejerce  esta  soberanía  económica  de 
los  Sindicatos  deduce  que  semejante  soberanía  no  existe  sino  on  su  ten-  ■ 
dencia,  pues  al  presente,  la  ausencia  de  la  competencia  obligatoria  de  los 
Sindicatos  origina  que  la  supremacía  económica  de  éstos  se  halle  a  mer- 
ced  de  porción  de  causas  que  llevau  aparejadas  desastrosas  eonsecaen- 
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cias  para  la  soberania  sindical.  Asi  se  ve,  según  él,  que  en  la  realidad,  la 
soberania  sindical,  la  reglamentación  dictada  por  la  mayoría  de  los  inte- 
resados y  en  su  común  provecho,  se  encuentra  a  merced  de  una  minoría 
disidente.  «Es  la  soberania  sindical  vencida  por  el  ejército  de  los  que 
carecen  de  trabajo,  ejército  que  recluta  y  aumenta  sin  cesar  la  evolución 
capitalista,  y  que  en  los  oficios  que  no  requieren  una  habilidad  profesio- 
nal determinada  lleva  a  que  el  ])atrono  tenga  siempre  en  su  mano  el  recur- 
so  de  reemplazar  por  obreros  que  se  contentan  con  salarios  mezquinoaa 
los  obreros  sindicados  que  se  declaren  en  huelga  para  defender  las  con- 
diciones de  trabajo  fijadas  por  el  Sindicato.»  «Es,  en  Una  palabra,  la  so- 
berania sindical  entregada  ai  capricho  del  patrono,  al  cual  sólo  un  seti- 
timiento  de  humanidad  o  de  deber  puede  impedir  <iue  se  aproveche  de 
necesidades  más  apremiantes  y  de  miserias  más  grandes,  para  hacer 
siempre  fracasar  a  todo  Sindicato,  ppr  numeroso  y  bien  organizado  que 
esté.  Y  como  del  estudio  de  los  hechos  resulta  que,  siempre  que  la  legis- 
lación o  las  condiciones  económicas  han  quitado  a  los  Sindicatos  el  poder 
de  fijar  las  condiciones  del  trabajo,  éstos  so  han  esforzado  para  recon- 
quistarlas por  la  fuerza,  no  es  necesario,  a  juicio  de  M.  Boncour,  insistir 
más  para  comprender  la  causa  de  las  violencias  que  constituyen  las 
excepciones  en  ]a  evolución  pacífica  de  la  soberanía  sindical,  y  que  son 
por  sí  ]o  bastante  inquietaníes  ])ara  constituir  en  favor  de  la  competen- 
cia obligatoria  la  más  elocuente  de  las  defensas*  Y  en  prueba  de  since- 
ridad y  de  fiel  expresión,  bueno  será  añadir  que  de  este  estudio  conclu- 
ye tliciendo     Boncour  que  el  problema,  en  realidad,  no  será  resuelto  sino 
el  día  en  que  se  concillen  estos  dos  requisitos,  en  apariencia  contradicto- 
rios: de  una  parte,  la  libre  formación  y  la  voluntaria  federación  de  los 
sindicatos,  y  de  otra,  la  aplicación  rigurosa  de  la  ley  de  las  mayorías. 


CAPÍTULO  II 


ESCUEIiA  CATÓLICA,  DIF£BEN€IA  ENTUE  EL  SINDICATO 
Y  LA  COBPOBACIÓN  OBLIGATOBIA 

M.  Jay,  al  estudiar  la  evolución  del  régimen  legal  del  trabajo,  y  des- 
pués de  hacer  ver  la  necesidad  de  la  asociación  profesional,  asi  como  la 
situación  privilegiada  que  a  los  Siadicatos  profesionales  concede  la  Ley 
de  1884,  se  pregunta  si  la  evolución  coneluíri  ahi  o  se  irá  más  adelante. 
La  asociacióu,  dice,  ¿no  tendrá  nunea  otro  carácter  que  el  de  orgMiixa- 
ción  libre  f acultativa«  no  obligando  sino  a  sus  miembros,  o  veremos,  por 
el  contrario,  renacer,  bajo  cualquier  forma  nueva,  una  organisaeión  l^;al 
del  trabajo,  asociando  verdaderamente  a  la  obra  del  legislador  ios  repre- 
sentantes regulares  de  los  obreros  y  de  los  patronos?  La  segunda  hipó- 
tesis, añade,  nos  parece  cada  día  más  vorosiniil.  Como  primer  argumen- 
to expone  que  es  preciso  no  olvidar  que,  aun  en  los  países  en  que  más 
desarrollada  se  encuentra  la  asociación,  ésta  no  se  extiemle  todavía,  sino 
a. una  minoría,  y  asi  cita  el  caso  de  las  Asociaciones  inglesas,  a  las  cua- 
les no  pertenece  sino  un  obrero  por  cada  cinco  de  los  emi>ieados  en  la  in- 
dustria, añadiendo  después  que  si  algunas  de  estas  Asociaciones  han 
conseguido  adquirir  una  influencia  considerable  sobro  las  condiciones 
del  trabajo,  tal  conquista  se  debe.^en  Ift  mayoría  de  los  casos,  al  método 
de  rigor  que  las  Asociadones  han  impuesto;  7  fundáQd<^  eu  el  testimo- 
nio de  k>s  historiadores  del  tradeunionismo,  según  los  cuales  ningún 
gru[)o  profesional  puede  desempeñar  xm  papel  eieia,  si  no  e:ciste  túgún 
medio  de  hacer  ejecutar  la  decisión  de  la  mayoria,  se  pregunta  si  no  val- 
dría más  pedir  a  la  Ley  las  sanciones  necesarias,  que  dejar  libre  curso  a 
las  vejaciones  individuales.  A  continuación  expone  una  consideración 
que  ya  hemos  visto  en  M.  Boncour,  el  cual  la  toma  de  este  estudio  de 
M.  Jay  en  que  ahora  me  ocupo,  consideración  relativa  a  que,  ordinaria- 
mente, la  victoria  definitiva  no  corresponde  a  la  asociación,  porque  ios 
obreros  o  ios  patronos  egoístas  y  malignos,  que  dejan  comprometerse  a 
los  otros  para  quedar  ellos  libres  y  hacerles  concurrencia,  usando  de  la 
facultad  de  disminuir  los  precios  a  fin  de  arrebatar  el  trabajo,  sabrán 
hiu^r  inútiles  ios  esfuerzos  y  la  abnegación  de  los  asociados.  Fundado 
en  esto,  M.  Jéy  se  inclina  a  la  opinión  de  los  que  asimilaa.  la  oi|^jmiíu* 
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r,?«^t!rr"*  y       «ene,  entre  otros,  defensores  tan  en- 

yTt^b;,-:?  ''"^-^-•-^^^  derechos:  la  posición  que 

^     '''''     ''P'''^^-      '''^  "í^^  «flade,  ae  estable- 

reUcIones  especiales  y  se  crean  necesidades  seJeUintes  sm^e^i^ 
«^asconcurrenc.as,  conexiones  y  oposición  de  iatereses;  todo  un 
junto,  en  su.na,  de  relaciones  cuya  coordinacióa,  con  arralo  a  un  rit- 
men regular,  es  necesaria  para  procurar  a  todos  y  a  cada  uuo  la  fícS- 
tad  de  perseguir  su  fin:  a  cada  individuo  comsiide  el  decebo  de  et 

S  uTo  ill  le  oil ^  P«'«      necesidades  de  or- 

li  i  °    l  .  K        *  '  del  palé  donde  eli^e  su  do- 

FnnÍl  f  '^T'''V^^^^^  P^'^'^^'^»  ^  1-     dedique  . 

'^'"^  ®"       legislaciones  iniciadas  en  miichos 
palses^para  organizar  los  Consejos  de  la  Industria  y  del  Trabajo  M  Jav 

«niít^^bií?  '  necesidades  ignoradas  por 

^^^^  ^"^"^^  Situaciones  que  aquéllos'! 

tre  la  sos1l!"r     '''''     "P'''''"  P"'^^  clasificarse  en- 

t, e  la  sostenida  por  nmchos,  y  encaminada  a  reconocer  la  supremacía  de 
los  Sindicatos,  sino  que  va  a  la  implantaciAn  de  las  corporaciones,  tal 
co.no  las  hemos  visto  establecidas  en  Austria  y  en  AlemaS^.  o 
que  puede  llamarse  sindicato  mixto  demostrAnilnM  li  ! 

.  párrafo  del  trabajo  de  M.  el  siguiente 

i¡  -"""í  representantes  de  los  obreros  y  de  los  patronos  a  de- 
tílV*^.^  '  o'«»»»ÍMCi6n  nueva  llevará,  tarde  o  temprano,  a  la  ma- 

'"tereses  esencia- 

"í*' ^      P®""""'^     -í"^  ^'  >é?i™en  les  prohibe  a 

:  '"'P"'«"«  e^te  ^'^"erdo  para  reglamentar  las  condicio- 
nes del  trabajo  y  perseguir,  en  una  tal  inteligencia,  el  objeto  común  que 
el  interés  general  asigna  a  su  incesante  esfuerzo,  sin  tener  que  temsr 
que  su  acción  se  encuentre  paralizada  por  la  concurrencia  de  una  mino- 
ría menos  despejada  o  más  egoísta.  Asi  como,  en  la  comunidad  pofitica,  la 
similitud  de  aspiraciones  forma  asociaciones  libres  más  Intimas,  en  la 
comunidad  profesional  de  mañana,  l^paciones  más  estrechas  reunirán 
a  aquellos  a  quienes  acercan  las  mismas  convicciones  y  los  mismos  sen- 
timientos, y  la  Ley  podrá,  en  ciertas  condiciones,  reconocer  a  estos  gru- 
pos el  derecho  de  representar  a  sus  miembros  (1) . 

Preciso  es  distinguir  con  claridad,  para  evitar  toda  confusión,  el  sin- 
dteatoebligatorto  de  la  corporación  obligatoria,  pues  de  no  hacerlo  asi, 
se  cae  en  el  error  de  aceptar,  como  sinónimos,  términos  que  son  completa- 
mente  distintos,  nacidos  uno  y  otro  de  escuelas  diferentes  e  inspirados 


(1)  Eaoul  Jay,  Uéi:oliition  du  régime  légaídu  iravail  CBevue 'Doliti 
que  et  parlementaire.)  Tomo  XU,  p4i«»»s  575  a  691.  («evuepoliti 
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en  principios  tan  radicalmente  opuestos,  como  son,  de  un  lado,  los  que 
buscan  la  solución  del  problema  social  en  la  armonía  y  en  la  unión  del 
capital  y  del  trabajo,  y  de  otro,  los  que  ven  la  mejora  de  la  condición  so- 
cial del  obrero  eu  su  pugna  y  en  su  guerra  contra  el  capital,  o  sea  que 
interesa  dejar  bien  8e^tada  la  diferencia  que  existe  entre  las  escuela» 
católicas  y  liberales  que  aspiran  a  la  organización  social  de  las  corpora- 
ciones sobre  la  base  de  la  unión  entre  picónos  j  obreros,  y  las  escalas 
soeiaUstas,  que,  partiendo  de  la  prodhunacdón  de  la  Incha  de  clases»  rea 
en  la  organización  obrera  el  medio  principal  de  sostener  la  guerra  ratre 
esas  clases  y  de  U^ar  a  la  supremacía  de  la  ana  por  el  aniquilamienfee 
de  la  otra«  Bien  nos  indica  esta  diferencia  M.  Martín  Saint-Léon,  cuando 
dice  «que  la  escuela  socialista  no  busca  en  la  corporación  un  medio  de 
aplacar  y  disminuir  los  conflictos  profesionales  y  de  extinguir  el  odio  de 
clases,  sino  que,  antes  bien,  sueña  en  utilizarla  contra  la  sociedad  como 
una  poderosa  máquina  de  guerra»,  «La  corporación,  añade,  no  es,  en 
modo  alguno,  el  tipo  de  organización  social  sonado  por  los  socialistas, 
cuyo  objeto  no  es  otro  que  la  expropiación  de  la  propiedad  privada  por  el 
Estado  y  el  reparto  de  los  productos  del  suelo  o  de  la  industria  a  prorrar 
ta  áfíl  trabajo;  lo  que  hay  es  que  los  socialistas,  dando  ¡nmebas  de  háW 
les,  se  aprovechan  de  esta  araüi  pwa  organia»  la  clase  obrera  y  darle, 
mediante  la  asodación,  la  fuerza  que  le  es  necesaria  para  librar  la  ba> 
talla  (1).  Por  el  contrario,  las  escuelas  sociales  que  parten  del  régimen  y 
de  la  organización  sotíal  hoy  existente  y  que  ven  la  solución  de  los  con- 
flictos en  la  mejora  de  esa  org^anización  social,  pero  en  modo  alguno  en 
su  destrucción,  aspiran  a  organizar  la  asociación  profesional  sobre  la 
base  del  sindicato  mixto  de  patronos  y  de  obreros,  medio  preciso  e  irre- 
emplazable para  el  desarrollo  de  los  sentimientos  de  afecto,  de  respeto  y 
de  equidad,  que  en  igual  medida  deben  darse  en  los  asalariados  y  en  los 
que  los  asalarian,  y  que,  lejos  de  admitir  la  lucha  de  clases,  proclaman 
como  comdiclón  primera  la  eompenetraeión  de  iutereaM  y  la  imión  de 
voluntades. 

Partiendo  de  aqui,  estas  escuelas  pr^^onan,  como  ideal  que  debe  per- 
seguirse^  la  constitución  de  Asociaciones  que  lleguen  a  revestir  el  carie* 

ter  de  institución  nacional,  y  que  serán  organizadas  por  regiones  y  por 
industrias*  Así,  en  sus  principales  rasgos,  puede  decirse  que  la  asocia- 
ción preconizada  por  esas  escuelas  estaría  formada  por  una  corporación 
que  comprendiera  al  patrono  y  al  obrero  que  habitaran  la  misma  ciudad, 
y  para  ingresar  en  esta  corporación  seria  necesario  acreditar  cierto  nú- 
mero de  años  de  resideucia  en  aquella  ciudad,  asi  como  para  llegar  a 


(1)  Consúltese,  de  este  autor,  Histoire  des  corporations  des  métierSj 
Guillaumin,  Paris,  1897;  La  révüion  de  la  loy  du  21  mars  1884  sur  le 
¡Sindicáis  profésionnels,  Vitte.  Paris,  1904;  Le  Syndicalisme  révolutio- 
nmre^t  la  Confédération  Général  Travaü^  curso  dado  en  la  IV  Se- 
mana Social  de  Francia,  Amiens,  agosto  1907. 
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ser  maestro  habris  qne  sufrir  un  examen,  ün  Consejo  arbitral  juagarl» 
las  cuestiones  que  se  suscitaran,  y  un  Consejo  compuesto  de  patronos, 
de  obreros  y  de  miembros  de  honor,  administrarían  la  corporación, «  la 

cual  el  patrimonio  que  poco  a  poco  se  fuera  constituyendo  permitiría 
fundar  obras  de  asistencia  y  de  previsión.  La  corporación  provincial 
conipi-enderia  el  conjunto  do  corporaciones  locales  con  su  Consejo  corres- 
pondiente, y  paralelamente  a  este  tipo  modelo  del  comercio  y  de  la  pe- 
queña industria  funcionarla  la  corporación  d(!  la  g-ran  industria,  corpo- 
ración que  habría  de  comprender  a  todos  los  obreros  de  las  diversas  fá- 
bricas de  un  centro  industrial,  que  se  subdividiria  en  grupos,  por  fábri- 
caá  y  por  tallerea,  con  un  Consejo  sindical  para  toda  la  corporación  y  uu 
Consejo  corporaíivo  para  cad&  fábrica. 

Pero  aun  dentro  de  esta  escuela  existen  diferencias  de  apreciación 
en  cuanto  a  determinar  si  la  corporación  deberla  ser  facultativa  y  libre, 
o  si,  por  el  contrario,  debería  dársele  carácter  obligatorio,  aduciéndose 
por  los  defensores  de  una  y  otra  opinión  argumentos  de  valla,  que  hacen 
que  la  cuestión  permanezca  todavía  sometida  a  estudio,  sin  que  se  haya 
llegado  a  conclusiones  por  todos  aceptadas. 

Entre  los  defensores  de  la  corporación  libre  tenemos  a  Claudio  Jannet 
que  en  su  libro  Sobre  el  socialismo  de  Estado  y  la  reforma  social  ataca  y 
combate  la  creación  oblig-atoria  de  esas  corporaciones,  por  entender  que, 
de  hacerse  asi,  seria,  en  definitiva,  el  Estado  quien  tendría  la  dirección 
superior  de  la  industria.  Asimismo,  M  Charles  Périu  se  declara  opuesto 
al  principio  obligatorio  (1),  e  igual  opinión  sostieuea  M.  llarmel,  el  Con- 
de de  Bréda  y  otra  porción  de  autores,  debiendo  merecer  lugar  preferen- 
te el  ilustre  Le  Play,  cuyo  libro  La  reforma, social  es  un  himno  hermoso 
entonado  en  favor  de  la  inteligencia  y  de  la  libertad  exterioriaada  por  el 
patronato. 

Entre  los  partidarios  de  la  corporación  obligatoria— y  preciso  es  reco- 
nocer que  cuentan  al  presente  mayor  número  de  adeptos  éntrelas  escue- 
las católico-sociales— nos  bastará  citar  al  Rvdo.  P.  De  Pascal,  a  M.  De- 
lalande  v  a  M.  Loesevitz,  los  cuales  declaran  que  el  Estado  debe  interve- 
nir para  organizar  corporativamente  la  sociodad,  bien,  de  una  manera  di- 
recta, o  bien  que  debe  reconocerla  en  su  derecho  y  fortificarla  mediante 
privilegios  cercanos  en  miuchos  caaos  del  monopolio  (2). 


(1)  La  Corporation  ekrétienne,  y  Le  patrón:  Sa  foncüon  ses  dévmrs. 

(2)  Puede  verse  una  completa  exposición  de  las  distintas  opiniones 
en  el  libro  del  P  Ch.  Antoine,  Cours  d'Ecovnnue  sociole,  París,  (juillau- 
min  1896,  páginas  379  a  .392,  en  que  estudia  los  argumentos  que  en 
favor  de  la  corporación  obligatoria  se  invocan  y  que  este  autor  no 
acepta. 


CAPÍTIUjLO  ui 


IsA  OBGAHIZACXÓN  CATÓLICA  DEL  POavEiíIli 

la  ^''^        ^  ^«  ««An  distanciado  se  halla  de 

^  perseguidos  por  las  escuelas  socialistas,  v  para 

coavencernos  de  eUo  nos  bastará  transcribir  la  opinión  de  M.  kLtin 
Saint-Leon,  acerca  de  lo  qne  él  llama  la  corporación  del  porvenir 

Con  razón  dice  este  autor,  al  estudiar  el  tipo  de  corporación  defendida 
poi  los  católicos,  que  la  idea  común  a  todos  los  publicistas  de  esta  escue- 
la es  que  la  corporación  debe  ser,  ante  todo,  una  obra  de  fe;  sus  miembros 
deben  estar  animados  del  espíritu  religioso,  único  capa,  de  implantar  1« 
justicia  sobre  la  tierra  y  la  concordia  en  los  corazones,  y  viniendo  a  ser 

fumll"  TV''.''''"'    ''^"^^  ^  Y  Bi  tal  es^ 

fundamento  de  la  corporación  cristiana  y  la  idea  matriz  de  donde  parten 

Z  IZT''^  "'^^^  y"  'l^*  necesarios  mavo- 

rTJTT         -""^  ««"t^da  la  dife- 

socuUístaa.  M.  Siint-Léon,  por  su  parte,  entiende  que  este  carácter  es- 
trictamente .confesioual  puede  perjudicar  al  desarrollo  do  la  corporación 

.?»  r      '^''^'^'^'^        a  la  hora  presente  están 

entre  las  clases  obreras  determinados  prejuicios  y  ciertas  ¡deas  que  las 
apartan  de  este  sentimiento  confesional.  Para  él,  la  Keligión  debe  seguir 
siendo  ,a  estrella  que  ilumine  el  camino,  la  divina  Beal^  que  enseSal 
pueblo,  después  de  los  sufrimientos  del  infierno  social,  dón^e  tiene  que 
uchar  las  alegrías  y  las  claridades  del  más  allá;  ella  debeíer  la  cobe- 
jera y  la  amiga  que  enseñe  la  resignación  al  desdichado,  la  generosidad 
a  los  ricos,  la  concordia  y  la  fraternidad  a  todos;  pero,  a  su  entender,  se  la 

ée  ZZl  '7  t"^"^  '^"^^"^  y  diariamente,  por  medio 

de  sus  mimstros.  en  el  f  undonamiento  de  instituciones  puramente  tempp- 

rales,  como  lo  son  las  Asociaciones  profesionales  (1) 

««n  iTÍ í°  ^/  "^"^  ^  Saint-Léon  su  punto  de  discrepancia 
C«a  los  defénsores  de  la  corporación  cristiana,  se  halla  de  acuerdo  con 
ailo^^n  cnanto  a  la  necesidad  de  una  organizacióo  co/poraüva  qne  pon- 


(1)  Pág.  643. 
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gSL  fin  a  los  males  sociales,  hoy  por  todos  reconocidos*  «La  causa,  si  no  úni- 
ca, dice,  por  io  menos  principal,  de  los  males  que  sufre  la  industria  con- 
temporánea, no  es  otra  que  la  ausencii^  de  toda  solidaridad,  de  toda  sim- 
'patia,  de  todo  comercio  entre  el  artesano  y  el  que  lo  emplea;  el  mejor 
agente  de  la  desorganización  social  es  el  espíritu  de  casta,  que  abre  entre 
el  patrono  y  el  obrero  nna  sima,  y  que  no  permite,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  que  sostengan  otras  relaciones  que  las  de  un  maestro  exigente  y 
egoísta  con  un  subordinado  celoso  y  desconfiado.  De  aquí  que  la  razón 
de  se:-  principal  y  superior  de  Jas  antiguas  corporaciones  residiera  en  el 
hecho  de  que,  a  pesar  de  sus  abusos  y  de  sus  reglamentaciones  anticua- 
das, vejatorias  y  a  mentido  ridiculas,  aquellas  corporaciones  mantenían 
entre  el  patrono  y  el  obrero  una  solidaridad  y  una  comunidad  de  vida 
eminentemente  favorable  para  la  paz  social»  De  esto  deduce  que  a  la 
instabilidad  del  trabajo,  causa  primera  de  la  crisis  social,  hay  que  poner 
remedio  organizando  corporativamente  el  trabajo. 

T  llegado  a  este  punto,  debe  nuestro  autor  preguntarse  si  la  corpo- 
ración del  porvenir  deberá  ser  libre  u  obligatoria.  En  su  ánimo  tienen 
que  hacer  y  hacen  impresión  los  argumentos  de  los  adversarios  de  la 
corporación  obligatoria,  encaminados  a  demostrar  que  no  hay  derecho 
para  obligar  de  grado  o  por  fuerza  al  patrono  y  al  obrero  a  que  entren 
en  una  corporación  cuando  ellos  se  niegan  y  rechazan  el  ingreso,  cosa 
que  no  pasa  de  ser  un  atentado  a.su  libertad. 

No  menos  fuerte  es  el  argumento  basado  en  el  ejemplo  de  las  anti- 
guas corporaciones,  que  las  condujo  fatalmente  a  su  extinción,  por  el  es- 
píritu intransigente  y  egoísta  en  que  llegaron  a  colocarse,  y  que  nos  cén- 
duciria  de  nuevo,  si  esas  corporación^  fueran  restablecidas,  a  las  que- 
rellas de  ofido  a  oficio,  a  la  persecución  contra  los  inventores,  al  acapara* 
miento  de  todas  las  industrias  por  un  pequefio  número  de  privilegiados, 
y,  en  una  palabra,  a  reglamentar  la  fabricación  y  a  poner  obstáculos  al 
progreso.  La  objeción  más  formidable  es  la  que  se  funda  en  el  antagonis- 
mo y  en  la  incompatibilidad  que  existe  entre  el  régimen  corporativo  y  la 
libertad  del  trabajo.  M.  Saint-Léon,  por  su  parte,  rechaza  la  constitu- 
ción de  las  corporaciones  sobre  la  negación  de  la  libertad  del  trabajo  y 
de  la  industria,  a  la  cual  reconoce  todos  los  beneficios  que  ha  reportado 
a  la  Humanidad,  y  a  la  cual  entiende  que  está  reservada  la  facultad  de 
proveer  a  todas  las  necesidades  nuevas  que  constantemente  se  acrecien- 
tap,  y  que  se  produciría  un  ^tancamiento  de  la  sociedad  si  tal  libertad 
fuera  negada. 

'  Pero  M.  Saint-Léon,  para  legitimar  la  obligación  de  la  corporación, 
distingue  entre  e2  interé»  dtí  público  y  d  ifUeréf  de  los  mierubros  de  la 
corporación,  y  dice  «que  la  corporación  del  porvenir  debe  tener  por  fin 
este  segundo  interés;  no  será,  como  la  corporación  de  antaño,  una  insti- 
tución económica:  será  una  institución  sociali  cuyo  fin  se  limitará  estrié*^ 


(1)   Pág.  645 
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:«olidarida^d  V  de  p4'^";!t;r»'"'"''  conciliación,  de 

ción,  añade:  Z^^A  Z^        monopolio»  (1).  Se,nejante  asocia- 

M  Stínt  rU  ^^"^  pensamiento  de  solidaridad» 

««8  y  obreros  de  nna  m]<^ma  nv«ío»-  •       «"^^rupacíOn  de  todos  los  patro- 

L    co;::.:Ti:rcor;urj  zztji'^r^'^'''''''^ 

ros;  deliberación  de  los  natmno- '.  ^'^^^      patronos  y  de  obre- 
cuyo  acne,  do  serteTe^Z  ZI L  T""^^^ 
mún,  pero  que  deliberaría  Lu-  J!     ?  "^'^'^^^  ^«  '"^^'-^^ 

patronales  u  obrerÍ  SiritóL?h,t^^^  «--^'"«-amenté 
caso  de  divisilT  d^ellt        ?  ^"^^  ""^"^  ^^^"'^'^^^ 

acuerdo,  y  en  delcVíe  eSS  at'".°  T"-'  '"'^^^  ^'^^'^^ 
la  localidad.  (8)  '  designado  por  el  juez  de  paz  de 

*  las  cuestiones  qne  se  sustn^n^^^^^^^ 

miembros  otro  deberVue  edpl;  r^^^  °°  impondría  a  sua 
iraiecorporativo  e,  cua ullirr-  7^^^  particulares  al  arbi- 

cont^runun?olí.  de  ^"'"""^  '  '"^^''"''^ 

«tial  lo  es  esta  (1)    ^*     '^"^  prevxsiou  y  de  iuteróa  bien  entendido 


0)  Páginas  647  a  650. 

(-s)  Subrayo  yo. 

(3)  Pá-  6ñ7. 
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No  pueden,  en  conMcümcia,  apHcatiBe  a  esto  típo  de  eor|N>raetón  laiF 
objeciones  formuladas  contra  la  Ley  austríaca,  puesto  que  la  corporacid» 
impuesta  por  esta  última  Ley  es  una  corporación  cerrada,  mientras  que^ 
la  que  propone  M.  Saint-Léon  permanecería  abierta,  no  exigiendo  ni  exa- 
men a  ios  aprendices,  ni  a  los  que  quisieran  ser  maestros,  ni  percibiría- 
derechos  de  entrada,  ni,  en  una  palabra,  pondría  trabas  de  ninguna 
clase  a  la  acción  de  todos  los  que  a  la  profesión  se  dedicaran.  Tampoco- 
caería  en  el  inconveniente  de  la  limitación  de  las  profesiones,  que  es- 
fuente  perpetua  de  conflictos  entre  los  diversos  oficios,  por  reclamar  cada 
uno  de  éstos,  como  formando  parte  de  su  industria,  tai  o  cual  rama  de  la- 
fabricación  que  otros  reivindican  igualmente,  y  que,  como  algún  autor 
dice  irónicamente^  baee  que  los  panaderos  pleiteen  contra  los  vendedorei^ 
dé  harinas,  los  carpinteros  contra  los  ebanistas,  etc.,  lo  cual  da  ocasión^ 
a  M»  Mayer  para  concluir  que  el  certificado  de  capacidad  supone  la  de- 
limitación de  las  profesiones,  y  que  esta  delimitación  implica,  a'su  ves,  la- 
guerra  entre  los  oficios.  Pero  esta  fuente  de  confiictos  no  puede  existir 
bajo  el  imperio  de  una  legislación  que  respete  la  libertad  del  trabajo  y 
que  permita  a  lodos  los  patronos  y  obreros  ejercer  la  profesíóti  que  quie-^ 
ran,  sin  exigir  ningún  certificado  de  capacidad  ni  ningún  título  de  apren- 
dizaje. La  clasificación  que  se  hiciera  de  las  corporaciones,  según  el  gé- 
nero de  industria  o  de  comercio  propio  a  cada  una  de  ellas,  no  atentarla- 
al  derecho  de  los  individuos,  puesto  que  cada  cual  sería  libre  de  exigir 
SU  inscripción  inmediata  entre  el  número  de  los  miembros  de  aquella 
corporación  cuya  industria  pretendiera  iatjercer  (1).. 

En  cuanto  a  la  manera  de  organizar  prácticamente  el  régimen  corpo-^ 
rativo,  tres  medios  pueden  usarse  por  el  l^slador.  Por  el  primero  po' 
drfa  constituirse  la  corporación  fusionando  en  cada  profesión  el  sindiea-^ 
to  pati-onal  y  el  sindicato  obrero  actualmente  . existentes,  o,  cuando  me^ 
nos,  estableciendo  entre  estas  dos  Asociaciones  relaciones  obligatoriasr 
medíante  la  institución  de  una  jurisdicción  corporativa  común,  de  u» 
Consejo  corporativo  y  de  Cajas  de  socorros  administradas  por  Comités 
mixtos.  Este  sistema,  que  tendría  la  ventaja  de  utilizar  la  organización 
corporativa  de  los  Sindicatos  libres  actualmente  existentes,  presentaría 
el  grave  inconveniente  de  no  tener  en  cuenta  los  rencores  y  los  recelos 
que  al  presente  separan  los  Sindicatos  obreros  de  los  Sindicatos  de  patro- 
nos. Confiar,  dice  M.  Saint-Léon,  en  parte,  el  cuidado  de  fundar  las  insti- 
tuciones nuevas  a  los  militantes  de  los  partidos  socialistas,  que  han  sabi-^ 
do  hacerse  dueños  de  los  Sindicatos  obreros,  es  exponerse  a  graves  cues- 
tiones; mis  valdría  hacer  un  llamamiento  directamente  a  la  universaU*' 
dad  de  los  obreros  de  una  profesión  y  dejarles  el  cuidado  de  organisarsep, 
corporativamente,  que  no  valerse  de  los  moldra  de  las  Asociaciones  ya 
comprometidas  en  los  confiictos  políticos  y  sociales. 


(IJ    Páginas  654  a  656. 
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««!¡rf??'!l'^'"*^'^^*^^^^  directamente  por  si  mis- 

Z  /J^    .     /  corporaciones  loca- 

les, tai  es  el  sistema  de  la  I^y  austriaca;  una  información  previa  deter- 
«inaria,  habida  consideración  de  la  población  induatrial  de  cada  muni- 
^pio  el  numero  de  artistas  de  cada  oficio,  y  proporcionaría  así  las  bases 

Y,  por  úi  ti.no,  podría  copiarse  de  la  Ley  alemana  sobre  el  seguro  obli- 
gatono  contra  los  accidentes  uua  de  mm  dIapogicioneaLmás  originalés 
^grupando  a  patronos  y  obreros  en  corporactones  que  tuvieran  por  «n 
Zfn:  ^«  Cajas  de  socorros  contra  los  accidentes,  y 

ble  adquirirían  en  pocos  años  la  indispensa- 

iTil  *f  «nis  estrechos  a  medida  que  se  aumeu- 

!ír«  Asociaciones,  que  podriau  llegar  a  con- 

vertirse en  corporaciones  profesionales  (1).  6  » 

M.  Saint-Léon  se  inclina  a  este  último  procedimiento,  el  cual  a  mi 
rÍír.Í!Ü  *f  P^-«f^"l^J«,  pues  de  este  modo  podría  conseguirse  ir 

infiltrando  Ja  jdea  corporativa  en  forma  que  pudiera  alo-ún  día  lleirar  « 
admitida  por  todos,  merced  al  reconoLie'nto  unánime  de U^JT 
ja  >  de  los  benéficos  que  la  corporación  está  llamada  a  proporcionar,  no 
ocurriéndose,  en  teoría,  ninguna  objeción  contra  este  tipo  de^^rporlítón 
que  se  propone,  mediante  Ja  unión  de  todos  los  factores  de  la  indtwtrií' 
^onseg-uu.  „  mejora  de  la  condición  social  de  todos  y  el  adeíantZenro 
4e  las  industrias,  aceptando,  por  mi  parte,  la  idea  L  que  eUegS Ld 
^ontnbnya  al  fomento  de  esta  corporación,  empezando  por  agrup;r  a  los 
patronos  y  obreros  en  la  administración  de  Cajas  de  previsiól,  cU  o  sos- 
tenimiento  a  ellos  corresponde,  y  que  puede  ser  el  pler  pasó      a  que 

Ürrr      f  T'""^     P"^"  ^'  --"^     -"p'-te  pues  no 

Tt  í^f*;; 'l^*»»^^»'  en  su  intención,  de  constituir  ke  repen- 

^mL^  Tj  -n)oraciones  tales  como  las  estable- 

adas por  la  Ley  austriaca,  o  como  las  preconizadas  por  algunos  bien  ¿u- 
tenconados  autores,  habría  de  tropezar  en  la  realidad  cofia  o«^i2i 
4e  los  diversos  elen.entos  que  en  ellas  habrían  de  entrar,  y  qíeT^^ 
an  hoy  en  sentimientos  de  animosidad,  que  no  habrían  desgraciadamen- 
te  de  cainb.ar  por  ministerio  de  la  Ley.  Por  eso,  el  mismo  M  Saint-Léon 
después  de  atirmar  que  la  reforma  Iegísl»tiv«,que  debe  preceder  a  todas' 
la^  demás  es  la  organización  del  trab^  por  la  creación  de  Asociac  ones 

ZllZ   T  ''""T  ^''^  ««^'^  ™P«tente  para 

restablecer  la  paz  eu  los  espíritus  y  1»  fraternidad  en  los  corazones  si 
aq^tos  que  son  os  m¿s  interesados  en  que  la  corporación  dé  sus  IToyt 
fihosos  frutos  la  niegan  su  concurso  (2).  ^ 
Para  completar  este  ligero  estudio  y  hacer  ver  la  diferencia  que  exii- 


(1)  Pág.  658. 

(2)  Pág.  662. 
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te  entre  loe  eseritores  q?ie  defienden  la  corporación  obligatoria  y  los  que 
prodamap  la  aupreiiMtói»  de  loa  Sindicatos  obreros,  conviene,  a  mi  pro- 
pósito reseñar  ligeramente  cuál  es  el  pensamiento  de  los  escritores  ca- 
tólicos sobre  este  particular.  Sin  entrar  a  exponer  las  controversias  que 
tienen  lugar  acerca  de  si  la  corporación  profesional  debe  ser  Ubre,  privi- 
leoiada  v  obligatoria,  opiniones  que,  como  dejo  dicho,  cuentan  iguala 
mente  ardientes  e  ilustres  defensores  (1),  me  bastará  tan  Sólo  exponer  el 
pensamiento  de  los  que  proclaman  la  necesidad  del  establecimiento  d<r 
las  corporaciones  obligatorias  o  legalmente  organizadas;  y  habiendo  ci« 
tado  va  a  los  principales  sostenedores  de  esta  opinión  me  fijaré  ta» 
sólo  en  el  proyecto  de  M.  Decurtins  y  en  los  últimos  trabajos  de  la  re- 
unión de  las  revistas  sociales-cristianas. 

En  Suiza,  la  gran  mayoría  de  los  cristianos-sociales  han  aceptado  el 
principio  de  loe  Sindicatos  obligatorios,  defendido  elocuentemente  por 
M.  Decurtins,  y  por  unanimidad,  en  el  Congreso  celebrado  el  ano  de  1893 
se  adoptó  el  texto  siguiente;  «Toda  la  Ley  sobre  las  artes  e  industria» 
que  no  tenga  por  base  los  Sindicatos  obligatorios  debe  ser  consideradar 
como  ineficaz  e  impotente  para  conseguir  su  objeto:  1.°  Los  Sindicatos 
oblio  atorios  en  cada  profesión  deben  comprender  dos  grupos  distintos:  el 
de  los  patronos  v  el  de  los  obreros.  Estos  grupos  se  entenderán  pawre- 
o-ular:  A]  Las  condiciones  del  aprendizaje;  B)  La  jomada  normal;  C)La» 
condiciones  del  salario;  2  »  Los  Sindicatos  obligatorios  deberán  ser  orga- 
nizados en  cada  municipio  y  en  cada  distrito  donde  existan  elemento» 
profesionales  suficientes;  3.°  Cada  patrono  y  cada  obrero  que  ejerza  una- 
profesión  sindicada  forma  de  derecho  parte  del  Sindicato;  4.°  Las  deci- 
siones tomadas  por  el  Sindicato  tienen  fuerza  de  ley  para  todos  los  pa- 
tronos y  todos  los  Obreros  que  ejerzan  en  el  distrito  y  en  el  municipio  la 
profesión  sindicada;  5-0  Se  establece  una  Federación  cantonal  de  todos 
los  Sindicatos  obligatorios  de  cada  caaitón.  Esta  tendrá  por  órgano  una 
Comisión  compuesta  de  delegados  en  número  igual  de  cada  Sindicato^ 
de  patronos  y  de  obreros;  resolverá  las  reclamaciones  que  se  eleven  <» 


(11  Como  expresión  fiel  de  lo  que  vale  una  buena  voluntad  puesta  a^ 
se  vicio  del  bie  merece  ser  consultada  la  obra  publicada  por  Emmanuel 
íüviére  Vingt  am  de  vie  gociale,  Vitte,  París,  1902,  qne  nos  da  a  conocer 
£L  iSuérs^  realisados  por  este  católico  ingeniero  para  ll.-gar  a  captarse 
efcSr^sS  obreros,  mediante  la  confianza  que  llegó  a  inspirarles  con 
SU  bondad,  con  su  desinterés  y  con  su  deseo  de  den.ostrar  en  todo  ino^ 
mentó  a  los  obreros  que  su  interés  y  el  de  la  fábrica  eran  uno  mismo.  L» 
mo  o' l  a  ia  que  presenta  de  un  Consejo  de  fábrica  y  las  páginas  en  qu^ 
"Tudii  la  misión  social  que  pueden  realizar  las  Comisiones  mixtas  y  ios 
Sníe  os  drir«d'Ao««M,  son  por  demás  sugestivas  e  imponen  el  con- 
vencimiento de  que  la  organización  profesional,  libremente  consentida. 
iSr  lis  tatwewd^  y  rectamente  inspirada,  puede  proporcionar  bienes  sm 
Kínto  sob^odo  cuando  tienen  un  promovedor  de  tanta  abnegacioa 
eZo  ía  demostrada  en  veinte  años  de  continuo  trabajo  por  M^Kiviere,. 

(2)  Excuso  recordar  al  ilustre  escritor  y  político  alemán  Hitae. 


el  cantón  contra  las  decisiones  de  un  Sindicato,  así  como  los  conflictos  que 
se  produzcan  entre  los  Sindicatos  de  patronos  y  obreros  de  una  profesión; 
6."  Se  establece  una  federación  suiaa  de  todos  los  Sindicatos  obligato- 
rios que  existan  en  los  cantonm:  tendrá  por  órgano  una  Comiirión  éom- 
puesta  de  delegados  patronos  y  obreros,  en  número  igual  de  las  federa- 
ciones cantonales,  y  resoitrerá  tiut  reclamaciones  que  se  eleven  contra  las 
decisiones  de  una  Comisión  cantonal,  asi  como  los  conflictos  que  se  pro- 
duzcan entre  las  Comisiones  cantonales;  7."  El  Gobierno  federal  y  los 
Gobiernos  cantonales  tienen  el  derecho  de  hacerse  representar  por  miem- 
bros que  tengan  voto  consultivo  en  la  Comisión  federal  y  en  las  Comisio- 
,  ues  cantonales  (1), 

Por  su  parte,  los  delegados  de  las  revistas  socíales-cristianas  de 
Francia  han  llegado  a  adoptar  las  siguientes  bases,  que  son  una  exposi- 
ción del  sistema  del  «oficio  legalmente  (Mrganiaado»:  «Ija  organización  d« 
los  cuerpi»  profesionales,  una  ves  teeonoeidos  como  intopensablea,  re- 
quiere que  se  indiquen  cuáles  son  sua  elementos  esenciales  y  los  medios 
que  podrían  preparar  an  formación:  1.**  Todos  loe  miembros  de  cada  pro- 
fesión: ea  una  cireunseipeión  que  se  determine  del>erán  ser  inscritos  de 
oficio  en  una  lista  especial  por  la  Administración  pública,  tal  como  hoy 
se  hace  para  la  inscripción  marítima,  para  los  Consejos  de  pntd'hommes 
y  para  las  Cámaras  de  Comercio;  2.°  i^os  miembros  de  cada  profesión  asi 
inscritos  sobre  esta  lista  constituirán  el  cuerpo  profesional;  3."  Cada 
cuerpo  profesional  tendrá  su  Reglamento  especial,  al  cual  estarán  some- 
tidos todos  los  miembros  de  la  profesión;  4.°  En  cada  cuerpo  profesional 
se  formarán  libremente  Sindicatos  diversos,  bien  de  patronos,  bien  do 
obreros  o  bien  mixtos,  conforme  a  la  Ley  del  año  de  1884;  5.°  A  la  cabeza 
de  este  cuerpo  profesional  habrá  un  Consejo  compoerto  de  delegados  d« 
los  Sindicatos,  en  forma  que  asegure  una  igual  representación  a  los  di- 
yersoe  elementos  de  la  pñrfe^ón;     Los  Consejos  de  los  cuprpos  profe- 
Cuajes  harán  los  Reglamentos  de  aplieacióa  de  las  leyes  generales  re- 
lativas a  la  organización  del  trabajo  y  fijarán  las  costumbres  de  la  pro- 
fesión;     Los  Reglamentos  de  los  Consejos  de  los  cuerpos  profesionales 
deberán  ser  sancionadas,  por  vía  de  referéndum,  cuando  un  cierto  nume- 
ró de  miembros  de  la  profesión  lo  pidan,  y  siempre  deberán  ser  aproba- 
dos por  los  Poderes  públicos;  8.°  Los  Consejos  de  los  cuerpos  profesiona- 
les estarán  investidos  de  un  cierto  número  de  atribuciones  judiciales  y 
del  derecho  de  recaudar  determinadas  contribuciones  délos  miembros d» 
la  profesión,  en  los  límites  fijados  por  la  Ley,  del  mismo  modo  que  éstfr 
tiene  lugar  para  las  Cámaras  de  Comercio;  9.<>  Los  Consejos  nombrM-áa 
la  «epnsentaeión  de  la  ¡Hroiesióo  ea  el  grade  snpwior. 


(1)  \ease  Max  Turmann,  Le  CathoUcisme  social  deptds  VEncydiaue 
*  Serum  Novarum^,  pág.  78.  La  cita  que  sigue  en  el  texto  respectad© 
Jas  revistas  francesas  la  tomo  del  mismo  autor,  pág.  81. 


CAPÍTULO  IV 


C&IXJBSIO  Y  OONSUCTA  DX  LOS  SIKOXCAI^Og  SOCIALJSIAS 

Otros  muy  distintos  son  los  móviles  en  que  se  inspiran  los  Sindicatos 
obreros  basados  en  las  doctrinas  socialistas,  y  principalmente  en  la  lu- 
cha de  clases.  Cierto  que  los  propagandistas  teoricos-de  la  idea  sindical 
predican  la  organización  de  los  trabajadores  como  fuente  de  educación 
de  la  cual  parte  la  instrucción  del  obrero  y  el  reconocimiento  de  sus  de- 
beres^  mediaute  el  desarrollo  de  la  idea  de  solidaridad,  que  al  educarle, 
hi^éndole  comprender  las  ventajas  de  la  unión  intima  entre  todos  los 
que  viven  de  uña  profesión,  pretenden,  merced  a  la  asoelaciótk  y  a  la 
ayuda  mutua,  elevar  el  nivel  intelectual  y  moral  de  los  obreros,  y,  de  este 
modo,  hacerles  comprender  las  ventajas  y  la  neeeiridad  de  una  compene- 
tración de  aspiraciones  y  de  sentimientos  que  les  lleve,  no  sólo  a  reivin- 
dicar los  derechos  que  en  las  cuestiones  económicas  puedan  asistirles, 
sino  también  a  solucionar  las  cuestiones  morales  por  el  reconocimiento 
de  los  principios  altruistas.  Asi  lo  manifiesta  M.  Keufer  cuando  dice  que 
la  acción  más  esencial  hoy  día  consisto  en  desarrollar  la  noción  del  de- 
ber, que  parece  desvanecerse  ante  la  proclamación  constante  de  los  dere- 
chos- «Es  preciso,  añade,  que  los  individuos  acepten  voluntariamente  las 
obligaciones  que  su  titulo  de  sindicados  les  imponen,  y  sin  esta  modifi. 
cación  moral,  esencialmente  fundamental,  las  carganiiaciones  obreras  se- 
rán impotentes  para  obrar;  por  esto  m  preciso  que  la  educación  inculque 
a  todas  las  clases,  y  a  todM  los  que  desempeñan  una  función  cualquiera, 
el  sentimiento  del  deber  y  de  la  soUdaridad,  y  que  esta  doctrina  nmr^ 
haga  prevalecer  los  sentimientos  de  simpatía  sobre  los  sentimientqs 
egoístas.  Sin  esta  transformación  capital,  el  Estado  y  el  legislador  serán 
igualmente  impotentes  en  su  caso;  el  sentimiento  social  debe  ser  la  guia 
de  todos  los  individuos,  llámense  sabios,  hombres  políticos,  patronos  o 
trabajadores;  sólo  a  este  precio  podemos  esperar  que  los  hombres  sean 
dichosos  y  llegar  a  una  más  equitativa  repartición  de  la  riqueza  y  a  dar 
al  proletariado  su  verdadero  lugar  eu  la  sociedad  moderna 


(1)  L'arganisation  des  UxtmiUeun,  en  el  Compte-rendu  du  Cmgrés 
intemoH&nal  de  VÉd^ieatian  eociaU,  París,  Alean,  1901,  pág.  240. 


-  26  - 

Estos  mismos  sentimientos  los  vemos  aceptados  por  ei  reciente  Con^ 
greso  iiiteinacional  de  la  Educación  social,  al  votar  que  <ia  acción  edu- 
eadora  del  Sindicato  no  debe  limitarse  a  las  discusiones  de  interé» 
profesional,  sino  que  debe  también,  mediante  «onferencias,  iestas  fa- 
miliares y  por  constantes  relaciones  cón  los  interesados,  dar  a  sus 
miembros  y  a  sus  familias  la  idea  de  una  soUdaridad  más  vasta  (1);  pero 
no  falta  autor  que  diga  qne^  en  este  imnto  relatiTo  a  la  misión  educadora 
que  a  los  Sindicatos  se  asigba,  preciso  es  reconocer  que  estas  institucio- 
nes no  han  dado  en  la  práctica  Wo  lo  que  se  estaba  en  el  derecho  de  es 
perar  de  ellas  (2).     en  efecto,  la  prueba  de  estas  palabras  la  constituye 
elfceehode  que  los  Sindicatos  obreros  se  nos  presentan,  ante  todo,  como 
Sociedades  de  resistencia  y  de  combate,  antes  que  como  Asociaciones  de 
•previsión  educativa.  Y  el  mejor  argumento,  a  mi  entender,  en  favor  de 
esta  afirmación,  lo  encontramos  en  las  mismas  conclusiones  votadas  en 
el  Congreso  citado,  cuando  se  dice  «que  la  organización  obrera  en  Fede- 
raciones es  el  solo  medio  actual  de  defensa  que  poseen  loB  trabajadores, 
y  para  asegurarla  toda  su  eficacia  es  preciso  que  la  subordinación  a  las 
reglas  esututarias,  la  disciplina  entre  los  miembros  de  la  Asociación, 
nean  unánimemente  respetadas,  qtte  así  se  bonseguirá  adquirir  la  fuerza 
moral  y  la  cohesión,  inlcas  que  hacen  poderosas  a  las  organizaciones.  (3) . 
De^  modo  que,  atnneeesidad  de  otros  testimonios  que  pudiera  tomar  délos 
mismos  escritores  que  intervinieron  en  las  discusiones  del  repetido  Con- 
greso, vemos  que  el  hecho  positivo,  hoy,  que  los  Sindicatos  obreros  nos 
ofrecen  consiste  en  imponer  a  Jos  asociados  una  disciplina  tal  que  les 
prive  de  toda  voluntad  y  de  toda  iniciativa  para  oponerse  y  ni  siquiera 
discutir  las  resoluciones  que  los  directores  de  los  Sindicatos  adopten.  Por 
eso  puede  M.  Le  Bon  decir  «que  la  obediencia  que  los  Sindicato^  latinos 
exigen  de  sus  miembros  es  absoluta,  y  su  forma  anónima  lés  permite 
tratar  a  estos  con  una  dureza  que  no  se  tolerarla  a  ningún  tirano».  «El 
trabajador,  añade,  parece  condenado  a  no  poder  evitar  Una  tiranía  sino 
a  condición  de  sufrir  otra,  siquiera  esta  última  pueda  reportarle  algunos 
servicios»;  de  aquí  que  quepa  afirmar,  como  lo  hace  este  autor,  que  alos 
Sindicatos  obreros  se  han  hecho  tan  despóticos  como  pudieran  serlo  antes 
ios  patronos»  (4).  T  esto  no  se  refiere  sólo  a  los  pueblos  latinos,  puesto 
que,  como  el  mismo  Le  Bon  reconoce,  en  los  países  anglo  sajones  se  em  - 
pieza a  considerar  a  los  Sindicatos  obreros  como  demasiado  tiránicos;  y 
es  que  en  este  punto  los  Sindicatos  obedecen  fatalmente  a  una  necesidad 
que  les  impone  su  propia  razón  de  ser,  puesto  que,  nacidos  por  la  oposi- 


(1)  Compte  rendu  del  Congreso,  pág.  466. 

(2)  Viturat  Lei-  Syndicats  dans  l'éducation  social,  eu  el  Congreso 
citado,  pág.  213.  '      .  e»»»" 

(3)  Conclusiones  votadas,  véase  obra  citada,  pág.  467 
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cióu  de  sentimientos,  no  pueden  tolerar  que  por  parte-  de  BOÉ  miembro» 
pueda  incuirirse  ea  debilidades  de  carácter  o  en  tranrigeneia  de  simp»- 
tias  que  serian  opuestas  a  los  prinelpies  de  Inch»  en  ^ne  el  Sindicato  r» 
su  líuica  posibilidad  de  éxito. 

Como  ejemplo  de  las  tendenetas  de  les  Sindicatos  obreros,  bastará  citar 
el  testimonio  de  nn  historiador  qne  se  ha  ocupado  de  la  cuestión  econó- 
mica en  los  Estadas  Unidos.  En  el  fondo,  dice,  no  es  a  los  patronos  a  quie  - 
nes  hasta  ahora  las  Asociaciones  obreras  dañan,  sino  que  lo  que  se  halla- 
amenazado  es  más  bien  la  libertad  del  trabajo,  y  lo  que  resulta  perjudi- 
cado, con  ese  poder  de  los  Sindicatos  obreros,  es  el  interés  del  consumidor. 
En  la  práctica,  los  Sindicatos  cierran  todo  taller  a  quien  no  se  inscrib» 
en  sus  filas  e  impiden  entre  obreros  toda  concurrencia  de  la  cual  pudie» 
ra  resultar  una  baja  de  los  salarios:  asi  han  expulsado  del  territorio  ame- 
ricano a  los  obreros  chinos  porque  trabajaban  a  más  bajo  {weeio;  tam 
prohibido  todo  contrato  de  arrendamiento  de  trabajo,  oondnido  por  lo» 
emigrantes  antes  de  su  desembareo,  qne  oo  estoviera  autorizado  por 
ellos;  asi  también,  en  ciertos  cuerpos  de  estado,  por  ejemplo,  en  los  alba- 
fiiles  de  Nueva  Y9rk,  no  permiten  a  cada  maestro  sino  un  número  deter- 
minado de  aprendices;  todo  lo  cual,  como  dice  este  historiador,  nos  ofre- 
ce ^  enrioso  wpeetáeulo  de  ver  a  la  libertad  ilimitada  de  asociación,  con- 
ducir a  las  clases  obreras  a  las  corporaciones  cerradas  del  antiguo  ré- 
gimen (1). 

Si  estudiáramos  la  legislación  vigente  en  Francia  sobre  la  coalición  y 
el  arbitraje  y  resumiéramos  las  criticas  formuladas  contra  el  proyecto 
presentado  en  1902  por  el  Gobierno  francés,  tendríamos  ocasión  de  exa- 
minar el  valor  que  encierra  el  argumento  que  los  socialistas  pretenden 
deducir  en  favor  de  la  supremacía  Sindical,  de  la  aplicación  ni  terreno» 
económico  de  la  ley  de  las  mayorías,  que  es  la  soberana  en  el  terreno  po- 
lítico. Me  concretaré  a  citar  la  opinión  de  un  sensato  escritor  que,  des- 
pués de  analiaar  en  reciente  libro  los  diversos  proyectos  debidos  a  la  ini- 
eiativa  parlamentaria,  en  los  euales  se  pretende  establecer  este  principio 
de  las  mayorías,  dioe  que  semejante  teoría  vendrá  a  ser  el  más  odioso  y 
el  más  insoportable  de  íes  despotismos  (2),  pues  que,  añado,  en  materia 
política,  no  sólo  los  espíritus  prudentes  y  experimentados,  sino  los  Par- 
lamentos mismos  de  toda  Europa,  se  preocupan  al  presente  de  la  organi- 
zación del  sufragio  universal,  que  ha  venido  en  la  práctica  a  demostrar 
que,  tal  como  ha  sido  implantado,  no  responde,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  a 
los  principios  de  buen  gobierno  de  las  sociedades;  y  por  esto  os  problem» 
hoy  sometido  a  estudio  de  las  Ciencias  políticas  la  reforma  d^  sistema 
electoral:  primero,  para  que  el  sufragio  sea  una  verdad  y  un  derecho 


(1)  V"  de  Meaux;  L'Eglise  catholique  'et  la  liberté  aux  EtaU-ünUt 
citado  por  Noel,  pág.  327. 

^JB  ^-"^  Socialisme  et  la  question  sociale.  París.  Pedoue. 

1902,  pág.  ^7  a  340.  . 
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recto  y  eonscientemente  empleado,  y  segundo,  para  que  en  la  goberna- 
ción de  los  pueblos  se  interesen  e  influyan  todos  los  elementos  que  los 
constituyan,  y,  principalmente,  que  se  evite  el  aniquilamiento  de  las  mi- 
norias  (1).  Esto  no  se  tiene  para  nada  en  cuenta  por  los  defensores  de  la 
supremacía  sindical  obrera,  puesto  que  pretenden  imponer  la  voluntad 
de  la  mayoría,  siu  tener  presentes  los  derechos  de  las  minorías  que  las 
leyes  políticas,  sin  excepción,  reconocen  o  tratan  de  reconocer,  a  lin  -d» 
que  todas  las  fuerzas  sociales  tengan  represe  ntación  y  ejerzan  influencl» 
en  la  vida  pública,  único  modo  de  que  ésta  ofrezca  garantías  de  estabili» 
dad  e  inspire  respeto  incluso  a  sus  más  decidides  adversarios  De  modo 
que,  aun  suponiendo  qoe  los  Sindicatos  obiWN» representaran  a  la  mayo- 
ría del  mundo  obrero,  tendrin  que  üesonoeerm  el  derecho  de  la  minoría 
o  sea  de  los  obreros  que  no  estuvieran  sindicados,  a  participar,  en  la  pro- 
porción que  les  correspondiera,  en  la  gestión  económica  que  en  el  mundo 
moderno  de  la  industria  corresponde  a  la  clase  obrera,  v  sería  preciso 
buscar  la  forma  de  conciliar  el  derecho  de  los  Sindicatos' de  que  su  vo- 
luntad fuera  la  preeminente  con  el  derecho  de  la  minoría  a  ser  oída  y  a 
nombrar  delegados  que  la  representaran.  Pero  la  situación  actual  de  "los 
Smdicatos  es  otra  muy  distinta,  puesto  que,  lejos  de  abarcar  entre  sus 
miembros  a  la  mayoría  de  los  trabajadores,  sólo  representan  un» minori» 
bastante  reducida. 

De  esto  se  desprende  que  el  deseo  de  los  que  defienden  U  supremací» 
sindical  no  es  otro  sino  pretender  que  las  minoHas  manden  e  impongan 
su  voluntad  a  las  mayorías.  De  acuerdo  estoy  eon  I*  opinión  de  mucho» 
autores  que  reconocen  que  los  Sindicatos  Son  la  consecuencia  normal  de 
la  libertad  del  ti-abajo  y  de  lade  asodw^n,  y  que,  creados  por  un  interés 
de  defensa  contra  los  abusos  que  originan  las  divergencias  de  intereses 
entre  los  factores  de  la  producción,  eUos  están  destinados  a  ejercer  una 
inftneacia  bienhechora  sobre  las  relaciones  entre  el  capital  v  el  trabajo 
ya  asegurarla  paz  social.  Pero,  como  afirma  M.  Noel,  los  Sindicatos  no 
ejercen  esta  influencia  sino  a  condición  de  que  no  salgan  de  los  límite» 
de  sus  derechos,  de  permanecer  fieles  a  su  origen  y  de  no  ser  sino  la  re- 
unión de  individualidades  independientes  en  la  manifestación  de  Sus  pen- 
samientos y  de  sus  actos  sociales,  y  agrupados  únicamente  para  el-exa» 
men  de  sus  intereses  generales  y  para  el  estudio  de  los  medios  máS  ade- 
cuados para  mejorar  su  suerte  presente  y  futnra  (2).  «Mas  el  sociaUsm» 
ha  desnaturalizado  esta  función  de  los  Sindicatos,  y,  volviendo  a  un  pa- 
sado que  fué  destruido  por  una  generaelón  ilustrada,  generosa  y  liberal 
ha  resucitado  en  el  seno  de  los  Sindieatos  la  antigua  corporación  de  ofl- 
eioi,  pero  no  tal  e»m  ésta  «xlstió  en  sus  principios,  sino  en  la  forma  en 


(1)  Véase,  como  prueba  de  lo  sometida  que  está  a  estudio  la  organiza- 

f  rU'*'»'"  ""'^ei-sal,  el  reciente  libro  de  M.  Charles  BenSist  La 

crise  de  VEtai  moderne,  París,  Didot 

(2)  Noel,  obra  citada,  pág.  342. 


que  la  encontró  la  Asamblea  Constituyente  francesa,  b  sea  citando  se  ha- 
bía convertido  en  opresora,  autoritaria,  hostil  a  los  débiles  y  eiíemigráde 
todo  progreso».  El  socialismo,  añade  M,  NoSl,  se  ha  limitado  a  arrancar 
a  la  antigua  corporación  el  único  vínculo  que  unía  entre  Sf' antes  a  SUS 
miembros:  la  idea  religiosa,  y  domina  actualmente  a  la  nueva  corpdra- 
ción  con  todo  el  peso  de  su  materialismo,  sirviéndole  de  ella  para  des- 
truir la  sociedad  nacida  de  la  revolución,  así  como  todas  las  obras  de 
progreso  y  de  perfeccionamiento  que  son  su  fruto  (1).  No  cabe  n*  gar  que 
lá  mayor  parte  de  los  trabajadores,  por  causas  múltiples  y  complejas,  se 
fetraen  d  se  niegan  a  ingresar  en  los  Sindicatos,  y  tal  vez  sea  el  princi- 
pal motivo  d^  esto  el  considerar  que,  iri  el  Sindicato  asegura  una  más 
fuerte  cohesión  y  un  mayor  poderlo  en  el  momento  de  las  reivindicacio- 
nes  que  se  tienen  por  legitinías,  en  cambio,  supone  por  parte  de  los  obre- 
ros una  enajenación  de  su  independencia  y  de  sus  derechos  naturales 
entre  las  manos  de  jefes  más  o  menos  recomendables,  a  los  cuales  apenas 
conocen  los  obreros  de  nombre,  y  que  viven,  sin  embargo,  de  las  cotíua- 
ciones  sacadas  del  trabajo  de  los  obreros;  de  aquí  que  pueda  decirse' que 
la  idea  matriz  de  los  que  defienden  la  supremacía  sindical  parece  no  ser 
otra  que  la  de  seducir  a  los  refractarios,  haciéndoles  ver  las  ventajas  que 
laclase  trabajadora  lia  de  reportar  del  hecho  de  que  a  los  Sindicatos  se 
les  colme  de  privilegios  y  de  ventajas  excepcionales  (2). 

No  tengo  para  qué  deteserme  en  relatar  hechos  ocurridos  en  los  últi- 
mos años,  y  que  acreditan  que  el  siudicato  obrero  socialista,  que  debería 
ser  la  asociación  moderna  de  los  empleados  de  una  toisma  profesión  que 
mutuamente  se  prestaran  socorro  y  ayuda  y  que  obtuvieran  de  su  orga- 
nización los  medios  de  defender  susint^eses,  tiende  a  convertírsé  euun 
arma  de  combate  contra  la  sociedad,  y  se  muestra  terriblemente  opresivo 
contra  el  obrero  mismo  que  rehusa  seguirle  en  SUS  concepciones  autorita- 
rias, y  se  nieg  a  a  someter  su  razón,  su  conciencia  y  su  libertad,  a  teorías 
que  le  repugnan.  M.  Noel  cita  el  caso  de  un  Sindicato  que  se  habia  atri- 
buido el  derecho  de  poner  en  interdicto  a  un  panadero,  fundado  en  que 
se  había  negado  a  vender  a  crédito  a  unos  huelguistas,  habiendo  soste- 
nido el  abogado  defensor  de  este  Sindicato  la  teoría  de  que  los  Sindica- 
tos tenían  derecho  de  influir  sobre  las  condiciones  de  existencia  de  sus 
miembros  (8).  ¿Qué  ocurriría,  puede  preguntarse,  el  dia  que  la  Ley  reco 
nociera  la  obligación  del  siudicato  y  que  éste  ejerciera  una  soberanía  ab- 
soluta, no  sólo  para  determinar  las  condiciones  del  trabajo,  sino  para  es- 
tablecer las  reglas  en  virtud  de  las  cuales  hablan  de  régírse  las  relacio- 
nes de  los  sindicados  con  los  demás  factores  de  la  sociedad? 

En  el  libro  de  M.  Léon  de  Seilhac,  que  constituye  una  historia  muy 


(1)  Noel,  págs.  342  y  343. 

(2)  Véase  Noel,  pág.  3á4« 
(d)  ISoéi,  pág.  315. 


acabada  del  movimiento  sindical  y  federativo  obrero  en  Francia,  encop* 
tramos  capítulos  por  demás  instrtictivos  acerca  de  los  móviles  y  de  I09 
procedimientos  qii#^  las  A0ociaei0Bef  ¡obretrsa  socialistas  se  propmien. 
A  titulo  de  ejemplo,  puede  consultarse  la  coleceito  úéí  periódico  que  pu* 
blica  la  Federación  de  los  obreros  de  la  cristalería,  en  donde  se  ve  la^ 
guerra  sin  cuartel  declarada  a  los  obreros  no  sindicados,  a  ios  cuales  se 
califica  de  cobardes  y  de  traidores,  interesándose  la  busca  de  los  refrac- 
tarios a  la  idea  sindical,  a  fin  de  imponerles  un  castigo  saludable  (1).  Si 
tal  manera  de  proceder,  por  su  misma  exag-eración,  no  puede  en  justicia 
hacerse  extensiva  a  todos  los  Sindicatos,  sí  puede  decirse  que  en  el  pro- 
grama de  los  Sindicatos  franceses,  al  lado  de  ideas  que  nada  tienen  de 
censurables,  tal  como  los  socorros  de  viaje  a  los  obreros  que  tienen  que 
cambiar  de  domicilio  en  busca  de  colocación,  el  Oficio  Nacional  de  Estadís- 
tica y  algiin  otro,  figuran  también,  dejando  por  el  memento  aparte  lo  que 
dice  relación  a  las  reivindicaciones  politícw  y  sociales*  proce^raimtos 
tales  como  el  uso  del  baycattage  y  el  sab^age.  El  usp  del  primero  nes  e» 
j»  conoddo,  y  su  empleo  puede  decirse  que  es  hoy  universal.  El  segundo, 
sabido  es  que  consiste  en  hacer  voluntarimnente  un  trabajo  malo  e  inser* 
vible,  destrayendo  y  desperdiciando  la  primera  materia,  o  sea,  como  la 
misma  palabra  sahotter  lo  indica,  ti-abajar  de  prisa  y  mal,  a  fin  de  casti- 
gar e  incluso  arruinar  al  patrono  que  da  al  obrero,  a  juicio  de  éste,  un 
salario  insuficiente,  o  le  impone  una  disciplina  excesiva.  Este  procedi- 
miento se  conoce  en  Inglaterra  con  el  nombre  de  Gocanny  (2). 

Como  documento  curioso  puede  citarso  el  siguiente  extracto  de  un  ar- 
tículo del  periódico  La  Voz  del  Pueblo,  ói'gano  de  los  Sindicatos.  «Ea 
estos  últimos  tiempos,  en  Saóne-et-Loire,  los  obreros  empleados  en  el  tra- 
bajo del  esquisto  o  pissarra,  cansados  de  süljrir  km  vejaciones  de  los  pa» 
tronos,  se  decUnu^aiL  huelga;  aabiendo  que  sus  explotadores  eran  peo- 
res que  pulpos,  y  quenada  podía  espwarse  de  eUos,  han  invocado  4o8 
^piritus»  para  que  vinieran  en  su  ayuda,  y  estos  últimos,  ante  una  cau- 
sa tan  noble,  no  han  podido  negarse;  así,  desde  el  principio  de  la  huelga^ 
y  por  obra  de  encantamiento,  las  espitas  de  los  depósitos  se  encontraron 
abiertas,  lo  cual  produjo  la  pérdida  de  7.800  libras  de  mineral.  Y  no  fué 
esto  sólo,  sino  que  todas  las  noches,  a  pesar  de  una  activa  vigilancia, 
una  parte  de  la  fábrica  y  de  la  mina  se  deterioraba,  piedras  enormes 
caííui  sobre  las  diversas  maquinarias,  etc.;  y  todo  esto  sin  que  se  supiera 
de  dónde  provenia.  Como  es  fácil  de  prever,  los  patronos,  ante  tales  ma- 
leficios, han  arriado  su  pabellón  y  cedido  en  algo  de  su  arroj^ancia,  lie* 
gando  a  hacer  proposiciones  de  conciliación  a  sus  obreros;  pero  éstos 
fuertes  con  el  apoyo  de  los  espíritus  destonotores,  hm  mantenido  todas 
8119  pretensiones  y  han  obtenida  un  completo  ésdto,  porque  el  trabajo 


(1)  Seilhac,  Syndicats  oiirriers,  etc.,  pág.  198  v  siguientes* 

(2)  Véase  Seilhac,  obra  citada,  págs.  323  a  326'! 


bienhechor  de  los  eapiritus  empeMbft  a  n»  éenuisllido  coitoio  pAro  loé 

«xplotadares»  (1).  ' 

Y,  sin  récarrir  «  otaros  paises,  éii  ol  nuestro  eneontramos  ejemplos  bien 
notorios  do  lo  que  los  Sfndieatos  y  Sociedades  de  resistencia  preten- 
<len  ser< 

Con  raotívo  de  un  paro  general  ocurrido  en  Barcelona,  se  propuso  en 
vnm«eízn^  celebrado  por  los  obreros  panaderos  que,  para  averiguar  si 
tos  asociados  eran  fieles  al  acuerdo  de  la  huelga,  debía  estampárseles  en 
la  niauo  el  sello  de  la  Sociedad  de  resistencia,  y  al  salir  del  meeting,  to- 
dos ios  asistentes  fueron  presentando  la  mano  derecha  áate  el  encar. 
gado  de  estampar  el  sello  en  tinta  carmesí,  el  color  de  la  rergflenza,  como 
dice  el  diario  de  donde  tomo  la  noticia.  Los  obreros,  dice  este  periódico, 
que  se  consideran  explotados  por  el  patrono^  esclavizados  por  la  Ley,  so^ 
juzgados  por  la  Autmidad,  se  prestaron  a  la  más  innoble  y  depreáiva  de 
las  humillaciones:  el  nexo  romano,  que  echaba  nnacad^dehimo  sobré 
ét  cuello  del  deudor^  y  el  litigo  de  las  anUinias  esclayUndes,  no  consi- 
^ieron  obtener  d^  ser  bumuo  rebajamiento  y  abdicación  de  la  volun- 
tad que  pueda  compararse  con  la  estampación  en  la  mano  derecha,  la 
que  se  entrega  al  amigo  como  prenda  de  lealtad  y  a  la  esposa  como  em- 
blema del  amor  y  de  la  protección,  de  un  sello,  de  una  insignia  que  indi- 
«a  el  abandono  de  toda  iniciativa  personal.  No  recordamos  haber  oído  ni 
haber  leído  cosa  semejante;  parece  como  que  los  especuladores  y  explo- 
tadores del  ansia  de  mejora  de  los  humildes  han  querido  dar  ejemplo  de 
adonde  llega  su  poderío,  y  así  como  el  panadero  estruja  y  moldea  la  ma- 
sa de  harina,  han  moldeado  y  estrujado  a  su  capricho  lo  que  hay  de  más 
santo  sobre  la  tierra,  la  libre  voluntad  del  hombre;  esos  sellos  carmesíes 
que  hoy  ostentan  en  las  palmas  de  sus  manos,  para  rergflenaa  de  la  Hu- 
manidad, unos  cuantos  obreros  de  Barcelona,  han  de  s»Mtigma  de  opro- 
bio para  lot  que  fundan  la  regeneración  del  proletariado  en  una  perdu^ 
rabie  contienda  de  resistencias  y  de  desórdenes  (2).  Y  aquí  en  Madrid, 
a^n  noticia  publfoada  por  otro  periódico,  la  Sociedad  de  resistencia  de 
obreros  panaderos  obliga  a  éstos  a  que,  para  trabajar  en  las  tahonas,  sa- 
tisfagan a  aquélla  una  cuota  de  entrada,  expidiendo  al  efecto  un  docu- 
mento que  obra  en  poder  del  Gobernador  civil,  en  el  que  consta  el  permi- 
«o  de  la  Comisión  de  esa  Sociedad  para  poder  tomar  parte  en  las  faenas 
de  elaboración  de  pan  (3),  es  decir,  que  esta  Sociedad  de  resistencia  se  ha 
propuesto,  y  parece  conseguir,  que  sólo  mediante  la  adhesión  a  ella  pue- 
da encontrarse  colocación,  lo  cual  es  tanto  como  imponer  de  hecho  la  sobe- 
ranía absoluta  del  sindicato,  procedimiento  totalmente  opuesto  a  nues- 
tras leyes  y  que  tengo  para  mí  por  iueficaz,  puesto  que  en  el  orden  eco- 
aómico  no  puede  Mcontrar  una  exeepeión  la  r0gla  que  en  todos  los  órde- 


(1)  Tomado  del  periódico  Le  Temps. 

(2)  «La  libertad  del  obrero»,  artículo  publicado  en  El  Imparcial. 

(3)  La  Correspondencia  de  España, 


\ 
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«es  de  la  vida  vemos,  y  según  la  cnai  todo  lo  qne  se  basa  en  la  tiranía 
vive  pobremente  y  desaparece  vilipendiado. 

Pero  me  era  preciso  dtar  estos  casos  para  que  resultara  evidenciada 
la  imposibilidad  de  conceder  supremacía  alguna  a  las  Asociaciones  que 
por  igual  atacan  a  los  fundamentos  de  orden  de  la  sociedad  v  a  los  inte- 
reses mismos  de  la  clase  obrera.  Esto  nos  muestra  también'la  improce- 
dencia de  conclusiones  como  las  votadas  en  el  Congreso  Socialista  reuni- 
do en  Tours,  que  demandaban  la  fijación,  por  los  Municipios  y  por  las 
Corporaciones  obreras,  del  salario  tainimo,  y  el  reconocimiento  legal  del 
arma  que  consiste  en  poner  en  interdicto  y  en  privar  de  todo  txabajoai 
■obrero  que  no  acepte  esa  túauia  de  ios  Sindicatos  (1). 


(1 )  Le  Congrés  Socíaliste  de  Tours.  Besefia  publicada  en  el  periódico 
Le  T«mp»,  numen»  dal  S,  4,  §  y  6  de  nwrso  de  19Q2.  -  *^ 


CAPÍTULO  V 


BEFUTACIÓN  DOCTRINAL  DE  LA  SINDICACIÓN  OBLIGATOBIA 

M.  Ba^naud,  al  estudiar  el  contrato  eolectíiTO  del  trabajo,  rechaza  I» 
idea  del  sindicato  obligatorio,  que  por  algunos,  según  liemQS  visto,  se 
defiende  como  la  única  posible  para  llegar  a  establecer  condiciones  equi» 
tativas  en  la  estipulación  del  contrato  de  la  mano  de  obra.  «Dos  objecio- 
nes perentorias,  dice  este  autor,  nos  oblig^an  a  rechazar  este  sistema: 
Primera:  no  vemos  cómo  el  sindicato  obligatorio  aseguraría  tan  eficaz- 
mente cual  se  dice  la  observancia  del  contrato  colectivo.  ¿Por  qué  razón 
se  sabría  mejor  qué  obreros  trabajaban  con  salarios  inferiores,  por  el  he- 
cho de  que  estuvieran  sindicados?  Pero,  además,  suponiendo  que  se  les 
conociera,  ¿qué  recursos  podrían  utilizarse  para  constreñirles  a  observar 
el  contrato?  No  se  teudria  ya  el  medio,  tan  poderoso  hoy,  de  la  exclusión 
del  Sindicato,  puesto  que  éste  seria,  por  definición,  obligatorio;  habría  que 
inventar  todo  un  sistema  de  penalidades,  j  se  entrarla  asi  en  un  régimen 
de  la  más  odioE»  violencia,  que  no  sé  sabría  dónde  se  detendría,  ni 
adónde  iría  a  parar.»  Por  esto  opina  M.  Raynaud  que  el  sistema  del  con- 
trato colectivo  obligatorio  por  el  sindicato  obligatorio  es  insuficiente. 

Segunda:  «pero  aun  hay  más.  El  principio  sobre  el  cual  reposa  es  ex- 
clusivamente un  principio  de  utilidad  social,  y  no  un  principio  de  justicia 
social,  y,  desde  este  punto  de  vista,  el  sindicato  obligatorio  no  encuentra 
una  base  bastante  sólida  para  legitimar  su  obligación.  La  idea  de  justi- 
cia social,  contenida  en  el  contrato  colectivo,  impide  ir  tan  lejos  y  se  opo- 
ne ai  sindicato  obligatorio.  En  efecto:  el  fundamento  superior  sobre  el 
que  reposa  el  contrato  colectivo  es  la  supresión  de  la  desigualdad  eu  el 
contrato  de  trabajo,  ni  más  ni  menos;  su  superioridad  propia  reside  por 
completo  en  que  reduce  la  concurrencia  en  el  terreno  profesional,  per» 
dejando  subsistir  la  concurrencia,  y  precisamente  el  contrato  colectivo ' 
obligatorio  por  el  sindicato  obligatorio  suprime  esta  concurrencia,  pues 
que  tiene  por  objeio,  y  la  expresión  de  M.  Boucour  es  bastante  significa^ 
tiva,  hacer  capitular  al  patrono.  Esto  serla  cambiar  por  completo'la  situa- 
ción actual  y  restablecer  en  la  conclusión  del  contrato  de  trabajo  la  con- 
sideración de  circunstancias  extraprofesionales,  concernientes,  no  ya  a 
los  obreros,  sino^a  los  patronos,  pues  cou  este  sistema  serian  ios  patro- 
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Tnl^^rí*""*''*^'^'"^^"**™**  desventajosas  los  .,ue  sucumbi- 

^Hn.!rJ*        r**^'"®'^^®  **^"*''*^^^  '^^  balanza  se  in- 

elinarla,  en  este  caso,  en  favor  del  obrero..  De  aquí  concluve  M.  Rav- 

naud  que  el  fundamento  jurídico  del  contrato  colectivo  no  He-a  hasta 
t^^Hn  ?  w^"?*"  obligatorio  por  el  sindicato  obligatorio;  ant^s  al  con- 
e2  sistema  * ""^^'"""'^  ^'"«'«"•^         "'^"^^  1«  refutación  de 

El  sistema  del  contrato  colectivo  del  trabajo  nopuede  menos  de  me. 
recer  las  simpatías  de  todos  los  que  estudian  las  cuestiones  obreras,  y 
conocida  nos  es  ya  la  frase  de  M.  Rousier,  según  la  cual  el  fin  que  debe 
perseguirse  es  sustituir  1»  era  de  «uerra  industrial  perpetua  por  una 
rZlrZ^^''"  podría  llamarse  de  las  relaciones  diplomáticas,  o  sea  de 

las  reglas  o  bases  por  las  que  las  relaciones  industriales  havan  de  regir- 

babUidades  de  un  conflicto  agudo  se  alejan,  la  lucha  es  demasiado  in- 
f  ?  ^'T™  P'*^'«™«»t'^  discutir  y'entenderse;  a  medida  que  au- 
importancia  de  las  agrupaciones  obreras,  su  intervención  se 
ejeree  de  una  manera  inteligente,  y  se  procura  por  ellas  sostener  verda- 
deras relaciones  de  negocios  con  los  patronos.  Cierto,  añade  este  autor 
que  no  por  esto  se  halla  asegurada  la  pa:^  pues  que  precisamente^ 
huelgas  y  los  lock-outs  de  Londres  y  de  Dinamarca  han  sido  el  resultado 
de  estas  vastas  investigaciones;  pero  no  es  menos  cierto  que  procuran  no 
comprometerse  a  la  ligera  eu  semejantes  luclias  (2). 

La  gran  huelga  de  los  obreros  mecánicos  ingleses  del  año  de  1898  tuvo 
r^Zl  jomada  de  ocho  horas,  pero  en  realidad  fué  debida  a 

Ibr^rZ'  r^^'í  Sindicatos,  de  que  se  reconociera  a  los 

obreros laf «cuitad  de  fijar  la  hora  en  que  la  fábrica  se  abriría,  de  deter- 
TJÜ^/  de  aprendices,  de  regular  el  género  de  trabajo  confiado 

a  cada  obrero,  etc.,  situación  esta  que  llegó  a  ser  intolerable  v  que  mo- 
tivó el  cierre  general  acordado  por  los  patronos,  pues  la  Unión  de  los 
obreros  mecánicos  se  oponía  al  perfeccionamiento  de  la  maquinaria,  por 
considerarlo  menos  remuneradnr  para  la  habiüdad  profesional. 

Idéntico  es  en  el  fondo,  el  origen  de  la  guerra  industrial  ocurrida  en 

S^str^n^  K  ""-^í"  *  septiembre  de  1899.  En  Dinamarca 
ex,8  en  80. 000  obreros  sindicados,  lo  cual,  para  una  población  de  2.200.000 
habitan  e,s  d»  una  proporción  mayor  que  la  de  ningán  otro  país.  La  Pren- 
sa socáis  a  cuenta  un  abonado  por  cada  67  habitantes,  mientras  que  en 

c¿rí?^\  í.r'í*^*T       P*'"^**  '"^^        ^"  abonado  de 

1^7^  Ifs  Asociaciones  sindicales  pueden  rivalizar  cou 

iM^^if"**^'  '^^  Cooperativas,  con  las  mismas  instituciones  estable- 
cidas  en  Bélgica,  y  el  partido  político  iguala,  por  su  funcionamiento,  a  la 

(1)  Barthélémy  Raynaud,  Le  coníraícoiiec«/'dtt¿rai«M7  páff  315 

(2)  Bourdeau,  L'^volution  du  Socialisme,  Paíis,  A^imfi^m. 
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Democracia-Social  de  Alemania  (l).  Los  patronos,  a  fiu  de  oponerse  a  la 
ingerencia  eacía  vez  mayor  y  mAs  intransigente  de  las  Asociaciones  eu 
el  réi^meu  ae  las  fábrieaa,  acordaron  el  eierr^  de  éstas,  y  la  contienda  se 
eonclnyó  por  un  compromiso,  estableciéndose  un  Tribunal  arbitral;  pero 
esta  contienda  ha  hecho,  como  dice  M.  Bonrdeau,  que  los  patronos  y  lo» 
obreros  hayan  medido  sus  fuerzas  y  que  cada  cual  conserve  sus  poiácio- 
nt  s.  Mas  al  presente  pnede  decirse  que  en  todos  los  países  empieasa a  inl-' 
ciarse  ese  sistema  de  prudencia  por  parte  de  los  Sindicatos,  que  tan  des- 
arrollados encontramos  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos.  Y  demos- 
trado ya  que  el  aprendizaje  de  la  libertad  no  se  hace  en  un  día,  como  la 
misma  Inglaterra  lo  acredita  con  las  huelgas  sangrientas  que  sus  Aso- 
ciaciones obreras  sostuvieron  eu  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  de  es- 
perar es,  y  mucho  más  de  desear,  que,  merced  al  contrato  colectivo  y  a  la 
reciproea  educación  que  lentamente  va  operándose,  los  Sindicatos  se  co- 
loquen en  su  verdadero  terreno  y  Iteguen  &  ser  organismos  provechosos 
para  los  obreros  y  merecedores  del  etogio  de  todos,  por  su  mesura  en  el 
proceder  y  su  justicia  en  el  reclamar.  Y  como  el  móvil  que  guia  mi  pluma 
no  es  otro  que  el  de  estudiar  imparcialmente  la  cuestión,  y  deseo  viva- 
mente que  el  derecho  de  todos  se  reconossca  y  la  paz  social  se  restoblezca, 
por  lo  mismo  que  encuentro  muy  censurables  los  procedimientos  de  loa 
Sindicatos  que  sólo  se  inspiran  en  sentimientos  bastardos  y  demoledores, 
nada  puede  serme  tan  grato  como  reconocer  y  elogiar  a  las  Asociaciones 
obreras  que,  rechazando  las  predicaciones  políticas  y  de  secta,  atienden 
tan  sólo  a  la  mejora  continua  de  sus  miembros,  y  esto  mediante  procedi- 
mientos que  vayan  siendo  cada  vez  más  dignos  de  consideración,  pues 
no  puede  negarse  que  los  industriales,  tratando  con  las  colectividades 
obreras  para  la  conclusión  del  contrato  del  trabajo  durante  un  periodo 
más  o  menos  largo,  y  siendo  renovable,  obtienen  una  seguridad  que  no 
presenta  el  contrato  individual,  y,  de  este  modo^  los  patronos  no  se  hallan 
expuestos  al  abandono  súbito  e  inesperado  del  trabajo  m  los  momento 
en  que  los  encargos  afluyen,  y  pueden  reeljimiar  indemnizaeioMa  a  las 
Uniones,  si  éstas  faltaran  a  sus  comproutísos  (2), 

M.  de  Molinari  prevé  que  el  uso  de  la  comandita  establecida  ya  en 
algunas  industrias,  por  ejemplo,  en  los  tipógrafos,  entre  los  cuales  las 
Uniones  mismas  se  encargan  de  proporcionar  el  trabajo,  irá  generali* 
zándose,  y,  en  vez  de  ejecuítar  el  trabajo  por  administración,  los  indus- 
triales se  dirigirán  a  los  Sindicatos,  encontrando  en  este  sistema  una 
economía  de  fuerza,  un  seguro  contra  los  riesgos  de  la  huelga  y  una 
disminución  en  los  gastos  de  dirección,  de  vigilauítia  y  de  contabilidad, 
y,  por  su  parteólos  obreros  se  sentirán  independientes;  de  donde  se  dedu- 
ce que  este  sistetAa,  A  fuera  posible  generalizarlo,  conduciría,  a  juicio 
de  M.  de  Molinari,  a  una  inteD^ren^^  pacífica  entre  industriales  y  Mi- 


(1)  Véase  Bourdeau,  obra  citada,  pág,  2^. 

(2)  Bourdeau,  pág.  243. 


-  3& 


la  educación  social  a  ésta  W  ^a1-^  ««oltad»  alcanzado  obra  de 
matura  de  los  Podi^  bS^^ST^^  Í  fBÉervencon  imprudente  y  pre- 

«•«tequelaBoXÍSL^nl^  necesario  atender  a  éste  desde  el  mo- 
Mm^¿7Í^^^r  "''''T'''  ^"  "  derechos. 

i»MI«Mr  *l  Estado,  de  reconocer  esa  facultad  de  los  Sindieati  «.A^^ 

™,  y  que  busca  la  reali^adón  d. 

equidad,  „„  es  al  „,esente  lo  m4»  '^'f 
res  V  de  heoboQ  .  .  :  sonwaiiaauo,  y  los  testimonios  de  auto- 

los  mi^n^os  Le  Sas  IxtaS^!?"'^"'  7  eS  curioso  de  observar  que  entre 

todo.  Asi.  M.  ptr  t7r^^^^ 

una  airrupación  d«  iL-Tw?^  ,  Sindicatos  deben  ser  una  selección, 
.deurnZTd^;Í7i:tue    r^^^^^^^  -^^"'^a  en  los  principio^ 

paesestoesoS^d^LtiHdld  .  "re''" 
meatos  débilersoTebUita  ' ^-^^^^-^tos  absorbler««  élel 

^exiones,  ,  ^  •  r  ^  d^trol^ * 

mo  que  tanto  censura  a  ,a  clase  medil.  y  que  es  ^al^^^^^ 
^usas  que  el  socialismo  alega  en  favor  de  s^d^J  ^  Principales 
tensión  de  reservar  las  ventalas  ^ne  nln  ^««'"««S»  « «»ea  la  pre- 
ellas  disfrute  ,  au  sólo  la  Ir  stoiTaoiroK  °  conseguirse  para  que  de 
o  educación  consirradauir  1^^^  -^^^^^^  ^"^^  ^  """y"^  ^'^^^''idad 
recuerda  un  h        ^  J^JoriTL" 

^t■n¿onismo  inglés  oue^hTn      ^  ^"  "^''^  '^"^'-^  ^''^^e- 

"icos  que  los  pat™»^  rob^^r  '"^^  ^^''^'^^^ 

-ou  los  industriair  y  iuet" T  r  T''      deter.ninado  tvab,«o 
ta  a  los  Obreras  qu"*lt~  aTa  e^tl  S I et b''  ^ 
-do  que  estos  obreros  pao-ados  v  con  ti?.  í 

ios  peor  .tribuidos  ^  lo^  z  i:;:::::::z::.zr^'^  ^'^^^ 
^u^:^^  ai  ^nSrt^^^o^r'  ru  ^^^-^  «^-^ 

los  Sindicatos  deben  re'n  i;  a  Ído"  i  '  ,  t    T'  *  ^  ««"ípoteucia.  Si 
pneden  a  la  ve.  prot  ¡"  orint^'de^^^^ 
....eo,p„esde.eue.aueu:CXtrC^^^^^^^ 


niciosos  efectos  del  monopolio.  Un  Sindicato  que  agrupe  los  miembros  d^ 
todas  las  ramas  de  una  indiiatria  seria  una  Asociación  dé  produccióa 
provista  de  un  monopolio  y  en  contradicción  con  el  socialismo  y  con  Iflr 
democracia,  porque  las  ÍMtituciones  $oiné^$ti98  m  düfHnffue9h  de  ios  in$- 
títuciane»  feudales  per  el  liberalismo  de  su  e4m^Uuei4n  democrática  ff. 
por  áer  uni^sálmente  aeeesSdes».  M.  Bemst^,  con  los  economistas  or- 
todoxos, coloca  ei  interte  de  los  consumidoras  en  primera  linea,  y  dice 
que  si  los  Sindicatos  obreros  y  los  patronos  se  unen  para  regular  la  pro- 
ducción, conspiran  contra  el  público,  pues  el  fin  de  los  Sindicatos  demo- 
cráticos consiste  en  hacer  participar  a  los  obreros  en  el  desarrollo  de  la 
riqueza  social  y  procurarles  una  participación  mayor  en  esta  riqueza, 
pero  si  traspasa  este  limite,  vendrían  a  ser  nocivos  y  perjudiciales  (1). 

Tal  es  el  lenguaje  que  los  socialistas  serios  y  reflexivos  emplean  para 
con  los  obreros,  pero,  como  dice  M.  Bourdeau,  son  menos  escuchados  que 
los  que  hacen  lucir  ante  sus  ojos  un  porvenir  maravilloso,  debido,  no  ai 
esfuerzo  humano,  sino  al  advenimiento  de  uu  mülenium  quA  nata  en  el 
hombre  la  buena  voluntad  diligente  y  activa. 


(1}  Véase  Bourdeau,  pág.  250* 


CAPÍTULO  VI 


LIMITACIÓN  DBL  INTERÉS  PROFESIONAL 

M.  Bui-eau,  en  su  fundamental  libro  (1),  dedica  un  capitulo  a  estadiar 
la  pretendida  tiranía  sindical  sobre  los  obreros  no  sindicados.  Emfrfefea 
por  reconocer  la  severa  disciplina  que  imponen-los  Sindicatos,  una  ve» 
álegados  a  cierto  grado  de  desarroUo  y  de  poderío,  y  reconoce  que  la  ten- 
Cencía  98  a  considerar  a  los  no  sindteádos  come  enemigos,  a  quien  impor- 
ta dar  casa  enéigiearaente,-  por  lo  menos,  después  que  se  han  multiplica- 
do loaesfuerros  para  obtener  su  adhesión.  Y  a  este  propósito  cita  las  pa- 
labras de  M.  Oliviereu  su  dictamen  sobre  la  Ley  de  1864,  en  las  cuales 
quedaba  bien  demostrada  la  tiranía  increíble  que  las  Asociaciones  obre- 
ras han  establecido  sobre  la  masa  de  los  trabajadores,  afirmando  que  no 
«xisteun  despotismo  más  duro  ni  más  degradante  que  ei  ejercido  por 
una  parte  de  lo.,  obreros  sobre  la  otra.  «Si  el  Zar  Pedro  o  ei  Sultán  Ma- 
Jiomed  hubieran  abusado  de  esta  suerte  de  su  poder,  seguramente  hu- 
bieran sido  destronados.»  Así  se  expresaba  aquel  poUtído  francés,  coin- 
cidiendo con  las  manifestaciones  hechas  en  Inglaterra  por  Lord  Shaftes- 
bury,  uno  de  los  hombres  que  más  defendieron  la  legislación  sobre  las 
fabricas  y  uno  de  los  amigos  más  decididas  de  los  obreros.  «Yo  deseo,  de- 
45ia,  que  el  pueblo  obrero  sea  emancipado  de  la  servidumbre,  la  más  seve- 
ra que  ha  tenido  nimca  que  sufrir;  todos  los  déspotas  aislados  v  todas  las 
aristocracias  que  han  existido,  o  que  puedan  existir,  no  son  n.ás  que  so- 
tm  de  viento,  comparados  a  estos  huracanes  llamados  Uniones  de  oficio.» 
T,  como  eIj)ropio  M.  Burean  reconoce,  no  cabe  disimular  que,  a  los  ojos 
4e  un  Sindicato  poderoso,  el  solo  hecho  de  no  estar  sindicado  constituye 
un  crimen  que  merece  severo  castigo.  Sin  embargo  de  esto,  M.  Bureau 
dice  «que  si  es  posible  que  una  minoría  turbulenta  arrastre  y  se  imponga 
M.  la  mayoría  más  reñexiva  y  pacífica,  este  hecho,  por  muy  de  lamentar 
^ue  sea.  no  es  especial  de  los  Sindicatos,  pues  siempre  se  ha  visto  a  laa 
gentes  honestas  y  tímidas,  incapaces  de  agruparse,  expuestas -a  la  opra- 
£iou  de  un  grupo  de  hombres  ariUe&te»  y  «nérgieos.  SI  remedio  es  bien 

»  -  _ 


-¿2L£*S5*"a^  ^coniratdetravail:  Le  róle  des  Syndicats  profes- 
Mmrnti^^  París,  Alean,  ]90S,  parte  3.»,  cap.  IX.  i'  «'z 
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conocido,  y  sabido  de  todos  que  no  fa«j  otro:  es  proeigo  que  los  hombre* 
honrados  muestren  por  el  bien  y  por  la  paz  la  misma  actividad  que  la  des- 
plegada para  otws  fines  por  sus  adversarios».  Cita  el  caso  de  los  mineros  de 
Mpntceap,  a  los  cuales- ha  bastado  agruparse  y  formar  sus  Sindicato» 
amarUlos  para  sustraerse  a  la  opresión  de  sus  contrarios,  y  añade  qu& 
«  no  existiera  jamás  otra  tiranía  más  grave  que  aquella  de  la  cual  pue- 
de escaparse  por  el  solo  hech,.  de  agruparse,  la  libertad  no  estaría  nuBca- 
seriamente  amenazada.  A  esta  primera  reserva  añade  otra;  es,  a  saber 
que  entre  los  medios  de  violencia  empleados  por  los  obreros  sindieados' 
contra  los  que  no  lo  están,  importa  no  hacer  figurar  los  actos  diversos  d» 
violencia  cometidos  sobre  la  persona  o  sobre -los  bienes  de  los  obrero» 
condenados  por  la  sentencia  de  la  autoridad  sindical,  y  cita  el  testimonio- 
de  los  da  ectores  de  algunas  de  las  principales  Uniones  obreras  de  los  Es^ 
tados  Unidos  que  protestán  eoHktra  e»ta  clase  de  violencia,  pero  el  hecho^ 

no  poseen  el  grado  de  reflxión  y  de  pru- 
dencia que  han  aácansado  algunos  Sindicatos  en  diversos  países,  y  es  in- 
Mgable  que  estas  vejaciones  y  estas  violencias  se  admiten  corrientemen- 
te y  ^se  proclaman  como  arma  indispensable  que  viene  a  demostrarnos  y 
A  evidenciar  el  único  móvil  que  impulsa  a  los  Sindicatos,  o  sea  imponer 
.  Sa  autondad  y  hacer  que  su  albedrio  no  sea  ni  siquiera  discutido. 

Ajuicio  de  M.  Burean,  el  único  medio  propio  de  los  Sindicatos  debe- 
ser  la  ruptura  de  toda  rotación  en  el  taller,  o  fuera  de  él,  con  los  obrero» 
puestos  en  interdicto,  y,  a  su  entender,  cuando  seeomprende  todo  el  rigor 
de  este  procedimiento,  se  ve  bien  que  es  iaúttl  emplear  ningún  «tare. 
Cierto  que  reconoce  la  situación  afrentosa  y  terrible  en  que  se  encuentra- 
el  obrero  echado  de  todas  las  fábricas,  y  al  cual  no  queda  ni  el  recurso 
de  errar  de  pueblo  en  pueblo,  ni  aun  de  cambiar  de  nombre,  puesto  que 
el  Sindicato,  con  sus  innumerables  ramificaciones,  le  persigue  por  todas 
partes  y  lo  sefiala  a  la  vindicta  de  todos  los  Sindicatos  d^  las  regione» 
-por  donde  va.  Y  aquí  se  pregunta  este  autor  sí  este  procedimiento  tan 
«evero  castiga  una  falta  de  una  gravedad  excepcional,  o  si,  por  el  con- 
trario, no     otra  cosa  que  un  acto  abominable  de  opresión  y  de  intole- 

M.  Burean  no  vacila  en  admitir  la  legitimidad  de  este  ostracismo  im- 
puesto  al  obrero  que  por  una  u  otra  causa  se  niega  a  sindicarse  y  para 
ello  se  tunda  en  que  el  acto  de  poner  en  interdicto  *no  hace  mfrir  o  no^ 
se  impone  sino  a  los  individuos  cuyo  valor  provisional  y  moraí  ég  noto- 
riamente inferior.;  de  donde  se  sigue  que  la  cuestión  del  conflicto  pen- 
diente entre  los  sindicados  y  los  no  sindicados  se  reduce  a  la  siguiente 
formula:  supuesto  que,  en  virtud  de  una  ley  económica  cierta  e  indiscu- 
tible, una  mercancía  de  calidad  constante  no  puede  tener  simultánea- 
mente dos  precios  en  un  mismo  mercado,  los  hombres  que  han  llegado  a 
costa  de  los  más  difíciles  esfuerzos,  a  asegurarse  un  salario  determinado 
.¿tienen  el  derecho  de  rechazar  toda  solidaridad  con  un  individuo  que  par-  ' 
tícipa  de  las  ventajas  de  la  agrupación  sin  soportar  las  cargan,  y  quo 


por  su  actitud,  quiéralo  o  no,  compromete  los  resultados  tan  penosamen- 
te obtenidos  por  sus  compañeros?  Esta  pregantam»  puede  evídentemenf» 
tener  más  que  una  sola  respuesta  para  ^  autor  que  copio. 

Por  mi  parte,  rec<HiOBeo  que  los  obiwrofl  que  han  conseguido  determi- 
nadas condiciones  de  toabajo  y  de  salario  están  en  el  derecho  de  defen- 
d«we  contra  la  conenrreTOia  que  otros  obreros  puedan  hacerles,  si  bien 
quepa  también  decir  que  las  leyes  inexorables  de  la  concurrencia  no  s.»lo 
ejercen  su  imperio  sobre  Ies  capitales,  sino  que  se  extienden  al  trabajo, 
y,  por  consiguiente,  si  con  relación  a  los  primeros,  todos  rechazan  a!  pre- 
sente los  monopolios  y  privilegios  que  puedan  conceder  determinadas 
ventajas  a  ciertos  patronos,  oponiendo  obstáculos  artificiales  al  libre  jue- 
go de  la  concurrencia  capitalista,  lo  mismo  cabe  decir  respecto  del  tra- 
bajo, y  la  dificultad  está  en  discernir  el  efecto  que  sobre  los  intereses  ge« 
nerales  de  un  país  produzcan  las  trabas  artificiales  puestas  al  libre  ejer- 
cicio de  la  concurrencia  de  brazos,  que  ha  de  tener,  como  xM>n8ecttencia 
inevitable.  Ja  disminución  de  los  salarios  dé  los  obreros  concurrentes. 
Pero  el  hecho  de  que  lo»  obreros  sindieados  hayan  obtenido  determina- 
das ventajas  merced  a  su  asociación  y  al  mayor  nivel  profesional  v  mo- 
ral que  hayan  alcanzado  les  reconoce  la  facultad  de  procurar  defender 
la  posición  obtenida,  y  de  aquí  que  su  derecho  a  cesar  en  e!  trabajo  v  a 
declarar  una  huelga  por  virtud  de  las  nuevas  condiciones  que  esa  con- 
currencia pudiera  imponer  sea  innegable. 

Si  un  obrero  no  sindicado  está  en  el  derecho  de  ofrecer  su  trabajo  a 
un  precio  inferior,  el  sindicado  usa  también  de  su  derecho  al  negarse  a 
seguir  trabajando  y  al  procurar,  merced  al  arma  de  la  huelga  y  ai  efec- 
to desastroso  que  para  el  patrono  pueda  tener,  que  no  varíen  en  detri- 
mento suyo  las  condiciones  por  las  que  el  trabajo  y  los  salários  se  regu- 
lan en  un  momento  determinado.  Estoes  lo  que  se  llama  la  defensa  de 
los  intereses  profesionales,  y  este  también  es  el  único  medio  de  concUisr 
el  derecho  de  todos,  de  defender  sus  opuestos  intereses.  Y  «i  -un  patrono 
renuncia  a  contratar  la  mano  de  obra  que  se  le  ofrece  a  más  bajo  precio^ 
y  prefiere  da»  el  triunfo  al  obrero  sindicado,  será  porque  asi  lo  juzgue  con- 
veniente, sin  que  de  aquí  resulte  responsabilidad  para  el  Sindicato,  que, 
sin  negar  el  derecho  de  todo  obrero  a  ofrecer  su  trabajo  al  precio  que  quiera 
o  que  SUS  tristes  circunstancias  le  imponga,,,  no  hace  otra  cosa  que  u.sar 
de  su  derecho  de  cesar  en  el  trabajo  y  de  no  admitir  otras  condiciones 
que  aquellas  que  tiene  por  iinicas  posibles  y  aceptables.  A  esto,  pues,  a 
mi  entender,  se  reduce  el  derecho  de  los  obreros  sindicados,  y  esto  ea'lo- 
único  que  puede  definirse  como  interés  profesional. 

Pero  cuando  en  un  taller  trabaja  o  es  contratado  un  obrero  no  sindi- 
cado en  condiciones  idénticas  a  las  estipuladas  por  el  Sindicato,  ¿qué 
perjuicio  hay  para  éste?  Y  aun  digo  más:  aun  suponiendo  que  uno  o  va- 
nos obreros  trabajen  en  condiciones  inferiores  a  las  dol  Sindicato,  giem- 
pre  que  de  ello  no  resulte  perjuicio  para  el  obrero  sindicado,  en  el  senti- 
do de  que  pudiera  llegar  un  momento  en  que  el  patrono  se  negara  a  con- 
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tinuar  satisfaciendo  las  pretensiones  del  Sindicato,  ¿qué  perjuicio  puede 
aducirse  para  el  obrero  sindicado?  El  día  en  que  el  patrono  les  propusie- 
ra un  cambio  desventajoso  en  esas  concUeiOnea  estipuladas  podrían  usar 
de  su  derecho  de  cesar  en  el  trabajo;  pero,  mientras  tanto,  no  cabe  afir- 
mar que  el  derecho  de  los  Sindicatos  se  vulnera  por  la  presencia  de  obre- 
ros que  trabajan  i)Qr  un  precio  inferior,  pues  lo  contrario  es  tanto  como 
querer  dar  a  los  Sindicatos  el  monopolio  del  trabajo,  cosa  que  está  muy 
en  su  lugar  que  los  Sindicatos  deseen  alcanzar,  y  que  podrá  también  ser 
de  desear  que  los  convenios  recíprocos  entre  los  patronos  y  los  Sindicatos 
estipulen,  pues  ello  demostrará  que  las  relaciones  de  concordia  se  esta- 
blecen y  que  los  recíprocos  debei-es  se  reconocen  y  se  acatan;  pero,  ante 
el  derecho  estricto,  todo  lo  que  sea  extender  el  llamado  interés  profesio- 
nal a  otra  cosa  distinta  de  lo  que  antes  dejo  indicado  no  puede  defen- 
derse. 

En  contra  de  esto  se  dice  que  «la  sola  presencia  en  un  taller  de  un 
obrero  no  sindicado,  cualesquiera  que  sean  las  cláusulas  de  su  eontrato 
de  trabajo,  conmueve  hasta  en  sus  fundamentos  toda  la  organlisación 
sindical  y  pone  en  tela  de  juicio  todas  las  ventajas  que  esa  organización 
haya  podido  asegurar  a  sus  miembros,  pues  arrojando  a  éstos  sobre  el 
mercado  libre,  Ies  somete  de  nuevo  a  los  rigores  de  la  ley  de  los  sala- 
rios» (1).  Y  aquí  se  me  ocurre  una  sola  pregunta:  ¿Y  los  obreros  que 
están  ya  abandonados  y  expuestos  a  los  rigores  de  esta  ley?  ¿Es  que  se 
quiere  dividir  a  la  clase  obrera  en  dos  grupos  desigualmente  provistos 
de  derechos,  y  que,  para  evitar  que  uno  de  esos  grupos  tenga  que  sufrir 
los  inconvenientes  de  esas  leyes  délos  salarios,  se  va  a  negar  al  otro 
grupo  su  dorecho  a  ser  contratado? 

La  organización  sindical  se  halla  atacada  en  el  momento  en  que  el 
patrono  proponga  a  un  Sindicato  condiciones  que  éste  juzgue  inadmisi- 
bles, y  motivadas,  bien  por  la  presencia  en  la  fábrica  de  otros  obreros, 
bien  porque  el  patrono  renuncie  a  continuar  su  industria  en  las  condi- 
ciones de  antes.  ¿T  no  es  lógica  la  deducción  de  que,  si  el  Sindicato  pue- 
de oponerse  a  que  en  la  fábrica  trabajen  obreros  no  afiliados  a  él,  puede 
también,  en  virtud  d^  ese  mismo  interés  profesional,  tener  derecho  a 
obligar  al  patrono  a  que  continúe  ejerciendo  su  industria  en  las  condi- 
ciones gratas  al  Sindicato,  supongan  o  no  una  pérdida  para  el  patrono? 
Lo  que  se  quiere  es  que  el  Sindicato  mande  en  la  fábrica  y  que  en  ésta 
no  se  haga  nada  sin  su  aquií  scencia  y  beneplácito.  Y  de  este  derecho 
que  se  pide  para  el  Sindicato  se  desprende  la  negación  de  todo  derecho, 
no  sólo  para  el  obrero  no  sindicado,  sino  para  el  patrono  mismo;  y  si  hoy 
se  dice  que  es  un  ataque  al  derecho  del  Sindicato  el  contratar  a  un  obre- 
ro .aislado,  mañana  se  dirá,  si  es  que  ya  no  se  afirma  por  muchos,  que  es 
un  ataque,  también  a  ese  mismo  derecho,  la  facultad,  por  parte  del  pa- 
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trono,  de  organixar  y  de  dirigir  como  juzgue  oportuno  su  negocio 
industrial.  *  » 

En  defensa  de  su  argumentación  dice  M.  Burean  lo  siguiente,  que 
copio  textualmente:  «Hoy,  e!  patrono  ha  contratado,  conforme  a  la  tarifa 
normal,  un  obrero  no  sindicado;  mañana  contratará  otro  a  un  precio  in- 
íerior;  las  ofertas  de  trabajo  no  le  faltarán,  puesto  que,  por  hipótesis/ 
paga  a  sus  obreros  un  salario  más  elevado  que  el  que  determine  la  libre 
concurrencia.  ¿Se  dirá  que  los  obreros  deben  asistír  impasibles  a  esta 
destrucción  de  su  obra?  ¿Por  qué  este  obrero,  que  pretende  no  querer  ha- 
cev  concurrencia  a  los  Sindicatos,  no  se  adhiere  a  las  agrupaciones  de 
sus  camaradasf^Evidentemente,  medita  alguna  traición,  v  en  el  primer 
día  de  huelga  se  le  verá  adular  a  su  patrono  y  asegurarse  alguna  coló 
nación  ventajosa.  Los  Sindicatos  le  aplican  la  fórmula  antigua:  «El  que 
no  está  conmigo  está  contra  mí>,  y  jamás  ha  recibido  esta  fórmula  apli- 
cación más  legitima.  Cuando  se  conoce  la  acritud  de  la  concurrencia  v 
el  poder  de  las  fuerzas  que  obligan  mecánicamente  al  patrono  a  buscar 
la  reducción  de  los  salarios,  no  se  pregunta  uno  va  si  el  acto  de  poner 
en  interdicto,  pronunciado  contra  un  obrero  no  sindicado,  es  legitimo:  se 
pregunta  uno  más  bien  si  será  posible  encontrar  nunca  obreros  tan  im- 
previsores  que  no  recurran  a  él,  y  se  queda  uno  sorprendidb  de  ver  que 
este  acto  tan  sencillo  haya  motivado  tantas  protestas.  Los  más  resueltos 
iidv  ersarios  de  este  ostracismo  harán  bien  en  no  contratarse,  como  sin- 
dicados,  en  una  imprenta  unionista  de  Bruselas,  de  París  o  de  Nueva 
Itork,  pues  en  cuarenta  y  ocho  horas  se  convertírian  en  los  más  resuel- 
tos partidarios  de  este  arma.B  (1) 

A  la  verdad,  y  coú  todos  los  respetos  debidos,  no  se  me  alcanza  la 
fuerza  de  la  argumentación  que  dejo  transcrita,  pues  afirmar  que  todo 
obrero  sindicado  se  convierta  en  un  apasionado  de  los  procedimientos  que 
los  Sindicatos  emplean,  es  cosa  muy  conforme  con  la  naturaleza  huma- 
na, pero,  lejos  de  demostrar  la  razón  de  esos  procedimientos,  viene  a  con- 
ñrmar  que  ellos  no  son  sino  producto  de  los  egoísmos  humanos  v  de  los* 
exclusivismos  de  los  intereses,  y  precisamente  esto  nos  da  un  argumen- 
to en  contra  de  la  pretensión  de  que  se  conviertan  en  derechos  los  que  no 
son  sino  egoísmos,  que  podrán  en  la  realidad  imponerse,  pero  que  no  les 
es  dado  hallar  acogida  en  Ja  ciencia  del  derecho,  que  precisamente  se 
funda  en  la  restricción  del  exclusivismo  y  no  en  su  libre  expansión  La 
obra  de  los  Sindicatos  tío  se  destruye  por  el  hecho  de  que  un  patrono 
arriende  los  servicios  de  otros  obreros  a  precios  idénticos  o  inferiores  a 
los  del  Sindicato,  siempre  que  el  patrono  respete  y  cumpla  los  compromi- 
sos que  tengra  contratados  con  el  Sindicato,  y  si  asiste  a  ese  patrono  el 
derecho  de  no  renovar  el  contrato  estipulado  con  el  Sindicato,  le  asiste 
Igualmente  la  facultad  de  hacer  todo  aquello  que  juzgue  oportuno  y  que 
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no  se  oponga  al  comproniiso  que  tiene  adquirido.  El  patrono  es  dueño  de 
obligarse,  para  con  el  Sindicato,  a  no  contratar  ningún  obrero  si  no  está 
afiliado  a  la  Asociación,  pero  si  tal  cláusula  no  se  ha  estipulado  y  el  Sin- 
dicato ha  acoptado  el  contrato  sin  especificar  esa  obligación  por  parte  del 
patrono,  negar  a  éste  el  derecho  de  contratar  a  otros  obreros,  es  negarle 
la  facultad  de  dirigir  su  industria,  y  negar  al  obrero  aislado  su  derecho- 
a  ofrecer  su  trabajo  y  a  admitir  colocación  en  las  condiciones  que  quiera 
o  pueda,  es  condenarle  a  la  miseria.  Y  yo  pregunto  si  puede,  una  socie- 
dad que  se  llama  civilizada,  reconocer  derecho  alguno  que- se  base  en  1» 
obligad  ón ,  por  parte  de  otros,  de  morirse  de  hambre.  Todo  lo  que  sea  pro- 
paganda sindical  para  atraer  al  obrero  y  hacerle  ver  los  beneficios  de  to- 
das  clases  que  de  la  asociación  ha  de  obtener  es,  no  sólo  lícito,  sino  por 
todo  extremo  eonveoieute  y  merecedor  á»  loa;  pero  esto,  siempre  que  lo» 
Sindicatos  sean  como  nos  los  pintan  y  como  los  sueñan  los  autores  impar 
eiales  y  aun  los  directores  de  muchos  de  ellos,  que  han  llegado  a  es© 
nivel  de  perfeccionamiento  que  los  hace  acreedores  a  toda  ciaste  de  consi- 
deraciones y  respetos. 

Pero  no  puede  equipararse  con  este  tipo  la  inmensa  mavoria  de  las 
Asociaciones  obreras  que  hoy  existen,  aunque  la  justicia  obligue  a  reco- 
nocer que  no  son  los  menos  los  que  van  evolucionando,  a  fin  de  conver- 
tirse en  obras  sensatas  y  verdaderamente  sociales,  abandonando  los 
moldea  de  lo  que  se  ha  venido  llamando  sociedad  de  resistencia,  sin  duda, 
para  significar  que  su  fin  no  era  otro  que  el  de  oponer  la  lucha  y  la  in- 
transigencia frente  al  capital  y  a  la  sociedad  toda. 

T  reducido  el  interés  profesional  a  los  límites  estrictos  que  antes 
he  indicado,  huelga  detenerme  a  hacer  ver  cómo  es  inadmisible  la  pre- 
tensión de  los  Sindicatos  de  perseguir  por  doquier  a  un  obrero  que  no  ha 
admitido  las  condiciones  estipuladas  por  la  Asociación  sindical  y  a  some- 
terle al-  suplicio  espantoso  de  que  no  se  le  admita  en  ninguna  fábrica,  y 
de  que  ni  siquiera  le  sirva  ocultar  su  nombre,  pues  las  indagaciones  y 
pesquisas  de  los  Sindicatos,  en  cuanto  llegan  a  descubrirle,  le  obligan  a 
renunciar  a  todo  trabajo,  es  decir,  que  un  movimiento  obrero,  nacido  de 
la  protesta  contra  el  régimen  de  opreidón  y  de  servidumbre  que  sobre  la 
clase  trabajadora  pesaba,  se  quiere  por  algunos  que  nos  conduzca  a  ser- 
vidumbres y  a  vejaciones  inflniUmente  más  odiosas  que  aquéllas  contra 
las  que  tan  justamente  protestó  la  clase  obrera,  y  estos  Sindicatos,  naci- 
dos de  una  reacción  contra  aquellos  procedimientos  policiacos  que  some- 
tían al  obrero  a  una  verdadera  caza  y  a  una  inicua  proscripción,  emplean 
hoy  idéntícos  procedimientos  y  vienen  a  demostrar  que  no  eran  nada 
aquellos  medios  policíacos,  comparados  con  los  que  al  presente  emplean 
los  Sindicatos. 

Y  cuenta  que  nada  digo  de  los  medios  que  los  Sindicatos  pueden  em- 
plear, y  que,  por  su  carácter,  sean  de  índole  penal,  pues  éstos  por  nin- 
gún autor  son  defendidos,  iiidiéndose  por  todos  sa  represión.  Concretan- 
do tan  sólo  estas  ligeras  observaciones  a  los  procedimientos  que  puedan 
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motivar  una  responsabilidad  civil,  creo  que  las  leves  no  pueden  amparar 
las  tendencias  que  los  Sindicatos  manifiestan  hacia  la  implantación  d© 
su  soberanía,  mediante  la  exclusión  forzosa  de  los  obreros  no  afiliados. 
La  fuerza  que  determinadas  Asociaciones  han  llegado  a  conseguir,  y  la 
soberanía  que  de  hecho  ejercen  muchas,  no  la  deben  a  ningún  apoyo  d» 
la  Ley,  sino  a  sus  propiai  eo^ieiones  de  «rg«BÍsaeión  y  de  vida,  que 
les  han  permitido  llegar  a  faaoefse  raeonoeer  como  un  factor  por  parte 
de  los  industriales,  que  prefieren,  al  presente,  en  muchas  regiones,  en- 
tenderse con  los  Sindicatos,  mediante  convenios  libremente  estipulados; 
y  si  estas. Aseciaciones  desean  ir  adquiriendo  gradualmente  una  ma- 
yor fuerza,  la  manera  de  conseguido  no  puede  ser  otra  que  imponer  el 
«onvencimiento  a  los  obreros  de  las  ventajas  que  el  sindicato  puede  pro- 
porcionales, obra  esta  exclusivamente  educativa,  v  que  por  nadie  puede 
ser  justamente  atacada.  Lo  demás  es  tanto  como  si  un  industrial  que 
merced  a  sus  esfuerzos  y  a  su  inteligencia,  ha  conseguido  obtener  de  su 
industria  determinados  beneficios,  pretendiera -que  ningún  otro  indus- 
trial trabajara  en  condiciones  distintas  de  las  suyas,  fundado  en  que  el 
abaratamiento  de  los  productos  pudiera  inclinar  a  los  consumidores  a 
preferir  una  mercancía  más  económica,  aunque  fuese  de  peor  calidad - 
que  la  que  ese  industrial  ofreciera  a  la  venta.  Si  la  Ley  reconociera  se- 
mejante pretensión  y  eximiera  «  aquel  industrial  de  toda  responsabili- 
dad por  los  medios  que  empleara,  para  obligar  al  industrial  concurrente 
a  cesar  en  su  negocio  por  otros  medios  que  no  fueran  producto  del  libre 
juego  de  la  concurrencia,  seguramente  que  se  levantarían  unánimes 
protestas  contra  ese  monopolio  que  un  industrial  quisiera  ver  reconocida 
en  su  favor;  y  no  colijo  que  sea  distinta  de  esta  la  pretensión  formulada 
por  los  Sindicatos,  al  querer  que  se  Ies  reconozca  el  derecho  de  arrojar 
de  las  fabricas  a  los  obreros  no  afiliados,  que  puedan  hacerles  concu- 
rrencia, imponiendo  a  aquéllos  su  soberanía  de  una  manera  artificial  y 
por  completo  desconocedora  del  derecho  ajeno.  A  esto  puede  objetavse 
que  el  mismo  reconocimiento  de  la  libertad  del  trabajo  autoriza  a  las 
Asociaciones  obreras  a  reservarse  el  derecho  de  trabajar  o  de  no  traba- 
jar en  una  fabrica,  según  las  eifcunstaneias,  del  mismo  modo  que  «n 
patrono  llene  el  derecho  de  despedir  a  uno  o  a  varios  obreros,  objeción 
esta  exacta  en  su  exposición,  peio  no  en  las  aplicaciones  que  de  ella  se 
hacen,  pues  si  la  libertad  consiste  en  el  ejercicio  de  los  respectivos  dere- 
chos, en  forma  que  ninguno  de  éstos  resulte  anulado  por  otro  distinto  u 
opuesto  a  él,  preciso  es  reconocer  que  así  como  es  un  ejercicio  legal  de 
la  Ubertad  el  no  querer  trabajar  en  condiciones  distintas  de  aquellas  que 
se  tienen  por  únicas  aceptables,  en  nada  se  vulnera  esa  libertad  por  el 
hecho  de  que  un  obrero  se  ofrezca  a  trabajar  en  condiciones  distintas, 
que  no  atacan  a  las  obtenidas  por  un  Sindicato,  puesto  que  «1  industríaí 
sigue  respetando  las  condiciones  pactadas  <»n  la  Asociación,  mientra» 
que  si  la  libertad  y  el  derecho  de  una  Unión  profesional  llegara  hasta 
impedir  que  alguien  pudiera  trabajar  en  condiciones  diferentes  de  las 


-  44  - 

*6ayas,  tendríamos  que  esté  derecho  siadical  se  basaba  en  la  negación 
completa  de  otros  dos  derechas:  uno,  el  de)  obrero  a  trabajar  como  quie- 
ra o  pueda,  y  otro,  el  del  patrono  a  contoatar,en  la  forma  que  estime  más 
«onveniente  para  su  négocio. 

Pero  aun  hay  más.  Si  los  Sindicatos  pudieran  lleg*ar  a  esto,  ciertamen- 
te que,  de  conquista  en  conquista  y  de  concesión  en  concesión,  se  llegaría 
a  reconocer  para  los  Sindicatos  el  derecho  de  que  los  patronos  no  pudie- 
ran dejar  de  aceptar  las  condiciones  que  el  Sindicato  determinara,  toda 
vez  que  si  éste  pudiera  llegar  n  arrojar  de  la  industria  a  un  obrero,  no 
veo  cómo  habrían  los  Sindicatos  de  detenerse  ante  el  dilema,  que  tendría 
•que  presentarse,  de  que  el  patrono,  o  careciera  de  libertad  para  dirigir 
su  industria  en  condiciones  distintas  de  las  que  el  Sindicato  pretendiera, 
o  tuviera  que  cerrar  sus  fábricas,  y  aun  esto  veríamos,  si  estudiáramos 
el  arbitraje  obligatorio,  que  se  llega  ya  a  no  reconocerlo  como  un  derecho 
^ue  al  industrial  asista. 

Si  de  todo  lo  expuesto  se  desprende  la  gran  importancia  de  la  labor 
legislativa  que  al  Parlamento  corresponde  realizar,  a  fin  de  armonizar  los 
derechos  opuestos  e  impedir  que  por  el  uso  de  unos  se  siga  el  aniquila- 
miento de  otros,  creo  yo  que  resulta  evidente  que  el  poderío  que  los  Sin- 
dicatos ambicionan  no  puede  ser  obra  sino  de  su  constante  y  legal  des- 
envolvimiento, que  por  igual  llegue  a  imponerse  al  obrero,  por  el  reco- 
nocimiento que  éste  haga  de  la  utilidad  que  le  reporta,  para  su  progreso 
económico  y  moral,  la  unión  con  sus  camaradas,  y  por  la  evolución  que 
en  el  pensar  de  los  representantes  del  capital  vaya  haciéndose  acerca  de 
la  conveniencia  que  para  ellos  supone  reconocer  los  Sindicatos  y  coadyu- 
var a  que  éstos  se  orienten  hacia  las  regiones  de  la  discusión  reflexiva  y 
de  la  transacción  voluntaria.  Todo  lo  demás,  o  sea  el  pretender  conseguir 
artificialmente  ese  desarrollo  sindical,  tongo  para  mi  qué  es,  no  sólo  lesi- 
vo de  los  derechos  de  los  obreros  no  afiliados,  y  aun  ^e  los  patronos,  sino 
perjudicial  también  p^-a  los  Sindicatos  mismos,  que,  confiado^  en  la  peti- 
ción de  la  Ley  y  en  la  irresponsabilidad  civil  que  de  sus  actos  se  despren- 
da, no  pueden  menos  de  lanzarse  por  caminos  de  revuelta  y  de  discordia, 
que,  seguramente,  tarde  o  temprano,  habrían  de  motivar  una  reacción 
contra  esos  abusos,  y  aun  podría  decirse  que  si  las  clases  medias  de  la 
sociedad  hicieron  una  revolución  para  derogar  los  privilegios  de  la  aris- 
tocracia y  del  clero,  no  es  locura  pensar  que  pudiera  producirse,  más 
pronto  o  más  tarde,  una  revolución  por  parte  de  los  obreros,  para  con-, 
cluir  con  los  privilegios  y  ios  favoristismos  de  lo  que  hoy  se  llama  aristo- 
cracia obrera.  Y  esto  me  lleva  a  la  dedución  de  que  si  a  los  Sindicatos 
no  se  les  exigiera  por  la  Ley  las  responsabilidades  penales  o  civiles  que 
de  su  conducta  pudieran  desprenderse,  <ri  paso  inmediato  que  los  Sindi- 
eates  habrian  de  dar  consistiría  éa  exigir,  una  vez  alcansada  su  exen- 
ción de  responsabilidad,  el  derecho  de  obligar  a  todos  los  obreros  a  for- 
mar parte  de  esas  Asociaciones,  a  fin  de  que  la  soberanía  de  hecho  que 
liubieran  conseguido  se  declarara  soberanía  de  derecho,  y,  de  este  modo, 
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no  tener  necesidad  ya  de  oponerse,  mediante  la  huelga  y  las  persecucio- 
nes, a  los  actos  realizados  por  los  obreros  no  afiliados,  sino  de  constreñir 
a  éstos  a  aceptar  forzosamente  las  condiciones  que  el  Sindicato  estipula- 
ra, paso  este  y  deducción  en  extremo  lógica,  puesto  que  si  se  llegara  a 
reconocer  en  el  obrero  aislado  la  obligación  de  no  oponerse  y  de  no  poder 
protestar  de  las  pretensiones  de  un  Sindicato,  la  deducción  racional  es 
que  esta  obligación  se  amplié  y  llegue  a  convertirse  en  el  deber  de  acep- 
tar esas  reglas  y  esas  prescripciones'  que  el  Sindicato  determine,  de  ma- 
nera que  una  consecuencia  lleva  a  la  otra,  y  por  eso  wa  menester  que 
examináramos  si  el  primer  postulado  podía  hallar  asiento  y  legitimación 
ante  el  derecho. 

Albora  bien:  de  todos  los  testimonios  aducidos  resulta  demostrado 

que  el  sindicato  obrero  obligatorio  no  es  defendido  sino  por  los  que  de- 
sean ver  libre  el  campo  de  la  lucha  para  que  ésta  no  encuentre  en  su 
acción  obstáculos  que  la  perjudiquen.  Y,  pai'a  concluir,  puede  preguntar- 
se si  es  posible  que  una  Ley  se  base  eu  el  reconocimiento  de  la  lucha  y 
ayude  a  ella. 


CAPÍTULO  Vfl 


BITJSBSZDAB  DB  SINDICATOS 

Ahora,  como  última  observación  que  se  me  ocurre  opoBer  en  cñitra 
de  la  obligación  legal  de  sindicarse,  que  por  muchos  se  pretende  impo- 
ner a  la  obrera,  tócame  estudiar  el  puoto  reUtivo  a  la  diversidad  de  Sin- 
dicatos hoy  existentes,  y<nie  motiram  lo^ue  pudiéramos  llamar  locha 
de  Sindicato  a  Sindicato,  acerca  de  lo  cual  entiendo  qué  los  autores  mo- 
dernos no  han  lijado  la  conveniente  atención. 

Todos  los  argumentos  que  en  pro  o  en  contra  del  sindicato  obligato- 
rio se  aducen  parten  de  la  base  del  conflfcto  hoy  existente  entre  los 
ebreros  asociados  y  aquellos  que  no  lo  están,  sosteniéndose  por  unos, 
como  hemos  visto,  que  no  debe  consentirse  que  el  obrero  aislado  contri- 
buya a  la  debilidad  de  las  Asociaciones  sindicales,  v  replicándose  por  los 
otros  que  no  cabe  admitir  el  derecho  de  los  Sindicatos  de  avasallar  la 
libertad  do  los  obreros,  imponiendo  su  voluntad  en  el  mercado  del  traba- 
jo y  forzando  a  ese  obrero  a  sindicarse  o  aemígrar.  Pero  otra  va  siendo 
la  situación  actual  de  la  clase  trabajadora,  y  al  presente,  no  sólo  se  ofre- 
€e  a  nuestro  estudio  el  conflicto  existente  entre  las  Asociaciones  sindica- 
les y  los  obreros  independientes,  sino  que  vemos  que  en  todos  los  países 
surgen  Asociaciones  obreras,  inspiradas  en  el  deseo  de  oponerse  a  las 
tendencias  y  a  los  exclusivismos  de  los  Sindicatos  socialistas,  y  que,  pro- 
curando agrupar  a  aquellos  que  no  aceptan  los  programas  colectivistas, 
aspiran  a  hacer  concurrencia  a  los  llamados  Sindicatos  rojos,  a  fin  de 
arrancarles  su  supremacía,  oponiendo  a  su  organización  otra  igualmente 
poderosa  que  de  aquélla  se  diferencia  por  desterrar  de  sus  reivindica- 
ciones la  lucha  de  clases,  aspirando,  en  cambio,  al  mejoramiento  de  la 
clase  obrera,  mediante  la  unión  de  ésta  y  su  armonía  con  el  mundo  del 
capital.  Grande  es  la  importancia  que  este  nuevo  movimiento  sindical  tie- 
ne en  todos  los  países,  especialmente  en  Alemania  y  Bélgica,  y  asimismo 
en  Inglaterra  es  de  notar  el  incremento  que  va  tomando  la  remoción  contra 
las  intemperancias  del  llamado  nuevo  unionismo,  o  sea  de  los  Sindicatos 
que,  a  diferencia  del  antiguo  unionismo,  relegan  a  segundo  término  las 
funciones  de  previsión  y  de  desarrollo  moral  del  obrero,  atendiendo  ex- 
clusivamente, o,  al  menos,  en  primer  término,  a  la  defensa  de  los  prin- 
cipios de  escuela,  mediante  la  guerra  y  la  lucha. 


Y  para  que  este  estudio  no  quede  incompleto,  siquiera  no  sea  otra 
cosa  que  un  esbozo,  he  de  dar  cuenta,  en  pocas  lineas,  del  carácter  y  de 
la  importancia  que  este  movimiento  va  adquiriendo  en  Francia,  mediante 
la  creación  de  los  que  en  este  país  se  llaman  Sindicatos  amarillos. 

Los  Sindicatos  amarilios  son  los  Sindicatos  anticolectivistas  y  anti- 
rcevolueionarioa;  el  epíteto  de  amarilios  ha  sido  apHcado  por  los  obreros 
colectivistas  a  los  obreros  anticoleetiviatas  con  una  intención  de  racrfa  y 
de  desprecio.  ES  amarillo  es  el  color  del  miedo  y,  según  la  tradición,  el 
color  del  infortunio  conyugal;  de  modo  que  los  revolucionarios  han  que- 
rido tratar  a  sus  camaradas  de  pusilánimes  y  de  medrosos,  a  menos  que, 
Hjomo  dice  el  articulista  del  periódico  Le  Tenips,  a  quien  copio,  no  se 
deba  este  calificativo  a  un  temor  semejante  al  que  ciertos  europeos  ex- 
perimentan con  las  invasiones  profetizadas  de  los  pueblos  del  Extremo 
Oriente,  y  que  los  obreros  revolucionarios  hayan  apercibido,  en  la  forma- 
ción de  los  Sindicatos  anticolectivistas,  un  peligro  tan  amenazador  para 
el  colectivismo  como  el  famoso  peligro  amarillo  pudiera  serlo  para  la  ci- 
vilización occidental. 

La  creación  de  estos  nmevos  Sindkates  es  el  acontecimiento  más  im- 
portante que  ha  tenido  lugar  desde  que  existen  tos  Sindicatos,  y  es  ei 
golpo  más  terrible  que  ha  podido  recibir  el  colectivisrao.  M.  Léon  de 
Seilhac,  en  su  crónica  piibUcada  en  el  número  de  julio  de  1901  en  el 
l^in  del  Museo  Social^  nos  da  cuenta  de  los  primeros  Sindicatos  amari-^ 
líos  que  se  han  formado.  El  de  Creusot,  fundado  el  1.®  de  noviembre  do 
1899,  debía  su  origen  a  la  segunda  huelga:  la  primera  huelg-a  había  sor- 
prendido a  todo  el  mundo,  y  M.  Schneider  creyó  romper  la  resistencia  de 
sus  obreros  neg'ándose  a  reconocer  al  Sindicato  rojo,  que  aí2:rupaba  las 
dos  terceras  partes  de  ios  trabajadores:  pero  el  Sindicato  adquirió  mayor 
poder,  y  la  huelga  concluyó  con  el  arbitraje  de  Waldeck  Rousseau,  en  el 
cual  se  decía  que  el  intermediario  del  Sindicato,  al  cual  pertenece  una 
de  las  partes,  puede  ser  utilmente  empleado  ai  las  dos  consienten  en  ello, 
pero  no  puede  ser  impuesto. 

Esta  sentencia  no  satisfisso  en  modo  alguno  al  Sindicato,  y  sólo  la 
aceptó  con  el  secreto  y  decidido  propósito  de  reanudar  la  lucha.  En 
efecto:  una  nueva  huelga  estalló  poco  después.  Por  invitación  de 
M.  Schneider,  250  obreros  solamente  entraron  en  los  talleres  el  viernes 
2  de  junio,  y  hubo  que  protegerlos  y  alimentarlos  con  pan  y  con  salchi- 
chón y  como  era  día  de  vigilia,  y  estos  obreros  profesaban  las  doctrinas 
de  los  demócratas-cristianos,  la  cosa  se  prestó  a  burla  y  se  denominó  a 
estos  obreros  salchichones.  Fueron  expulsados  de  las  Sociedades  de  soco- 
rros mutuos,  y  entonces  fundaron  un  Sindicato,  adoptando  como  insignia 
un  distintivo  amarillo,  que  fué  el  que  ha  venido  a  dar  nombre  a  estos 
Sindicatos.  Al  principio  fueron  molestados,  y  se  velan  obligados  a  salir 
armados^  hoy  son  5.215,  en  tanto  que  los  rojos  no  pasan  de  300. 

El  Sindicato  amarillo  de  Montceau  debe  igualmente  su  origen  a  uña 
huelga,  habiendo  sido  creado  por  obreros  que  quisieron  oponerse  a  esta 


epidomia  huelguística  que  ha  desolado  la  región  de  Saone-et-Loire* 
Como  detalle  por  demás  significativo,  bueno  será  relatar  alguno  de  los 
actos  ejecutados  por  los  rojos  en  contra  de  ios  amarillos.  Uno  de  ellos  es- 
tuvo, durante  una  hora,  con  la  pierna  bajo  un  carromato,  y  los  rojos,  ea 
vez  de  librarle  y  darle  auxilio,  le  Ueuan  de  insultos.  Un  viejb,  de  sesen- 
ta años,  es  precipitado  desde  una  altura  de  30  escalones  por  una  turba* 
de  jóvenes;  en  el  fondo  de  1<^  pozos,  los  amarillos  encuentran  sus  vestido» 
lacerados;  pero,  a  pesar  de  todas  estas  persecuciones,  el  Sindicato  amari"' 
lio  cuenta,  a  la  hora  actual,  2.300  adheridos. 

Del  mismo  modo,  el  Sindicato  de  Perrecy-Ies-Forges  data  del  17  de 
enero  de  1900.  Habiendo  sido  despedidos  G  obreros  por  ultrajes  al  Direc- 
tor, el  Sindicato  rojo  declara  la  huelga-,  pero  una  veintena  de  minoro» 
continúa  el  trabajo,  y  a  ellos  vinieron  a  nnirse  otros,  y  cuando  fueron 
40,  atacaron  a  los  huelguistas  que  les  importunaban.  Constituyeron  en- 
tonces su  Siudicato  amarillo,  y  desde  esa  fecha  no  existen  fuera  de  ese 
Sindicato  más  que  unos  50  obreros  rojos  sin  orgauización. 

Con  posterioridad,  los  Sindicatos  amarillos  franceses  han  fundado  una 
Bolsa  del  Trabajo,  independiente,  y  el  16  de  febrero  siguiente  celebraron 
uu  banquete^  pronunciaudo  M.  Paul  Lanoir  un  brindis,  en  el  que  exjpuse 
el  programa  de  estos  Sindicatos.  Comenzó  brindando  por  el  Presidente  de 
la  República,  como  prueba  de  su  respeto  a  los  Poderes  constituidos^  «Hace 
un  año,  dijo,  no  éramos  más  que  siete  grupos;  hoy,  en  este  solo  recinto, 
están  representados  317  Sindicatos.  Este  éxito  inesperado  nos  crea  de- 
beres, y  para  constituir  definitivamente  niiestra  gran  familia  del  trabajo- 
en  frente  del  ejército  del  desorden  social  es  para  lo  que  hemos  convoca- 
do a  esta  fiesta  a  los  patronos  y  a  los  obreros,  fraternalmente  unidos.  A 
la  fórmula  «Sindicaos  contra  vuestros  patronos  con  el  mundo  de  la  políti- 
ca»,fórmula  que  antes  se  nos  imponía,  nosotros  hemos  sustituido  esta  otraj 
«Queremos  sindicarnos  con  nuestros  patronos*  fuera  y  a  distancia  igual 
de  todos  los  partidos  políticos  y  de  todas  las  concepciones  religiosas,  para 
el  estudio  en  común  de  nuestras  condiciones  de  trabajo  y  para  la  solución 
pacifica,  racional  y  continua  de  todas  las  cuestiones  relativas  a  la  utili- 
zación de  nuestras  fuerzas  humanas;  no  somos,  ni  soñadores  ni  envidio^ 
sos:  somos  ciudadanos  de  espíritu  recto  y  práctico,  que  rechazamos  el  pa- 
raíso colectivista,  anunciado  siempre  para  mañana;  pero  pedimos  refor- 
mas inmediatas  para  mejorar  nuestra  suerte  y  realizar  la  paz  y  launión^ 
queremos  elevar  a  los  humildes  y  hacer  del  ciudadano  francés  un  alguien 
y  no  un  número  sin  valor,  como  sueñan  los  colectivistas.» 

Conscientes  de  su  fuerza,  los  Sindicatos  amarillos  de  Francia  cele- 
braron su  primer  Cong-reso  nacional.  En  la  sesión  inaugural,  M.  La- 
noir, en  nombre  del  Presidente  del  Congreso,  que  lo  es  un  modesto  obre- 
ro, Burtin,  Presidente  del  Sindicato  de  Montceau,  pronunció  el  discurso 
de  apertura,  del  cual  nos  interesa  lo  que  concierne  al  desarrollo  que  estos 
Sindicatos  hablan  adquirido. 

Según  If.  Lanoir,  se  dividen  en  tres  partés:  1.*  Aquellos  no  reeonoei* 


✓ 
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dos  todavía  legalmente  y  cuya.existencia  material  no  reviste  todavía  una 
b^a  suficientemente  efectiva:  estos  Sindicatos,  que  ascienden  a  210,  no 
kan  sido  autorizados  a  hacerse  représentar  en  el  Congreso;  2.<*  Los  Sindi- 
^tos  realmente  conatituidos  y  que  están  representados  en  el  Congreso: 
estos  Ascienden  a  817,  que  agrupan  un  total  de  201.745  obreros,  y  3.^  Los 
1.057  Sindicatos  agrícolas,  oficialmente  representados  por  dos  delegado» 
déla  Unión  Central  de  los  Sindicatos  agrícolas  de  Francia. 

Entre  los  asuntos  puestos  a  discusión  figuraron  los  cuatro  siguientes: 
«El  mundo  del  trabajo  y  de  los  partidos  políticos»,  «El  colectivismo»,  «El 
internacionalismo»  y  «El  servicio  militar»;  pero  el  Consejo  de  Administra- 
ción propone  que  se  supriman  estos  cuatro  temas  para  demostrar  cumpli- 
damente que  el  Congreso  no  quiere  ocuparse  más  que  de  cuestiones  eco- 
nómicas y  sociales  y  que  elimina  toda  ^eocupaeión  politiea,  acordánddlo 
asi  el  Congreso» 

No  puedo  detenerme  en  el  examen  de  todas  las  discusiones  sosteni- 
das: sólo  en  índice  diré  que  el  Congreso  se  ocupó  de  las  condiciones  de 
trabajo  en  las  minas  y  en  las  otras  industrias;  de  la  cuestión  de  la  inter- 
vención y  duración  legal  del  trabajo,  que  dió  ocasión  a  una  gran  contro- 
versia enla-e  los  partidarios  y  los  enemigos  de  esta  reglamentación  legal, 
votando  la  siguiente  conclusión:  «El  Congreso  es  partidario  de  la  regla- 
mentación de  los  horas  de  trabajo,  a  fin  de  disminuir  el  exceso  de  pro- 
ducción y  de  defender  los  intereses  obreros;  pero  rechaza  el  principio  de 
una  reglamentación  uniforme  para  toda  la  Francia  y  todas  las  Corpora- 
ciones, sin  tener  en  cuenta  las  condiciones  del  trabajo». 

Respecto  de  los  Consejos  del  Trabajo,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
este:  «Los  miembros  del  Congreso  se  declaran  partidarios  de  la  constitu- 
ción de  los  Consejos  del  TrabJijOy  base  y  organización  de  los  poderes  en 
una  democracia  consciente;  pero  protesta  contra  la  institución,  tal  como 
la  concibe  el  actual  Miiustro  de  Comercio,  porque  esto  no  es  sino  un  mo- 
tivo de  tiranía  por  parte  del  elemmto  colectivista  contra  la  gran  mayo- 
rta  de  los  trabajadores.» 

Por  último,  se  discutió  el  proyecto  del  Grobierno  sobre  las  Cajas  de  re- 
tiros obreros;  y  después  deun  notable  discurso  de  M.  Lanoir,  en  el  que  hizo 
la  critica  de  ese  proyecto,  expuso  las  bases  del  que,  a  su  juicio,  debía  esta- 
blecerse, y  se  opuso  a  la  intervención  del  Estado  en  la  gestión  de  estas  Ca- 
jas. El  Congreso  votó  por  aclamación  el  proyecto  defendido  por  M.  Lanoir* 

Otras  cuestiones  fueron  discutidas,  referentes  a  los  préstamos  obreros 
y  protección  de  la  industria  y  aun  a  otra  menos  importante,  habiendo 
sido  la  característica  de  este  Congreso  la  cortesía  y  mesura  en  el  discu- 
tir y  el  deseo  de  acierto  y  de  armonía  en  el  pensur.  después  de  hecha 
este  examen ,  se  ve  la  f  u^rasa  que  encierra  una  ai^umentación  como  la  d^ 
periódico  Le  Tampa: 

cCTn  i)u&ado  de  revolucionarios,  dice,  tiene,  desde  hace  algunos  años, 
pretensión  de  hablar  en  nombre  de  los  trabajadores;  ese  puñado  no  re- 
presenta, sin  embargo,  más  que  a  una  minoría,  a  la  cual  ni  siquiera  deja 
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hablar,  y  cuy»  conaanza  tiene  secuestrada  por  toda  clase  de  artificios  y 
4e  Wencias  morales.  El  escollo  del  exceso  de  poder  consiste  en  que  des- 
vanece hasta  privar  del  discernimiento;  asi,  los  agitadores  de  los  Sindi- 
catos rojos  han  creído  que  les  estaba  permitido  todo,  han  concluido  por 
ejercer  su  tiranía  como  pudieran  dedicara©  a  un  «porí,  y,  no  contentos 
con  violar  la  libertad  del  trabajo  cuando  dirigían  huelgas  cuya  raída  de 
ser  era  muv  discutible,  han  ordenado  otras  inútiles,  quebien  pudieran  Ua- 
inai  se  huelg  as  experimentales  o  de  laboratorio,  con  el  solo  objeto  de  me- 
dir sus  fuerzas  y  de  tantear  hasta  dónde  podrían  permitirse  llegar.  Pero 
es  un  refrán  vulgar  el  que  dice  qu<!  «Tanto  va  el  cántaro  a  la  fuente,  que 
concluye  por  romperse»,  y  no  otro  es  el  origen  de  los  Sindicatos  amarillos.» 

Por  esto,  felicitándose  el  articulista  de  que  los  Sindicatos  hayan,  en 
8U  primer  Congreso,  discutido  las  cuestiones  y  aun  expuesto  opiniones 
distintas,  pues  no  deben  imponer  miedo  las  ideas  cuando  lealmente  se 
profesan  y  se  someten  a  discusión,  para  que  de  esta  salgan  victoriosas 
aquellas  que  se  impongan  a  los  demás,  concluye  recomendando  a  estos 
Sindicatos  que  no  olviden  que  se  han  formado  eu  nombre  de  la  libertad 
y  que  deben  su>nacimiento  a  un.movimieuto  de  protesta  contra  las  opera- 
ciones revolucionarias,  pues  si  tal  hacen,  y,  dejando  a  sus  rivales  las  prác- 
ticas odiosas  de  la  violencia  y  el  terror,  ellos  cultivan  el  gusto  y  lapaslén 
de  la  libertad,  su  obra  no  podrá  menos  de  ser  muy  fecunda  y  duradera. 

Se  nos  ofrecen,  pues,  en  todo.s  los  países,  tres  clases  de  Sindicatos 
obreros,  que  sólo  tienen  de  común  su  deseo  de  perfeccionar  la  educación 
del  trabajador  y  de  obtener  mejoras,  no  interrumpidas,  en  sus  condicio- 
nes social  v  económica,  coincidiendo  todos  los  Sindicatos  en  la  idea  de 
que  sólo  mediante  la  unión  de  la  clase  trabajadora  puede  conseguirse 
su  adelantamiento  y  su  elevación.  Pero  las  diferencias,  en  orden  a  la 
idea  social  y  al  procedimiento  para  alcanzar  aquel  fin,  no  pueden  ser 
más  profundas  entre  los  Sindicatos,  «ra  socialistas,  ora  liberales,  ora  ca 
tólicos.  Y,  a  fin  de  no  alargar  este  trabajo,  dejo  en  cartera,  para  publi- 
carlo en  otra  ocasión,  si  se  presentara,  los  datos,  reunidos  por  países,  del 
desarrollo  actual  de  estos  diversos  tipos  de  Sindicatos.  De  su  estudio  re- 
sulta que,  en  el  momento  presente,  no  es  el  obrero  aislado  elmayor  eUeT 
migo  que  los  socialistas  tienen,  sino  que  la  principal  causa  de  que  no 
consigan  llegar  a  imponerse  consiste  en  la  oposición  que  los  otros  Sindi- 
catos les  hacen,  los  cuales,  nacidos  ayer,  van  adquiriendo  desarrollo  tal, 
que  bien  puede  suponerse  que,  en  breve  plazo,  han  de  equiparar  sus 
fuerzas  a  las  de  los  Sindicatos  socialistas,  teniendo  igual  preponderancia 
que  éstos,  no  consistiendo  sólo  su  fuerza  en  el  número,  cada  vez  mayor, 
de  obreros  que  se  agrupan,  sino  en  que,  valiéndose  de  la  fuerza  que  la 
unión  da,  contrarrestan  ya  eugran  parte  la  influencia  de  los  Sindicatos  so  - 
cialistas,  y  aun  cabe  decir  que  obligan  a  éstos  en  ciertos  momentos  a  usar 
de  una  prudencia  en  sus  reivindicaciones,  de  que  antes  no  daban  muestra. 

Siendo,  pues,  evidente  que  los  Sindicatos  de  una  y  otra  clase  son  ene* 
migos  irreconciliables,  menester  es  investigar  si  cabe  establecer  la  obll- 
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gaciónde  sindicare  y  preguntar  cuál  de  estos  tipos  de  Sindicatos  hoy 
existentes  seria  el  que  el  legislador  aceptara. 

Evidentemente,  el  Estado  no  puede  reconocer  como  tínico  le-al  a 
ninguno  de  estos  modelos  de  asociación  obrera,  puesto  que  ni  puede  de- 
cir que  el  único  aceptable  es  el  Sindicato  socialista,  ni  puede  tampoco 
ÍÜ^r.^"^,        r  merecedores  de  apoyo  y  defensores  úni- 

TJlT  ^  •1''''  aceptando  el  actual  orden  social, 

tra  an  de  armonizar  este  con  la  pretensiones  obreras,  bien  insplrándos^ 
*n  los  principios  liberales,  bien  tomando  por  guia  las  doctrinas  de  paz  y 
^mor  de  las  enseñanzas  evangélicas.  Aquí  podrá  caber  sim^tfa!  iacU- 
nacion  haca  uno  u  otro  tipo;  pero  a  nadie  se  le  puede  ocurriraue  el^ 
tado  de.  la  legitimidad  a  una  clase  de  Sindicatos  y  la  niXe  a  Tos 
partidarios  del  actual  orden  social  no  pueden  dLarr^:itimos 
Sindicatos  socialista^,  siempre  que  respeten  la  libertad  á  ena '  en  tal 
que  no  se  salgan  de  las  Leyes,  porque  la  libertad  consis  e  prec¡sament¡ 
tosresTu*e  :  "  '^'^  '"  '"^  ^^"^^^  conveLn  7^;: 
«ean  iUcitos  y  de  que  esa  libertad  no  vulnere  la  de  los  demás 

.n.n    ^K^"*";'"''^'^'"'"''""'*"^^'  socialistas  no  pueden  tam- 

poco en  buena  lógica,  negar  la  legitimidad  de  los  Sindicati  Ub^íaleTo 
católicos,  puesto  que  si  pretenden  fundar  el  derecho  del^  sÍLÍ^ 
para  ejercer  la  soberanía  económica  en  la  razón  de  que  ellnir^S^ 
<,ue  tienen  los  obreros  para  hacerse  valer  y  respetar  es  U  IcJ^  "Te 

t'iri::rrse"-^''r'*''^  «^parse.rín  de  quTrrt'ores 

de  Ja  industiia  se  igualen  en  su  fuerza,  tienen  también  que  reconoce,- 
que  al  obrero  toca  realizar  esa  asociación  de  la  manera  qie  c   a  mli 
adecuada,  siendo  evidente  que,  asistiendo  al  obrero,  seoún  el  sociaTi 
Z¡}^f'fY'>^'>'^^^--^ooi.rse,  sería  una  limitkci^i  de  steTere 
*ho  el  señalar  e  una  forma  de  asociación  y  unos  fines  únicos  que  conaü 
tuyeran  el  objeto  que  los  Sindicatos  persiguieran,  pues  eZ  seria  tant 
^mo  desconocer  ese  derecho  absoluto  d:  asociacL  que  U„  d^^^ 

fiion  menos  podra  suscitarse  en  las  consecuencias  que  de  aquí  se  de« 

nerales  que  los  Sindicatos  deberían  reunir  para  ser  obliiratorios  v  o 

pan  den  ti  o  de  ellas,  con  lo  cual  nada  se  habrá  conseguido  puesto  aue 
declarados  obligatorios  Sindicatos  antagónicos  laTch"'  r.itinn.Ha 
.xaetamente  igual  que  al  presente,  o  tendria  el  Estado  que  Tt  ,Ci  \ 

P0dr„'!  r'^'  y  ocia  riña  qu  tl^ 

podilan  entrar  en  ese  molde  y  otros  no;  en  este  caso,  se  ocurren  las  sT 
guientes  observaciones:  si  el  Sindicato  declarado  oblígate  io   u  ra  el 

ord«^«íí  í  *  T"'*  P**"'^"""  ^«      '^'««e  obm-a,  dentro  de 

éL  o  t  °d  T  ^  P^""'^      acatamiento,  los  Sindica  tos  ^alte 

tas,  o  tendrían  que  disolverse,  ose  verían  obligados  a  incorpora.Wí«, 
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tipo  de  Sindicato  declarado  legal  y  pasar  por  las  horcas  caudinas  de  Btt' 
peditarse  precisamente  a  aquellos  que  hoj-  tiene  por  ana  mayores «neml' 
g08,y  aquienes  califica  nádamenos  que  de  traidores,  como  son  los  Sindi- 
catos católicos  y  liberales,  que  trabajan  con  la  sociedad -capitalista  y 
buscan  la  armonía  de  ésta  con  el  trabajo.  La  imposibilidad  de  que  taP 
cosa  sucediera  salta  tan  a  la  vista,  que  excusa  do  todo  comentario.  Nr 
Ies  Sindicatos  socialistas  hablan  de  consentir  en  disolver  sus  huestes  y 
renunciar  a  la  posición  que  hoy  ocupan  sin  recurrir  a  toda  suerte  de  re 
voluciones,  ni  hablan  tampoco  de  prestarse  a  amalgamar  Sus  fuerzas  con 
las  de  otros  Sindicatos,  por  la  sencilla  razón  de  que  entre  ambas  no  cabe- 
esa  fusión ;  antes  al  contrario,  sin  duda,  por  razón  igual  a  la  que  se  da- 
I  '  entre  electricidades  del  mismo  nombre,  se  repelen. 

Suponiendo  ahora  que  el  Estado  recononflciera  como  tipo  legai  él  Sn- 
dicato  socialista  v  obligara  a  los  d(,más  Sindicatos  y  a  la  dase  obrera  a- 
inscribirse  en  las  filas  de  aquéllos,  tendríamos,  en  primer  lugar,  igual, 
imposibidad  de  que  tal  sucediera  que  la  que  acabamos  de  ver  en  et 
/  ejemplo  anterior.  Pero  además  hay  otras  razones  que  fácilmente  se  al- 

canzan. En  primer  lugar,  todo  Estado  que  declara  obligatoria  la  acepta- 
ción dél  programa  de  los  Sindicatos  socialistas,  además  de  condenarse  a 
8U  desaparición,  por  la.razón  sencilla  de  que  esos  Sindicatos  no  aspiran 
a  otra  cosa  que  a  la  destrucción  del  régimen  social  y  económico  existen- 
te, tendría  que  ser  lógico,  y  aceptado  el  programa  del  Sindicato  socia- 
lista, deberla,  ipso  fado,  reconocer  la  legitimidad  del  co^ctivismo  e  im- 
plantar  las  doctrinas  de  éste,  cosa  que  no  creo  sé  ocurra  a  mngun  Esta. 
ao  V  que  mo  dov  a  sospechar  que  tampoco  desearía  el  propio  colectiyis-. 
mo  qae  rienc  buen  cuidado  de  afirmar  que  su  obra  del  momento  es  tan- 
sólo  de  critica,  no  pudiendo  decir  cuáles  sean  las  bases  sobre  las  que  or- 
ganizaría la  sociedad  nueva,  a  cansa  de  que  esto  no  puede  predecirse- 
^r  el  momento  en  tanto  que  la  clase  obrera  no  adquiera  el  nivel  y  la- 
educación  necesaria  para  convertirse  de  súbito  on  amo.  Basta  indicar  de^ 
pasada  la  crisis  actual  del  socialismo  y  la  evolución  que  en  sus  doctrinas 
¿B  está  operando  para  que  se  comprenda  que  al  presente  no  es  posible 
implantar  las  doctrinas  colectivistas,  por  la  razón  sencilla  do  que  hoy 
nadie  sabe-y  los  primeros  a  ignorarlo  son  sus  defensores  -  cuales  pue- 
dan ser  estas  doctrinas  colectivistas.  Y  si  se  creyera  que  había  exagera- 
.     .  ción  en  mis  palabras,  pueden  consultarse  los  recientes  estudios,  que  no^ 

muestran  cómo  el  colectivismo  rechasa  ya  los  axiomas  sentados  por  los 
que  hasta  hoy  tuvo  por  sus  oráculos,  y  cómo  al  presente  el  socialismo- 
como  doctrina  ha  desaparecido  (1).  ' 


n  ^  «La  era  metafísica  v  heroica  del  socialismo  se  ha  cerrado:  un  perio- 
do de  crrtcríro?ganización.  b^ 

romo  dk¿  Le  Bon,  el  socialismo  se  ha  mantenido  y  obtiene  aun  hoy 
srranTúmeiS^  de  prosélitos,  porque  es  un  estado  menta  .  un  dogma  una- 
Seeida  que,  «1  pretender  Reemplazar  a  la  religiosa,  viene  a  ílemostrar- 
n¿!  M  «2  o^uíre^^afladir,  la  neciidad  que  el  hombre  siente  de  un  ideal  y 


Pero  suponiendo  que  esto  no  fuera  asi,  y  que  el  Estado,  para  dar  la 
^supremacía  y  el  monopolio  a  los  Sindicatos  socialistas,  se  apoyara  en  la 
gnayor  importancia  numérica  que  los -mismos  puedan  tener  en  el  momen- 
to preseate,  habría  q^e  oponer,  en  primer  término^  que  la  razón  del 
número  no  puede  aducirse,  desde  el  momento  que  los  Sindicatos  soeia- 
Jiatas  sólo  agrupan  a  una  pequeña  minoría  del  mundo  obrero,  y,  sobre 
todo,  cabe  alegar  que  si  la  razón  del  número  es  la  que  da  la  legitimidad, 
preciso  es  reconocer  la  obligación  de  sindicarse  en  todos  los  tipos  de  Sin- 
dicatos, porque  en  una  industria  o  en  una  región  son  los  Sindicatos  so- 
cialistas los  que  agrupan  mayor  número  de  obreros,  y.  en  cambio,  en 

4e  una  fe,  a  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  para 'emancipar  su  espíritu;  pero 
no  es  una  doctrina.  Marx  y  Engeis,  queriendo  establecer  el- socialismo, 
«han  fundado  una  especie  de  teología»;  lógico  es  que  a  tetase  le  hayan 
Aplicado  a  su  vez  las  realas  de  la  critica. 

No  he  de  detenerme  a  enumerar  la  vastísima  bibliografía  que  el  so- 
45Íalismo  ha  motivado,  pues  lo  que  esta  enumeración  pudiera  tener  de 
erudita  lo  tendria  también  de  innecesaria.  Tampoco  me  ocuparé  en  pre- 
jBéntar  las  divergencias  y  discrepancias  que  hoy  tienen  al  socialismo  de 
todos  los  países  dividido,  podría  decirse  que  en  tantas  secMis  o  mati- 
ces como  personalidades  salientes  hay  en  cada  nación,  como  lo  atesti- 
guan todos  los  Congresos,  en  los  que  la  cuestión  de  personas  se  sobrepo- 
ne a  las  de  principios.  Todo  esto  es  bien  conocido  hoy. 

Y  cuando  se  ve  a  Bernstein  en  Alemania,  a  Filippo  Turatti  en  Italia, 
A  Hyndman  en  Inglaterra  y  a  Vandervelde  en  Bélgica,  o  sea,  como 
•dice  un  diario  extranjero,  a  los  primeros  publicistas  del  partido  someter 
a  critica  y  combatir,  comentándolos,  los  principios  en  que  la  doctrina  so- 
cialista se  asentaba,  cabe  aplicar  a  ésta  el  famoso  titulo  de  Jouffroy 
«Cómo  concluyen  los  dogmas»,  según  observa  M.  D'Eichtal  en  su  libro 
titulado  Sociaíisme  et  probltmes  >;oc¿aux  (Paris,  Alean,  lbH9).  Falsa  la 
pretendida  ley  de  que  el  trabajo  es  el  que  crea  el  valor  y  la  única  medida 
de  éste;  falsa  la  ley  de  la  concentración  capitalista,  demostrándose,  por 
^1  contrario,  como. lo  hace  Bernstein,  que  el  capital  se  democratiza  y 
^agmenta,  que  la  propiedad  se  disemina  y  que  la  industria  deja  vivir  al 
pequeño  taller,  anunciándose  ya  la  reconstitución  de  éste  y  de  la  fainilia 
obrera  por  la  transmisión  eléctrica  de  la  fuerza  motriz  a  domicilio  a  pre- 
cios y  en  condiciones  que  la  hagan  más  boneíiciosa  que  la  concentración 
de  los  obreros  en  las  fábricas  (véase  itV'¿-ne  Politique  et  Parlementaire, 
número  de  marzo  de  1902,  páginas  614  y  siguientes);  falsas  las  leyes  de 
la  pauperización  de  las  masas,  de  la  correlación  del  Poder  político  y  de 
la  potencia  económica,  de  las  crisis  periódicas  y  de  la  gran  catástrofe 
social,  como  puede  estudiarse  en  el  libro  Sobre  la  evolución  del  socialis- 
mo, de  M.  Eourdeau  (capitulo  ÍII),  preciso  es  reconocer  que  el  socialismo 
no  puede  si  r  otra  cosa  que,  para  los  unos,  la  manera  de  conseguir,  sin 
interrupción,  mejoras  en  su  condición  social  y  económica;  para  los  otros, 
la  realización  equivocada  del  ansia  de  moralidad  y  de  justicia  que  la  so- 
ciedad contemporánea  experimenta;  para  los  más¡  aunque  por  distintas 
causas,  una  protesta;  para  los  mqnos  (quiero  suponer),  un  pretexto;  para 
todos,  la  satisfacción  de  un  sentimiento  o  de  un  apetito,  no  el  eonvenei- 
miento  fundado  en  un  orden  lógico  de  deducciones  científicas  que,  par- 
tiendo de  la  inteligencia,  mueven  a  la  voluntad,  educándola.  El  último 
estudio  que  puede  consultarse  con  gran  provecho  sobre  esta  materia  es 
-el  de  V  G.  Simkhovitch,  Marxisme  contre  Sociaíisme.  traducción  de  Eo- 
^r  Picard.  París,  Payot,  1919. 
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otras  son  los  Sindicatos  liberales  o  católicos  los  que  cuentan  con  esa  ma- 
yoría. De  manera  que  habría  que  decir  que  cada^ipo  de  Sindicato^eria 
obligatorio  alli  donde  ejerciera  la  supremacía  que  el  número  le  diera,  lo 
cual  no  resuelve  el  problema,  puesto  que  de  este  modo  todos  los  Sindica- 
tos serian  igualmente  obligatorios,  o  sea  que  en  la  práctica  vendría  a  re- 
sultar una  situación  igual  a  la  existente,  que  nuda  había  resuelto.  Pero- 
ocurre  además  que  no  es  posible  basar  esa  obligación  en  el  número,  a 
causa  de  que  éste  varia  con  gran  facilidad,  y  asi,  como  ejemplo,  tenérnos- 
lo ocurrido  en  la  región  minera  de  Montceau  Alli  el  Sindicato  único  quo 
existía,  y  que  agrupaba  a  la  inmensa  mayoría  de  los  mineros,  era  el  Sin- 
dicato rojo:  hubiera  sido,  unes,  preciso,  según  esta  teoría  que  ahora  cri- 
•  tico,  declararle  obligatorio;  mas  por  las  recientes  huelgas  y  por  las  exa- 
geraciones del  Sindicato  mismo,  toda  la  población  minera  ha  reacciona^* 
do  y  se  ha  separado  de  aquel  Sindicato,  constituyendo  otro  amarillo,  quo 
hoy  agrupa  a  casi  todos  los  obreros  que  antes  pertenecían  al  antiguo- 
Sindicato  rojo,  y  esto  ha  ocurrido  por  la  libre  y  espontánea  voluntad  de 
los  mineros,  que  comprendiendo  su  conveniencia,  y  dándose  cuenta  de 
sus  intereses»  han  abandonado  una  Sociedad  de  lucha  para  constituir 
otra  de  concordia,  que  comprenden  ha  de  reportarles  mayores  beneficios. 
De  manera  que  si  Ja  razón  del  número  valiera,  habría  que  declarar  al 
presente  obligatorio  al  Sindicato  amarillo:  de  donde  resultaría  que  seria 
una  pura  burla  esta  obligación  legal  del  Sindicato,  puesto  que  en  la- 
mano  de  los  obreros  estaría  hacer  que  el  monopolio  pasara  de  una  forma 
a  otra,  y  bien  se  ve  que  una  obligación  que  depende  por  comjdeto  de  lo» 
obreros  hacer  que  cese  y  que  se  Uraslade  de  un  l^udicato  a  otro,  tiene  do 
todo  menos  de  obligación. 

Pero  no  cabe  duda  que  si  la  obligación  dependiera  del  número,  la  ló- 
gica y  la  justicia  exigirían  que  esa  obligación  cambiase,  y  que  una  vez 
fuera  un  Sindicato  el  obligatorio  y  otras  lo  fuera  el  Sindicato  opuesto,, 
según  que  la  mayoria  de  los  obreros  de  aquella  región  o  de  aquella  in- 
dustria se  inclinaran  a  una  de  esas  dos  formas.  Y  si  esto  no  se  admite^ 
habría  ent^iiices  que  declarar  que  todo  Sindicato  a  quien  se  reconociera 
el  monopolio,  y  al  cual  todos  los  obreros  tuvieran  obligación  de  afiliarse,, 
no  podría  en  lo  sucesivo  perder  esa  supremacía,  lo  cual  es  tanto  como 
negar  al  obrero  el  derecho  de  salir  del  Sindicato  buscando  otra  profesión,, 
y  declarar  inconmovible  la  facultad  de  un  Sindicato  a  impone  su  arbi- 
trio y  a  que  no  haya  poder  humano  que  de  su  trono  lo  derroque;  es  decir,, 
que  con  este  sistema  se  incurriría  en  el  absurdo  de  desconocer  por  com- 
pleto la  libertad  del  obrero,  que  es  precisamente  lo  que  motiva  y  lo  .que 
da  origen  a  todo  el  movimiento  sindical  de  estos  últimos  tiempos,  y  asi 
veríamos  al  Sindicato  basar  su  poderío  precisamente  en  la  négación  y 
en  el  aniquilamiento  de  lo  que  le  ha  dado  origen,  o  sea  en  la  libertad 
que  al  obrero  asiste  de  asociarse  y  de  constituir  aquellas  formas  de  Unio- 
nes profesionales  que,  compatibles  con  las  Leyes  generales  de  un  país, 
contribuyen  al  mejoramiento  de  la  condición  de  ege  obrero. 


CAPÍTULO  VIH 
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LA  LIBEBTAB  BB  ASOOIAOIÓN  KO  FÜEBB  TfiOGABSE  EN  OBLiaAClÓN 

COEIICITIVÁ 

Besultá,  en  sintesis,  que  existiendo  diversas  formas  de  Sindicatos 
obreros,  opuestos  entre  si,  al  aceptar  el  Sindicato  obligatorio,  hay  que 
empezar  por  preguntar  cuál  de  esas  formas  será  la  que  se  declax*e  obliga- 
toria. 

Si  se  aceptan  todas,  y  se  reconoce,  por  tanto,  como  consecuencia  preci- 
sa, que  todas  pueden  seguir  desenvolviéndose  y  formándose,  la  obligación 
sindical  resalta  uula  en  la  práctica;  si  se  acepta  un  modelo  cualquiera,  con 
exclusión  de  los  demás,  se  incurre  en  la  injusticia  de  supeditar  una  for- 
ma a  otras,  siendo  asi  que  todas  se  creen  igualmente  defensoras  de  laclaae 
obrera,  e  igualmente  también  contribuyen  a  la  mejora  de  ésta;  y  que* 
riendo  prestar  a  los  trabajadores  la  fuerza  de  que  gocen  precisamente  de 
las  ventajas  de  la  asociación,  se  empieza  por  arrebatarles  el  beneficio 
de  que  al  jiresente  disfrutan,  merced  a  la  unión  sindical,  que  se  empeza- 
ría por  declarar  ilegitima,  a  fin  de  que  no  entorpeciera  la  legitimidad  del 
tipo  de  unión  que  el  Estado  aceptara  como  bueno.  Y  por  último,  y  prin- 
cipalmente, si  al  obrero  asiste  la  libertad  de  asociarse,  no  cabe  en  sanos 
principios  imponerle  la  forma  en  que  ha  de  usar  de  esa  libertad,  pues  que 
esto  no  es  otra  cosa  sino  la  negación  de  la  libertad  misma. 

Vemos,  pues,  como  remate  de  estas  consideraciones  acerca  del  Sindi- 
cliCo  obligatorio,  que  ni  auto  la  justicia  ni  ante  la  lógica  ni  ante  la  reall* 
dad  4Íábe  defender  la  imposición,  por  parte  dd  Estado^  del  <fe&er  de  omo- 
ciarse.  Éste  ha  irido  siempre,  y  no  puede  dejar  de  ser,  un  derecho,  y  tan 
atentatorios  son  contra  él  las  trabas  que  al  deseo  de  asociarse  se  pongan, 
como  el  obligar  a  que  en  una  Asociación  ingresen  aquellos  que  por  con- 
veniencia, o,  si  se  qiiiere,  por  error,  se  obstinan  en  permanecer  aislados  o 
en  satisfacer  su  necesidad  de  asociarse  en  una  forma  distinta  de  aquella 
que  se  pretende  imponerles. 

Hay  en  este  problema  una  concurrencia  y  aun  una  oposición  de  dere- 
chos, cuales  son,  de  una  parte,  los  del  individuo  a  usar  de  su  libertad  de 
permanecer  aisiadQ,  da  asociarse  o  de  abandimar  la  Asociación,  y,  de  otro^ 
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—  so- 
los derechos  de  esas  Asociaciones  formadas  para  gozar  del  reconocimiento 
legal,  como  frutos  que  son  del  ejercicio  de  un  derecho  individuaL  Pero  en 
■estas  palabras  encontramos  el  argumento  capital  que  se  opone  a  toda 
obligación  de  asociarse;  es,  a  saber,  que  si  los  Sindicatos  obreros,  como 
toda  otra  forma  de  asociación,  encuentran  su  legitimidad  en  que  son  el 
fruto  del  ejercicio  legal  de  uu  derecho  individual  perfectamente  respon- 
aablCy  igual  consideración  y  respeto  merece  el  derecho  individual  que  a 
todo  obrero  asisto  para  no  asociarse  o  pata  haewlo  en  fonná  distinta  de 
aquella  que  otrcMs  obreros  realixan;  en  uno  y  en  otro  caso  encontramos 
como  fundamento  de  la  asociación  o  como  base  de  la  negaüva  a  asociarse 
el  ejercicio  de  un  derecho  individual}  y  sólo  por  unit  confusión  de  doc- 
-  trinas  y  una  negación  inconcebible  de  la  igualdad  ante  e\  derecho  pue- 
de sostenerse  que  quepa  reconocer  atribuciones  y  personalidad  a  un 
derecho  que  tenga  como  consecuencia  la  negación  completa  de  otro  de- 
recho. 

Si  tal  es,  en  la  región  de  los  principios,  el  argumento  capital  que  im  - 
pide  legitimar  la  oblig^ación  del  Sindicato,  no  son  menos  poderosas  las 
razones  que  obligan  a  rechazar  esta  teoría  en  la  práctica.  Expuestas 
quedan,  y  recapitulándolas  podemos  decir  que  iodfik  obligación  de  siüdi- 
carse,  que  no  nazca  de  la  e^ipontítoeA  voluntad  y  del  intimo  convencí* 
nirato  d«i  individuo,  üeva  en  si  misma  el  germen  de  la  descomposición, 
pues  que  en  las  Asociaciones  profttion&les  ebi^atCHrias^  cimsti^idat  ex- 
clusivamente de  obreros,  se  darían,  exactamente  igual  que  al  preaeate, 
ias  luchas  y  las  discrepancias,  y  ocurriría  que  la  voluntad  de  los  directo- 
res se  impondría,  y  de  este  modo  todos  los  factores  sociales  y  todos  los  in- 
tereses generales  de  la  producción  y  de  los  consumidores  se  supeditarían 
a  esa  voluntad  egoísta,  que  sólo  atendería  al  interés  exclusivo  de  los  aso- 
ciados, que,  merced  al  monopolio  de  que  gozarían,  no  habría  medio  de 
destronar  sino  mediante  procedimientos  revolucionarios,  análogos  a  los 
que  la  Historia  nos  enseña  que  en  todo  tiempo  ha  habido  que  emplear 
contra  la  ceguera  que  se  apoderara  de  los  monopolizadores  de  un  privile- 
•  ^o,  o  vendría  la  destrucción  y  previamente  la  pérdida  de  fuerzas  de  la 
asociación  obligatoria  por  la  ludia  interua  que  en  ella  se  diera,  debido  a 
la  disparidad  de  critorios  acerca  de  Ilt  Ihkea  de  conducta  que  la  Asocia- 
ción debiera  sc^ruir;  y  esto  es  cosa  que  no  se  comprende  eóme  puede 
dejar  de  alcanzarse  a  inteligencias  justamente  i^creditadas,  pues  lo  que 
constituye  la  fuerza  de  toda  Asociación  es  la  unanimidad  de  todos  sus 
miembics  en  el  fin  que  debe  perseguirse  y  en  los  medios  que  hayan  de 
utilizarse  para  lograrlo.  Y  si  esta  unaniniidad  falta,  la  disolución  de  la 
Asociación  es  ineludible,  como  lo  vemos  a  diario  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida  respecto  de  las  Asociaciones  que  libremente  se  forman  para  íines, 
ora  económicos,  ora  cientiticos,  ora  literarios.  En  el  momento  mismo  en 
que  la  unanimidad  de  criterio  desaparece  o  se  debilita,  esas  Asociado 
nea  para  fines  particulares  tienen  que  decretarsu  disolución  o  limitarse 
a  arrastoftr  una  vida  lánguida  e  indiferrato»  amálela       no  existencia 


Pues  si  la  obligación  de  1&  Aaocüaeión  obrera  se  imposiera,  como  %o 
podría  existir  esa  unanimidad  de  pareceres,  según  nos  lo  atestiguan  las 
luchas  y  los  rencores  que  hoy  dia  existen  entre  los  Sindicatos  y  los  obre- 
ros no  afiliados,  de  un  lado,  y  entre  los  Sindicatos  de  tendencias  distin- 
tas, de  otro,  la  organización  obrera  obligatoria  daría  armas  a  su^  adver- 
sarios, que  sabrían  aprovecharse  de  los  cismas  que  en  el  interior  de  esas 
Asociaciones  se  produjeran.  Y  como  no  cabria  la  disolución  de  esos  Sin- 
dicatos por  el  hecho  de  ser  obligatorios,  de  su  gestión  se  apartarían  loa 
que  no  consiguieran  que  éstos  se  encauzaran  en  el  sentido  que  ellos  tu- 
vieran por  más  conveniente,  y  vendría  a  resultar  que,  una  vez  agrupada 
4M>ercitivamento  toda  la  clase  obrera,  la  mayoría  de  ésta  se  desentendería 
de  esa  acción  sindical  y  ejercería  sobre  ella  la  misma  acción  pasiva  y 
emitraproducente  que  observamos  en  multitud  de  Asociaciones  libres, 
que  ninguna  existencia  real  tíenen  fuera  de  los  Estatutos  archivados  en 
los  Oobiemos  civiles,  y  en  cambio  aquellos  que  hubi^n  conseguido  im- 
poner de  momento  su  voluntad  en  el  seno  de  la  Asociación,  cuidarían 
mucho  de  que  ésta  no  se  apartara  de  sus  exclusivismos  e  intransigencias, 
que  ni  siquiera  cabe  comparar  con  los  de  los  antiguos  gremios,  pues  que 
éstos,  si  entorpecían  la  acción  general  de  la  industria  y  del  comercio  en 
perjuicio  del  consumidor,  al  menos  eran  aceptados  gustosamente  por  los 
patronos  y  por  los  obreros  que  los  constituían,  lo  cual  hizo  que  disfruta- 
ran de  una  cohesión  tal,  que  sólo  pudo  ser  destruida  el  dia  que  la  ley  des- 
truyó a  la  asociación  misma.  Pero  en  el  nuevo  Sindicato  obligatorio  ten- 
drUm  que  darse  uno  de  estos  tres  resultados:  o  el  Sindicato  realizaba  el 
müagfo  a  todas  luces  irrealizable  de  unir  a  la  clase  obrera  en  coutra  del 
capitalista  y  del  consuoridor,  y  entonces  llegaría  fatalmente  un  momento 
en  que  la  reacción  contra  ese  monopolio  y  contra  esa  tiranía  sindical  de- 
«retaría  su  disolución;  o  dada  la  discordia  que  dentro  de  la  clase  obrera 
existe,  en  virtud  de  la  diferencia  de  intereses  que  en  ella  se  da  y  por  el 
distinto  modo  que  tiene  de  apreciar  la  manera  de  ir  alcanzando  su  mejo- 
ramiento, el  Sindicato  hallaría  la  causa  de  su  anemia  y  de  su  muerte  en 
su  interior  mismo;  o,  por  último,  si  fuera  posible  aceptar  la  hipótesis 
idealista  de  que  el  Sindicato  gozara  de  la  mayor  cohesión  y  se  inspirara 
en  principios  y  en  normas  tan  prudentes  y  dignas  de  encomio,  que  no 
sólo  diera  satisfacción  a  todos  los  obreros  obligatoriamente  afiliados,  sino 
que  teniendo  en  cuenta,  al  par  que  el  interés  obrero,  el  interés  del  capital 
y  las  ccpiveniaicias  generales  de  la  Sociedad,  lejos  de  oponerse  al  pro>- 
greso  general,  ayudara  a  él  mediante  la  edueai^ón  de  la  clase  obrera  y 
su  a^hesíAn  a  todo  invento  y  a  toda  mejora  general,  resultaría  entonces 
que  el  Sindicato  había  realizado  un  ideal,  el  de  favorecer  a  sus  miembros 
y  el  de  ayudar  a  la  obra  del  progréso  común,  Pero  si  tal  cosa  se  lácan- 
zara,  no  negarán  los  defensores  del  Sindicato  obligatorio  que  esto  no 
sería  debido  a  ese  deber  de  sindicarse,  sino  a  la  educación  que  en  todos 
los  órdenes  hubiera  alcanzado  la  clase  obrera:  de  donde  se  desprende  que 
el  progreso  seria  obra  de  la  educación  y  no  del  coustreuLimieuto^  y  si  es 


principio  inconcxiso  qué  la  educación  se  elabora  y  se  asimila,  pefo  no  S9 
improvisa  ni  se  impone,  resulta  en  conclusión  que  a  conseg'uir  esa  obra 
pueden  dedicarse  los  Sindicatos,  empezando  por  abandonar  su  intransi- 
gencia y  sus  programas  de  lucha,  atrayendo  a  si  a  la  clase  obrera  me- 
diante el  trabajo  continuo  de  esa  labor  educativa,  la  cual  puede  irse  rea- 
lizando en  el  terreno  de  la  libertad,  y  en  cambio  se  entorpecería  con  la 
implantación  inopinada  de  derechos  que,  antes  que  educar,  halagftiii  J 
que  no  hablan  al  ceraxón,  sino  a  las  pasiones* 
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CAPÍTULO  IX 


LA  OEGANIZACIÓN  PEOEESIONAL 

Se  ofrece  actualmente  d  problema  cAndical  en  forma  tan  aguda,  ab^ 
aorbente  y  destructora  de  la  pas  industrial,  que  han  de  parecer  funda- 
das cuantas  peticiones  se  formulen  tocante  a  su  re^lación  oficial. 

Ocioso  serla  detenernos  a  describir  el  mundo  obrero.  Son,  por  desgra- 
cia, tan  visibles  y  universales  sus  actuaciones  político-sociales,  que  nadie 
las  desconoce,  y  apenas  hay  país  que  no  sea  víctima  de  la  conmoción  que 
el  desenfreno  de  pasiones  (consecuencia  forzosa,  por  múltiples  motivos,  de 
la  guerra)  produce.  Hasta  la  propia  Inglaterra,  prototipo  de  la  sensatez  y 
del  espíritu  práctico,  se  embriaga  con  los  vapores  de  licencia  que  al  mun- 
do envuelven.  Cuando  se  esperaba  el  restablecimiento  de  las  condiciones 
del  trabajo  anteriores  a  la  guerra  y  el  Gh)bieruo  trataba  con  las  Asocia- 
ciones obreras  problemas  tan  importantes  como  el  de  la  desmovilisación^ 
el  de  la  mano  de  obra  disponible  y  ^  de  la  dift^tad  del  paao  de  la  iu- 
dusMa  de  guerra  a  la  industria  de  pas,  surge  súbitamente  una  fnersa 
nueva  e  in^scipUnada  en  el  mundo  del  trabajo,  que  no  sólo  amenasa  al 
capital,  sino  a  la  autoridad  de  las  organissaciones  tradé'uni0nistas,  es- 
tablecidas a  costa  de  medio  siglo  de  esfuerzos.  Éstas,  con  un  plausible 
cuidado  del  interés  público  y  del  mantenimiento  del  orden  durante  el  pe- 
ríodo transitorio  de  la  guerra  a  la  paz,  se  han  mostrado  templadas  y  to- 
lerantes. Pero  ahora  se  ven  atacadas  por  unos  jefes  y  Comités  locales,. 
shop  stewards  y  shop  Committees^  que  usurpan  las  prerrogativas  de  las 
organizaciones  sindicales  reconocidas,  precisamente  cuando  se  creía  que 
los  éxitos  electorales  del  Lábour  Party  le  iban  a  convertir  en  una  fuerza 
actora  en  el  dominio  político  como  en  el  económico.  Hoy,  la  autoridad  de 
la  Trade^Unionn  está  minada  por  una  miñoria:  los  precedentes  se  desaca» 
tan,  la  insubordinacián  campea  en  ^  interior  del  Lábour  Party.  Segán 
el  Ministro  del  Trabajo,  Sir  Bobert  Home,  lo  que  se  desea  es  provoenr 
conflictos.  Las  huelgas  últimas  han  estallado  sin  previo  aviso  ni  consul- 
tas alos  Comités  ejecutivós  de  la  Tráde-Unitms^  tratando  de  imponerse 
las  minorias  que  las  han  organizado.  Estas  huelgas  durarán  poco,  por- 
que no  disfrutan  los  huelguistas  de  socorros,  a  causa  de  su  desacato  a  las 

órdenes  de  las  Trade-Unions,  Además,  el  Gobierno  y  los  patronos,  que 

t  - 


-so- 
lían tratado  con  las  organizaciones  reconocidas,  no  pueden  aceptar  estoa 
grupos  sin  autoridad,  que  rechazan  las  vías  legales  para  jiacer  valer  las 
reivindicaciones.  Ya  las  Trade-Unions  andaban  solicitas  tras  la  mejora 
de  las  coudiciones  de  vida  obrera^  fijándose  principalmente  en  ln  redne*'^ 
eión  de  la  jornada  de  trabajo.  Uniones  mineras  llegan  a  pedir  »0ím 
Aaras^  j  la  Prensa  ini^lesa  diee  que  en  esta  mat^a  se  impone  un  arreglo 
M  soan  as  possible  para  poner  fin  a  la  confusión  actual.  Esto  no  obstan- 
te, llama  esa  misma  Prensa  la  atención  sobre  la  gravedad  de  jornada  tan 
corta  como  la  solicitada  por  los  mineros,  que,  al  unirse  al  aumento  de  un 
80  por  100  en  el  jornal,  influiría  en  un  alza  del  carbón,  y  ésta,  a  su  vez, 
repercutiría  sobre  industrias  básicas,  en  especial  las  del  hierro  y  el  ace- 
ro, perturbándose  la  economía  británica.  El  movimiento  de  la  Trade* 
Unions  es  concertado,  tanto  para  la  reducción  de  la  jornada  de  ocho  ho- 
ras como  para  adaptarse  a  las  nuevas  necesidades  de  la  producción^  que 
tienen  siempre  muy  presentes.  Por  esto  el  Gobierno  redacta  un  ¡nroyeete 
restaurando  übS.epndicioBes  del  trabajo  anteriore»  a  ki  guerra  (1),  y  ím 
Traderümcna  we&moemqm  no  todas  lü  elAuiralas  mnhoy  posibles»  y 
deja  entreyer  su  eiq^tu  i^erto  a  nueva»  estipulaciones.  Le^Oati&H 
fitst;  negoliatum  afterwardé^  Asá  se  evitará  lo  que  muchos  presienten 
y  Mr.  Thomas  recapitulaba  en  su  discurso,  o  sea  la  agravación  de  los 
fermentos  disolventes  que  hoy  se  exteriorizan,  a  pesar  y  aun  en  contra 
de  la  templanza  de  la  masa  obrera  organizada  en  general,  gérmenes  o 
virus  que  hacen  exclamar  al  Times  que  se  va  hacia  una  situación  que 
sólo  engendrará  una  violent  collision.  El  Gobierno  se  apresura  a  atajarla, 
y  convoca  lo  que  se  ha  llamado  en  seguida  por  las  gentes  un  «Parlamenr 
to  del  Trabajo»,  o  por  otros  «Conferencia  de  la  pas  interior».  Su  objeto 
será  estudiar  las  causas  del  malestar  actual  y  los  remedios  adecuados. 
La  invitación  se  extiende  a  todos  los  Comités  mixtos  institiddos  conícnme 
a  las  conclusiones  del  Bñport  WUtley,  asi  como  a  tod^  los  Condtéa  in- 
terinos de  reeottstrueeióui9dwtriak  Ehi  la  industria  donde  tales  Comités 
no  existan  todavía^  las  invitaciones  se  dirigen  a  las  organizaeiones  que 
más  fielmente  representen  a  los  patronos  y  a  los  obreros,  respectivamen- 
te. El  leader  de  ios  trabajadores,  Bawerman,  Secretario  del  Comité  par- 
lamentario, y  Mr.  Appleton,  Secretario  general  de  la  Federación  Nacio- 
nal de  las  Trade-Unionfij  han  recibido  con  grandes  aplausos  la  iniciativa 
ministerial,  si  bien  añaden  que  deben  definirse  las  atribuciones  del  nue- 
vo órgano,  para  que  no  disminuya  la  eficacia  de  la  influencia  del  Parla- 
mento ni  conduzca  a  conflictos  de  opiniones.  Según  el  discurso  de  Lioyd 
Oeorge  y  Bonar  Law,  será  esa  Comisión  encargada  de  grandes  encuestas 
sobre  las  diferentes  industrias  en  sa  seiaeión  con  lesinteresm  de  les'pa^ 
tronos,  de  los  obreros  y  del  fHÓMieo,  , 

No  paran  aqui  las  inidativaa  del  Ck^td^mo,  sino  que  a  la  res  nombra 


(1)  Véase  mi  libro  ¿a  nueva  democracia  social^  capitulo  VI. 
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4tra  Comisión  para  estudiar  lo  tocante  a  los  salarios  de  los  mineros  y  dar 
su  informe  áutes  del  31  de  manso..  Análogo  es  el  procedimiento  que  se 
sigue  en  el  ramo  de  toe  transportses.  Analmente  se  pacta  y  discute  con  los 
fenrovijarios.  Todo  se  encamina,  en  fin,  bacia  la  eliminación  de  las  causa^^ 

de  conflictos,  tan  encendidos  hoy,  y  que  se  agravan  con  las  inquietudes 
que  promueve  el  aumento  de  las  estadísticas  de  paro;  las  cifras  ofieialea 

muestran  que  en  la  semana  última  (febrero)  recibieron  socorros  de  para 
734.000  hombres,  mujeres  y  niños  (l). 

Lógico,  aunque  doloroso,  ha  de  parecemos,  en  consecuencia,  que  tam- 
bién España  note  la  sacudida  de  este  trastorno  mundial.  Los  caracteres 
qne  reviste  en  Cataluña  denotan  una  actitud  en  los  Sindicatos  que  se- 
presta  a  serias  preocupaciones.  Grande  ha  debido  experimentarla  el  Go- 
-biemo  cuando  se  ha  decidido  a  consultar  al  Instituto  de  Reformas  Socia- 
les acerca  de  la  procedencia  de  establecer  por  un  proyecto  de  Ley  la  sin* 
dieactón  obligatoria.  En  materia  tan  grave  todos  debémos  asumir  la 
'responsabilidad  de  profesar  un  criterio  definido;  no  rehuyo,  pues,  la  que 
me  eorresponda,  y  paso  a  exponer  el  pensamiento  que  sobre  esta  cues- 
tión he  formado.  Y  como  en  estos  días  he  cambiado  alguna  correspon- 
dencia con  personas  que  estudiaron  el  asunto  profundamente,  creo  lo 
mejor  copiar  dos  de  mis  cartas,  que  condensan,  en  el  estilo  epistolar,  de 
suyo  conciso,  el  aspecto  en  que  creo  que  hay  que  analizar  el  tema: 

«Sr.  D  

Mi  distinguido  amigo:  Recibo  su  grata  del  17,  a  la  que  acompafia  unas 
notM  relativas  a  la  euestídu  social,  poniéndolas  dedde  luego  en  conoci- 
Bdieuto  del  Sr.  Dato,  pues  supongo  que  yleneu  destinadas,  iíanto  pata  él 
eomo  para  mi.  Además,  la  Import«ftda  d^  la  materia  exige  que  sobre  la 
misma  meditemos  todos,  ya  que  la  hora  actual,  obliga  a  desentrafiar  ios 
problemas  sociales  pava  formular  acerca  de  los  mismos  soluciones  de  go- 
bierno. Es  evidente  que  debe  cesar  el  actual  estado  de  cosas  basado  en  el 
atomismo  patronal  y  obrero,  que  tiene  sumida  a  la  industria  on  una  com- 
pleta desarticulación,  y  unánimemente  se  recomienda  ya  como  remedia 
el  de  la  adecuada  organización  profesional,  que  ha  de  asentarse  por  igual 
en  la  federación  de  patronos  y  en  el  reconocimiento  de  las  Asociaciones 
i^veras*  Punto  m  este  que  recientemente  he  tratado  en  un  modesto 


(1)  Ya  en  marzo  la  Comisión  mixta  de  la  Conferencia  industrial  ba 
propuesto  la  creación  de  un  Consejo  industrial  nacional  permanente,  que 
desempeñará  el  papel,  cerca  del  Grobierno,  de  órgano  consultivo  para  todas 
las  cuestiones  obreras 

Se  píele  en  este  Report  además  la  semana  de  cuarenta  y  ocho  horas, 
escala  mínima  de  salarios  a  establecer  en  tres  meses,  Trade-Boards^ 
Cámaras  de  oficios  para  las  industrias  deficientemente  organizadas  y  el 
reconocimiento  de  todas  las  Tiende- Unions,  Asi  se  asegurará  la  paz  in- 
dustrial y  se  completará  la  obra  iniciada  por  el  Report  Whitley. 


libro  (1),  que  me  permito  enviar  a  mteá,  por  «i  eosus  páginas  encontrara 
Algo  de  utilidad,  aiendo  un  parttdaríq  tmwlio  de  cuanto  conduzca  a  co- 
locar loa  problemag  sociales  en  nanos  de  sendas  entidades  patronales  y 
«breraa  que  puedan  discutir  y  armonisar  los  diversos  intereses  de  clase 
«uyo  antagonismo  es  más  aparente  que  real  y  que  únicamente  se  eno-en- 
draen  la  separación  y  en  el  desconocimiento  en  que  ambos  factores  viven 
Hoy.  Pero  materia  es  esta  que  por  su  delicad(,za  impone  gran  serenidad 
para  analizarla  convenientemente,  pues  que  de  lo  contrario  podría  obte- 
nerse un  resultado  diametralmente  opuesto  al  que  se  persiguiera.  Tal 
ocurnna  con  la  declaración  de  obligatoria,  para  los  obreros,  de  ia  asocia- 
*ion,  transformando  su  reconocido  derecho  de  ahora  en  un  deW  porque 
nunca  podrá  el  derecho  constitucional  de  asociarse  ser  convertido  en  una 
obligación,  razón  por  la  cual  la  realidad  nos  demostraría  que  al  lado  de 
ese  Sindicato  obligatorio  naceda  pmato  el  Sindicato  que  recogiera  a  los 
descontentos,  a  los  atropeUados,  etc.,  etc..  no  habiendo  fuerza  legal  que 
pueda  obligar  a  eaoa  láuéadaaos  a  disolver  un  Sindicato  que  entiendan 
uta  establecer,  y  por  otra  parte  no  habría  en  el  terreno  práctico  sanción 
alguna  efecüva  que  Ies  forsara  a  dejar  de  asociarse.  De  aquí  que  con- 
venga mucho  evitar  la  confusión  que  se  desprende  de  ese  concepto  vago 
de  indicación  obligatoria,  porque  si  él  significa  que  en  cada  rama  indos- 
trial  debe  reconocerse  la  personalidad  colectiva  a  los  obreros  y  estimu- 
larles para  que  constituya.i  órganos  de  expresión  suva,  a  los  cuales  se 
reconozca  el  derecho  de  hablar  en  nombre  de  los  trabajadores,  de  ponerse 
^n  relación  con  el  capital,  e  ir  paulatinamente  interviniendo  en  todas  las 
<iuestiones  profesionales  y  económicas  que  en  cada  industria  Se  suscitan 
A  diario,  plantearemos  una  obra  buena  y  además  realizable  como  condu- 
cente a  esa  brganizaeión  corporativa  y  profei^onal  a  que  debemos  aspi- 
rar. Pero  esto  es  lo  opuesto  al  mndicate  obligatoflo,  entendido  en  el  sen- 
tido de  que  todos  los  Obretos  hayan  de  foimar  parte  a  la  fuerza  de  una 
Asociación  a  la  cual  se  le  conceda  el  privilegio  o  el  monopolio  de  hablar 
-exclusivamente  en  nombre  de  todos  los  obreros  de  la  profesión,  porque 
esto  equivaldría  a  dos  cosas:  primera,  a  negar  la  libertad  individual  de 
*«to  obrero,  convirtiéndole  en  esclavo  de  un  Si  ndicato  en  el  que  se  le  cons. 
triñe  a  entrar,  siendo  imposible  que  pueda  hallar  fundamento  legal  ese 
derecho  del  Sindicato  como  agrupación  de  los  obreros  si  se  empieza  por 
negar  a  estos  el  derecho  a  agruparse  ahi  o  en  donde  entiendan  más  con- 
veniente  a  su  interés;  y  segunda,  que  como  desgraciadamente  hoy  la 
cuestión  sindicalista  se  presenta  en  un  aspecto  político-revolucionario, 
inuy  ajeno  y  distante  del  profesional  apetecible,  resultaría  de  hecho  qué 
habíamos  convertido  en  único  Sindicato  oficial  a  ese  revolucionario  que 
hoy  ac^tua  en  la  sombra,  con  lo  cual,  manejando  el  ardid  de  concluir 
<con  el  Sindicato  revolucionarto  per  Ja  ci«aciÓB  de  otro  obligatorio,  seria. 


(1)  Xa  nueva  Democracia  Social. 
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por  la  fueraa  de  las  cosas  o  del  ndmero,  eíe  Sindicato  revolucionario 
o  de  resistencia,  el  que  quedaría  erigido  en  «alca  petsonaüdad  juridico- 
colectivo-obrera.  Y  la  raaón  es  evidente,  »  Mber:  aunque  a  todos  los 
obreros  se  les  mande  asociarse,  dentro  de  esa  Asociación  prevalecerá  el 
régimen  de  mayoría,  tanto  para  elección  de  cargos  como  para  detormli»- 
ción  de  lineas  de  conducta,  etc.,  y  Si  hoy  son  más  los  llamados  sindictós- 
tas,  es  evidente  que  éstos  quedarán  constituidos  en  directores  de  ese  Sin-  ' 
dickto  obligatorio,  y,  por  consiguiente,  los  obreros  neutrales  o  buenos  y 
pacíficos,  que  hoy  tienen  al  menos  la  remota  esperanza  de  una  defeiffla 
legal,  la  perderán  en  absoluto,  y  el  Sindicalismo,  que  hasta  hoy  se  valia 
de  la  coacción,  del  miedo  y  del  terror,  ya  no  tendrá  que  aducir  otro  argu- 
mento sino  el  legal  de  la  obligación  que  el  nuevo  régimen  impusiera,  de 
suerte  que  habíamos  metído  en  las  fábricas  y  convertido  en  dueños 
de  ellas  a  loe  propios  sindicalistas,  a  quienes  se  quiere  excluir  por  una 
nueva  forma  legal  que  se  estabtowsa.  Y  si,  por  el  contrario,  el  sindicalis- 
mo no  renuncia  a  su  actitud,  desprecia  la  aueva  ley  y  sigue  funcionando 
en  virtud  de  los  derechos  constitucionales  y  de  la  Ley  de  Asociaciones 
de  1887,  preciso  será  reconocer  que  no  habrá  fuerza  l^al  ni  sancáAn 
eficaz  para  compelerles  a  disolver  sus  Asociaciones  si  eUos  peislstoa  en 
mantenerlas. 

Por  esto  hay  que  precisar  escrupulosamente  los  conceptos,  aclarando 
el  de  sindicación  obligatoria,  para  que  no  se  tome  la  expresión  como  crea- 
ción de  un  órgano  en  el  que  se  obligue  a  todos  los  obreros  a  ingresar, 
sometiendo  su  voluntad  y  su  persona  a  la  del  nuevo  Sindicato.  Esto  seria 
ilegal,  antihumano  e  irrealiaabie,  porque  inmediatamente  surgirían  de 
uno  u  otro  lado  las  protestaa,  ya  que  las  propias  divisiones  existentes 
entre  la  clase  obrera  los  tienen  que  hacer  repeler  ese  sistema  que  condu- 
jera a  aceptar  un  yugo,  que  sería  tiránico  por  lo  mismo  que  vendría  de 
compañeros  de  clase  que  sólo  aspiran  a  una  absoluta  dominación.  En 
cambio,  esa  sindicación  hay  que  interpretarla  como  corriente  hacia  la 
elección  de  representaciones  obreras  que  preparen  el  acceso  de  ésta,  in- 
cluso a  la  colaboración  en  la  gestión  del  propio  negocio  industrial,  pero 
reconociendo  al  obrero  el  derecho  a  asociarse  y  a  constituir  diversas  enti- 
dades en  cada  rama,  expresión  cada  una  de  ellas  de  las  diferentes  twi- 
dencias  que  dentro  de  la  misma  clase  obrera  se  manifiestan,  siendo  obli- 
gatorio el  régimen  en  cuanto  á  su  participación  en  él  (a  través  de  sus 
Asociacionos  o  por  su  voto  directo)  de  todos  los  obreros  de  la  industria, 
pero  con  respeto  absoluto  de  la  facultad  en  el  obrero  de  crear  él  mismo 
SU  intérprete  dentro  de  ese  instrumento  corporativo  que  regule  con  la 
dase  patronal  las  coñditíona»  todas  en  que  el  trabajo  haya  de  deseuvol- 

.  Rechazo,  por  consiguiente,  el  concepto  de  la  asociación  obligatoria, 
para  convertirlo  en  el  de  representación  obrera  cerca  de  la  dirección  pro.- 
fesional,  con  aplicación  obligatoria  de  las  condiciones  que  se  dicten  a 
toda  la  mano  de  obra  que  en  la  industria  de  que  se  trate  exista.  Tal  era 


en  su  fondo  el  alcance  del  Keal  decreto  de  agosto  del  16,  referente  al  per- 
sonal ferroviario,  pues  que  en  él  no  se  obliga  a  los  obreros  a  asociarse, 
sino  que  se  obliga  a  las  Empresas  a  reconocer  la  personalidad  de  los  Sin- 
dicatos obreros  ferroviarios  y  a  tratar  con  ellos  las  condiciones  del  trar- 
tmio,  a  fi&  de  evitar  los  eonflictos  sodale».  De  modo  que  la  obligación  por 
aquel  texto  se  aplicaba  las  Ck>uipafiii»9  y  no  a  loa  obreros,  ya  qu^  a  és- 
tos se  Ies  dejaba  en  Ifberted  de  e<maftttufr  las  entidades  que  tnvierae  « 
bien,  sin  más  condición  que  la  de  su  inscripción  en  el  Begistro  abierto  en 
el  Instituto  de  Beformás  Sociales.  Quedaba,  por  consiguiente,  prevista 
el  caso  de  que  hubiera  varias  y  aun  numerosas  entidades  obreras,  y  a 
todas  se  les  reconocía  igual  personalidad,  viniendo  después  el  régimen 
de  elección  para  crear  la  representación  última  que  actuara  en  relación 
con  la  patronal  en  los  casos  en  que  los  conflictos  surgieran. 

Esta  es,  a  mi  entender,  la  orientación  sana,  porque  asi  se  encamina 
el  esfuerzo  hacia  la  organisación  corporativa,  sin  caer  en  el  escollo  de 
una  tiranía  obligatoria  por  qawer  evitar  la  tiranía  de  hecho  que  hoy  los 
sindicalistas  pueden  ejercer,  no  ecMnprendiéndese  por  los  que  alimentan 
aquel  buen  propóirtto  quo  silos  sindiealistae tienen' la mayoria,  segidrlii 
imponiéndose,  de  donde  se  draprende  que  la  única  linea  dé  conducta  po- 
sible consiste  en  ir  cada  día  avanzando  por  la  senda  de  la  legislación  pro« 
tectora  del  obrero,  a  fin  de  quitar  armas  a  los  que  fundan  sus  predicacio- 
nes en  el  abandono  en  que  Gobiernos  y  patronos  tienen  a  esos  obreros. 

No  extiendo  más  estas  observaciones  que  sus  interesantes  notas  me 
han  siig'erido,  y  ello  probará  a  usted  el  interés  que  su  lectura  despierta 
y  la  meditación  a  que  con  ocasión  de  la  misma  me  he  entregado.  Oportu- 
nidad habrá  en  que  hablemos  sobre  el  particular,  y  además  la  Keal  orden 
reciente  del  Gobierno  plantea  la  cuestión  integra  en  el  Instituto  de  Re- 
formas Sociales,  y  ella  habremos  de  acometerla  con  toda  la  amplitud  y 
extensión  que  au  vasto  campo  demanda,  anticipándole  que  seguramente 
habremos  de  entregarnos  a  iníormacimies  intmsas  f  que,  por  contá^ 
giüente,  babrán  de  ser  muy  i&titee  enantes  dietámeroe  vengan  a  ñxú^ 
tramos  de  personas  tan  capacitadas  y  prestigiosas  como  usted. 

Desearé  que  continuemos  al  habla  sobre  todos  estos  asuntos,  y  me  tei- 
tero  con  el  mayor  gusto  de  usted  atento  seguro  servidor,  q.  s.  m.  b. 

22  enero  1919.» 

La  digna  personalidad  a  quien  iba  dirigida  mi  carta  contestó  mani- 
festando que,  a  pesar  de  lo  razonado  de  mi  escrito,  «esa  sindicación  obli- 
gada la  van  imponiendo  aquí  de  hecho  ptira  hus  fines  los  hombres  de  la 
cáscara  amarga^  mediemte  (mémssM^  y  aun  atentado»  p^rs&neie$^  ^pio 
simnbran  el  terror  en  todos. 

Sólo  cuando,  eomo  ahora,  se  suspenden  las  garantías  constitucionales 
quedan  desarmados,  porque  son  perseguidos  y  se  ocultan,  sin  períitieie 
de  volver  a  las  andadas  asi  que  se  restablece  la  normalidad. 

Las  cuotas,  ya  permanentes,  ya  transitorias,  que  exigen,  representfto 


-  65  - 

cantidades  considerables,  y  su  empleo  no  aprovecha  ciertamente  a  1» 
masa  proletaria  ni  al  orden  público. 

¿Cómo  sustituir  ese  funesto  sistema,  a  fin  de  que  las  org\anizacioues 
obreras  sean  algo  más  serio,  más  gubernamental,  más  útil  a  los  aso- 
ciados? 

¿Hay  que  limitarse  a  concederles  el  derecho  de  la  Ley  general  de  30 
de  junio  de  1887,  esperando  de  la  educación  de  la  clase  obrera  y  de  lo9 
eseannientos  de  la  experiencia  la  mejora  de  sus  Asociaciones? 

¿Será  preferible  modificar  dicha  Ley  o  dictar  otra  que  establessca  ex* 
cepción  o  reglas  especiales  para  tales  organismos? 

Los  obreros  pacíficos  se  asocian  hoy,  por  lo  general,  a  la  fuerza,  do* 
minados  por  los  agentes  societarios.  Mediante  el  cambio,  serian  los  so- 
cietarios los  que  irían  arrastrados  a  las  Asociaciones,  porque  estarían 
sometidos  a  la  reglamentación  o  intervención  de  que  actualmente  hacen 
mangas  y  capirotes,  y  perderían  su  predominio,  favorecido  en  gran  mar 
ñera  por  el  anónimo. 

De  todas  suertes,  asunto  es  ese  que  da  lugar  a  pensar  y  a  vacilar». 

Con  razón  se  califica  de  arduo  el  caso,  por  jugar  en  el  mismo  dere- 
chos y  deberes,  ora  individuales,  ora  colectívos,  profesionales  unos,  po- 
líticos y  ciudadanos  otros,  que,  al  «mtireverarse  en  madeja  enmarañada, 
desconciertan  al  ánimo  más  sereno,  rasonador  y  grácil,  abatiéndolo  sin 
piedad.  Sin  embargo,  precisando  los  términos  y  el  alcance  de  cada  una 
de  aquellas  facultades  u  obligaciones,  será  dado  orientarse.  Asi  procuré 
hacerlo  en  mi  segunda  carta: 

Mi  distinguido  amigo:  A  mucha  y  muy  honda  meditación  se  presta  su 
grata  del  17,  por  recoger  la  triste  y  sang-rienta  realidad  qixe  en  Barcelo- 
na se  halla  planteada,  y  que  claramente  nos  dice  que  no  es  hora  ya  de 
•  teorías  doctrinales,  sino  de  remedios  prácticos  y  decisivos. 

Por  su  carta,  por  conversaciones  que  he  sostenido  con  industriales  de 
esa,  entre  ellos  nuestro  común  amigo  el  Sr.  Sala,  y  por  los  conceptos  ver- 
tidcMl  en  la  Memoria  que  estos  días  ha  publicado  el  Fomento  del  Trabajo 
de  Barcelona,  se  ve  el  deseo  de  la  claae  pi^nal  en  Cataluña  de  buscar 
remedio  que  corte  todos  los  abusos,  y  puede  añadirse  que  crimenm,  que 
el  sindicalismo  viene  cometiendo.  Éste  ha  logrado  imponerse  por  el  te- 
rror, y  hoy  dicta  su  ley  en  las  fábricas,  constándome  que  nombra  inspec- 
tores que  vigilan  los  talleres  y  que  impone  a  los  patronos  multas  hasta 
de  5.000  pesetas,  que  éstos  pagan  para  evitarse  huelgas  y  quebrantos, 
asi  como  también  tengo  aprendido  que  en  Manresa  contestaron  a  un 
patrono,  que  dijo  que  cerraría  la  fábrica,  que  podía  liquidar  su  negocio, 
pero  que  la  fábrica  no  se  cerraría,  porque  ellos  continuarían  trabajando- 
sin  nec^idad  de  patrono  alguno.  Tal  es  el  problema  en  toda  su  grave- 
dad, pero  yo  insisto  en  que  ai  esa  sindicación  se  va  imponiendo  con  ca- 

5 


ráeter  abUgatorio  por  los  hopibres  de  1a  ciseara  amarga,  para  sus  fines, 
no  veo  posibilidad  de  impedirlo  eon  una  sindicación  obligatoria  oficial  y 
¿nica  qne  no  cuente  eon  la  aquiescencia  de  esos  elementos,  pues  segui- 
rían imponiénd(»9e  de  hecho,  a  pesar  y  en  contra  de  la  dicha  sindicación, 
si  no  respondía  a  su  propósito  y  a  su  objetivo  la  qne  se  dictara. 

Numerosas  son  las  Leyes  sociales  proinul^-adas  en  España,  y  puede 
asegurarse  que,  con  excepción  do  la  de  Accidentes  del  trabajo,  que  por 
referirse  al  obrero  individual,  éste  cuida  de  hacerla  efectiva  v  de  nom- 
brar  abogado  que  le  defienda  en  el  Juzgado  correspondiente,  haciendo 
efectivcis  las  indemnizaciones,  todas  las  dennis  se  hallan  casi  por  com- 
pleto incumplidas,  y  de  aquí  que  ni  la  de  Conciliación  y  arbitraje,  ni  la  de 
Huelgas,  hayan  servido  para  encauzar  ese  movimiento  sindicalista.  Ahí 
mismo  tiene  usted  el  caso  del  decreto  de  agosto  del  13,  sobre  la  jornada 
del  trabajo  en  la  industria  textíl,  olvidada  ya,  y  que  podía  haber  servido 
de  base  para  la  organización  profesional  de  industria  tan  importante.  El 
propio  decreto  de  agosto  del  16,  sobre  las  Sociedades  obreras  ferrovia- 
rias y  sobre  los  conflictos  que  en  esa  rama  se  produjeran,  tampoco  ha  te- 
nido aplicación:  bastó  que  en  el  verano  del  17  Ja  Asamblea  de  parlamen- 
tarios tuviera  connivencia  con  los  republicanos  de  Valencia  para  que 
éstos  <leclararan  una  huelg'a  súbita  en  las  lineas  férreas  de  aquel  sector, 
que  fué  el  origen  de  toda  la  huelga  general  española,  por  haberse  hecho 
los  demás  ferroviarios  solidarios  de  aquellos  compañeros  suyos.  ¿Qué  se 
ha  conseguido,  pues,  en  iodos  estos  hechos  bruscos  y  revoluciouarios,  con 
las  Leyes  o  decretos  que  los  combatieran?  Por  esto  yo  pienso  que  hay  que 
distinguir  en  el  problema  sindicalista  actual,  y  asi  como  es  indispensable 
que  de  una  manera  enérgiea  y  decidida  se  reprima  todo  atentado  o  de- 
lito de  carácter  personal,  sentando  la  mano  con  toda  crudeza,  en  el  orden 
profesional  no  cabe,  a  mi  entender,  restringir  el  derecho  del  obrero  a  aso- 
ciarse, ni  la  libertad  de  movimientos  que  todo  el  avance  moderno  le  con- 
cede.  Si  por  su  asociación  reúne  cuotas  que  representan  cantidades  con- 
siderables, esto  prueba,  o  que  voluntariamente  las  pagan  los  obreros,  y 
ante  un  acto  de  voluntad  no  cabe  oposición  legal,  o  que  hay  de  hecho  una 
fuerza  coercitiva  en  el  Sindicato  que  por  el  terror  saca  ese  dinero,  y  en 
tal  caso,  esa  realidad  demuestra  todo  el  ascendiente  y  toda  la  superiorir 
dad  que  ha  sabido  imponer. 

Creo  que  el  verdadero  remedio  ha  de  surgir  de  la  propia  clase  obr^a^ 
si  acierta  a  educarse  y  a  escarmentar,  decidiéndose  a  romper  raas  cade- 
nas que  hoy  la  oprimen*  Prueba  de  ello  la  tenemos  en  el  mismo  personal 
ferroviario  español,  dentro  del  cual  no  surgirá  tan  fácilmente  una  nueva 
huelga,  por  elincremantoque^a  lográndola  sindicación  católica,  de  una 
parte,  y  porque  la  representación  central  que  aquí  tiéne,  que  hasta  aho- 
ra se  reducía  a  una  especie  de  Montepío,  ha  ensanchado  su  acción  y  se^ 
halla  dispuesta  a  acometer  la  obra  de  representación  de  los  obreros,  den 
tro  de  una  serena  inteligencia  con  las  Compañías  y  de  un  orden  gu- 
bemamentaL  "  ^ 


Así  irán  perdiendo  los  revoltosos  la  masa  en  que  hoy  se  apoyan,  a 
«nedida  que  ésta  tenga  otra  guía  en  pos  de  la  cual  pueda  marchar,  cre- 
yendo yo  que  no  se  conseguirá  que  los  societarios  sean  arrastrados  a  las 
nuevas  Asociaciones,  por  muchos  que  sean  los  Reglamentos  que  se  im- 
pongan, pues  ellos  serían  los  que  verdaderamente  se  impusieran  en  el 
^no  de  esas  entidades  oficiales  mientras  no  reaccione  la  masa  obrera» 

De  aquí  que  la  única  man^a  de  que  pierdan  su  predominio  sea  la  cons* 
Utución  de  un  or^^nismo  profesdonal  por  cada  induatiia,  que  i^coja  el 
mentir  del  capital  y  del  trabajo  y  dicte  las  reglas  a  las  que  éste  haya  de 
^sujetarse.  Así  lo  ha  intentado  ahora  Alemania  con  su  pj  oyecto  de  Cáma- 
ras del  Trabajo,  cuya  lectura  me  permito  recomendarle,  y  que,  traducido 
ya  al  español,  puede  consultarse  en  el  núm.  95  del  Boleti7i  Analítico,  pu- 
blicado por  el  Congreso  de  los  Diputados.  Estas  Cámaras  están  llamadas 
a  velar  i)or  la  armonía  económica,  teniendo  en  cuenta  todos  los  intereses 
que  en  la  industria  juegan,  y  la  intención  perseguida  por  Alemania  con 
este  proyecto  es  reunir  a  patronos  y  obreros  en  la  futura  lucha  económi- 
ca que  cada  industria  ha  de  emprender,  en  vez  de  que  los  propios  factores 
industriales  anden  disgregados  y  opuestos  entre  si.  Pero  es  de  notar  que  ^ 
«n  ese  proyecto  no  ha  pensado  Alemania  en  dar  la  exclusiva  a  ninguna' 
Asociación,  ni  patronal  ni  obrera:  antes  al  contrario,  determina  que  el 
modo  de  elegir  a  los  patronos  y  obreros  de  cada  Cámara  s^rk  el  puramente 
individual  de  cada  dector.  De  manera  que,  no  sólo  no  admite  un  Sindicato 
obligatorio,  sino  que  prescinde  de  todas  las  Asociaciones  actuales  y  deja 
^ue  el  obrero  individualmente  vote  aquellos  representantes  suyos  para 
las  respectivas  Cámaras.  Pero  lo  que  no  podría  impedirse  es  que  los 
4)hrero8  votaran  bajo  la  inspiración  y  tutela  de  sus  respectivos  sindica* 
tos,  argumento  este  perentorio  contra  todo  voto  obrero  individual. 

Lo  mismo  hace  Inglaterra,  dándosenos  por  el  Report  de  Whitley  una 
norma  que  va  generalizándose  por  todo  el  país  británico,  y  que  consiste 
en  crear,  por  industrias,  unos  organismos  llamados  a  fijar  todo  el  régi- 
men económico  de  cada  profesión,  y  si  bien  estos  Consejos  industriales 
se  integrarán  de  los  representantes  de  las  Trade-TJnioíis,  recogiendo  las 
Asociaciones  que  existan  en  cada  rama  industrial,  no  imponen  ninguna 
forma  especial  de  asociación,  sino  que  parten  di^  reconocimiento  de  las 
-existentes,  y  lo  que  hacen  es  agruparlas  en  una  síntesis  final  que  sea  la 
que,  de  acuerdo  con  las  Asociaciones  de  patronos,  lleve  a  cabo  toda  la 
iabor  que  en  ese  interesante  Report  se  nos  da  delimitada. 

Ahora  mismo^en  estos  dias,  reúne  el  Gobierno  inglés  lo  que  llama  la 
Prensa  «Parlamento  del  Trabajo»,  o  sea  una  Conferencia,  a  la  cual  invita 
-el  Gobierno  a  todos  los  Comités  industríales  mixtos  que  se  hallan  insti- 
tuidos conforme  a  las  conclusiones  de  este  dictamen  de  Mr.  Whitlev,  así 
■como  a  los  Comités  interinos  de  reconstrucción  industrial,  y  en  las  indus- 
trias que  tal  Comité  no  existe  todavía,  las  invitaciones  se  han  dirigido  a 
las  organizaciones  que  más  fielmente  representan  a  los  patronos  y  olire- 
XQ^^  respectivamente,  ^ 


Con  todo  esto  quiero  indicar  a  usted  el  cuidado  grande  que  hay  qu9 
poner  en  no  realiaar  acto  alguno  de  gobierno  que  se  interfnriete  como  res- 
trictivo de  los  derechos  que  ya  los  obreros  han  adquirido,  siendo  el  áé 
asociación  uno  de  los  que  más  -enérgicamente  reivindican,  según  se  ob- 
serva en  la  «Carta  del  trabi^o»  que  las  reuniones  socialistas  y  aindicalis- 
tas  de  Berna  acaban  de  redactar,  para  que  sea  tenida  en  cuenta  por  la 
Conferencia  internacional  del  Trabajo.  Sabido  es  que  en  el  Tratado  da 
paz  figura  el  reconocimiento  del  derecho  obrero  de  coalición  y  de  asocia- 
ción libre.  ¿Podrá  ningún  país  legislar  en  contra  de  este  reconocimienta 
internacional? 

Asi,  pues,  y  en  definitiva,  yo  me  inclino  a  la  opinión  de  que  debe  de- 
jarse al  obrero  libertad  absoluta  de  asociarse,  con  una  penalidad  riguro-* 
sfsiina  para  toda  extralimitación  de  rate  derecho  que  viole  otro  derecbo* 
ajeno  personal  y  ^vado,  pulque  los  abusos  del  derecho  de  asociarse 
deben  B&t  condenados  enéticamente.  Hecho  esto,  considero  indispensa- 
ble alguna  disposidón  ministerial  o  legislativa  que  establezca,  por  indus- 
trias, sendas  Cámaras  profesionales  con  representación  patronal  y  obrera^ 
designada  cada  una  por  las  Asociaciones  que  libremente  existan,  asi 
como  por  los  obreros  qne,  por  no  pertenecer  a  nin^niTia,  quieran  votar  indi- 
vidualmente, siguiéndose  el  sistema  de  nuestra  Ley  de  Tribunales  indus- 
triales, los  que  se  constituyen  por  votación  individual,  según  usted  sabe. 
Si  en  cada  profesión  hubiera  varias  Asociaciones  obreras,  unas  de  carác- 
ter societario,  otras  católico,  otras  neutras,  etc.,  todas  deben  tener  parti- 
cipación en  proporción  al  número  de  afiliados  con  que  cuenten,  y  esas^ 
Cámaras  serán  las  que  reglamenten  las  condiciones  del  trabajo  en  la  in- 
dustria de  que  se  trate,  obligándose  patronos  y  obreros  a  su  cumplimiento- 
y  dando  a  ambos  la  debida  partíeipaeión  en  la  inspección  que  se  estables- 
ea  para  el  eam|dimiento  de  lo  pactado. 

Quedan  las  sancione^  y  mi  cuanto  a  éstas  comedero  que  no  hay  otras 
sino  las  económicas;  a  cuyo  efecto,  tanto  con  las  nuevas  participaciones 
y  aumentos  de  salario  qne  a  los  obreros  se  concedieran,  como  con  una  pe- 
queña contribución  sobre  el  actual,  debería  formarse  un  fondo  que  res* 
])ondiera  a  las  infracciones  que  los  obi-eros  cometieran,  asi  como  a  su  vez 
los  patronos  tendrían  que  sufrir  las  debidas  e\ acciones  do  multas,  en 
caso  de  incurrir  en  ellas.  Siendo  voluntaria  la  concurrencia  de  las  Aso- 
ciaciones a  ese  organismo  profesional,  la  exacción  de  cuotas  sería  con» 
sentida  y  estaría  exenta  de  todo  carácter  coactiro,  lo  cual  la  legitima* 
ría.  De  este  modo  tendríamos  un  esbozo  de  organización  profesional  que* 
no  podría^  desde  el  primmr  momento,  ni  en  algán  tiempo,  impedir  las^ 
huelgas,  y  muchb  menos  cortar  de  raíz  la  acción  que  boy  ejerceü  lo» 
societarios,  pero  que  irla  preparando  una  evolución  a  medida  que  lo» 
obreros  vieran  que  én  esas  Cámaras  mixtas  eran  atendidos  y  escucha- 
dos, elevándoseles  a  la  categv)ria  de  copartícipes,  si  no  del  capital,  al 
menos  do  la  marcha  y  aun  de  la  dirección  de  laí?  fábricas,  a  cuya  pros- 
peridad contribuyen;  y  si  en  esta  obra  colaboraban  los  patronos  con 
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entusiasmo  y  con  sinceridad,  me  parece  que  en  pocos  anos  se  habría 
transformado  muy  radicalmente  el  actual  sistema  de  lucha  y  de  anarquía 
^u  que  vivimos.  Al  menos  lo  habríamos  hecho  todo  dentro  del  derecho  y 
de  la  evolución  que  al  obrero  emancipa,  a  la  vez  que  inspirados  en  senti- 
mientos de  leal  y  espontánea  participación  de  ese  obrero  en  la  obra  eco- 
nómica del  país,  con  lo  cual  le  quitaríamos  toda  fuerza  para  continuar  en 
BU  actual  vida  disolvente,  y  tendríamos  la  enorme  fuerza  de  la  ppinión, 
tuyo  concurso  ha  sido  ^empre  indispensable  para  que  toda  huelga  y  con- 
moción social  ¡Mrevalezca. 

No  sé  hasta  qué  puntp  encontrará  usted,  en  su  claro  talento  y  larga 
experiencia,  viable  cuanto  le  expongo.  Con  ello  he  qnerido  recoger  las 
preguntas  de  su  interesante  carta  y  procurar  por  mi  parte  hacerle  ver 
que  hay  que  conciliar  por  igual,  en  la  época  en  que  vivimos,  las  aspira- 
xíiones  emancipadoras  del  obrero  con  las  necesidades  jurídicas  y  produc- 
toras de  los  elementos  que  integran  cada  profesión.  Más  allá  no  creo  quo 
pueda  irse  en  orden  a  las  cortapisas  a  que  se  someta  a  los  obreros,  entre 
^tras  razones  por  la  que  reiteradamente  le  he  manifestado,  a  saber:  que 
lo  considero  perfectamente  inútil  e  inaplicable  en  la  realidad*  En  cambio, 
encanzado  de  esta  otra  manera  más  atrayente  y  persuasiva  para  el  ohroio 
4e  buena  fe,  que  hoy  no  se  atreve  a  librarpe  del^  yugo  societario,  podre 
moa  ll^ar  a  inspirar  a  ésto  una  confiauM  y  a  infiltrarle  un  valor  que 
hoy  no  tiene  y  que  podría  ponerle  en  condiciones  de  revolverse  en  su  día 
j  a  au  vez  contra  quienquiera  que  le  oprima* 

Perdóneme  tan  larga  carta,  pero  el  tema  es  muy  seductor  y  la  ocasión 
de  conversar  con  usted  epistolarmente  sumamente  grata  para  mí,  y  ro- 
gándole que  no  deje  de  decirme  cuanto  se  le  ocurra  y  de  darme  cuantos 
datos  crea  que  pueden  contribuir  a  hjar  criterio  en  estas  materias,  me 
reitero  suyo  atento  amigo  seguro  servidor,  q.  s.  m.  b. 

P.  S.— Una  prueba  de  que  no  es  por  medio  de  Leyes  coactivas  como 
puede  refrenarse  el  movimiento  actual,  la  tenemos  en  Inglaterra.  Alli  las 
Asociaciones  obreras  se  vienen  distinguiendo  por  su  seaisatez  y  espirita 
gubernamental,  estando  a  todas  horas  al  habla  y  en  negoeiarionea  con 
ios  trobiemos;  a  pesar  de  lo  cual,  y  en  contra  de  esas  mismas  Asociacio- 
nes, han  surgido  las  últimas  huelgas,  integradas  por  elementos  que  sin 
raadn  alguna  industrial  han  constituido  unos  Comités,  que  se  caracteri- 
zan por  su  indisciplina. contra  las  órdenes  de  la  Ijábour  Pariy  y  contra 
todas  las  normas  de  las  Trade  Unions.  Son  los  fermentos  anarquizantes 
que  se  respiran  en  la  atmósfera  mundial  actual,  y  la  manera  de  esterili- 
zal-los  no  es  otra  que  ia  de  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  del  obrero 
sensato  de  que  en  los  Gobiernos  ha  de  hallar  protección  y  apoyo  para  toda 
reivindicación  justa  y  debida. 

Madad  25  de  íebrero  de  1919.» 
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CAPÍTULO  X 


PfiOTllCTO^  PA^BONALEa  D£  SINDICACIÓN  OBLIGATOmA 

La  Cámara  Industrial  de  Barcelfma  desea  «abrir  amplío  cauce  por 
donde  puedan  circular  las  legitimas  aspiraciones  de  los  que  trabajan»^^ 
derivando  por  medio  de  Asociaciones  responsables  «la  lucha  an¿irquica 
y  violenta  a  términos  de  concordia  y  de  justicia,  dándose  ante  todo  la 
sensación  de  que  los  Sindicatos  que  hayan  de  crearse  por  medio  de  la 
Ley  están  a  cubierto  de  toda  arbitrariedad»  (1).  Y  no  podrán  clausurarse 
ni  disolverse  por  orden  gubernativa  ni  con  ningún  pretexto,  sino  por  de- 
litos que  tíenen  su  sanción  en  los.  Códigos  y  por  orden  de  jueces  compe- 
tentes o  por  faltas  que  deberá,  apiolar  la  Direcdén  del  Trabajo,  oyendo 
a  los  interesados  y  por  acum'do  del  Consejo  de  Ministros.  En  caso  de  •di- 
solución, se  deberá  prModw  a  la  reorganización  inmediata  del  Sindicato, 
sin  mermar  en  nada  la  libertad  de  asociación. 

Parece  igualmente  condición  precisa  asegurar  la  libertad  del  votoy 
arbitrar  medios  económicos  para  la  vida  de  los  Sindicatos,  destinándose 
una  parte  de  los  fondos  a  garantizar  los  contratos  con  los  patronos.  Sobre 
estas  bases,  el  Sindicato  tendrá  la  más  completa  libertad  de  acción  para 
regular  su  vida  interior  por  medio  de  Eeglamentos  aprobados  por  la  Di- 
rección del  Trabajo,  y  corresponde  a  ól  determinar  las  atribuciones  en 
todo  lo  referente  a  las  condiciones  del  trabajo  y  su  remuneración,  su  in- 
tervención en  los  juicios  de  conciliación  y  Jui-ados  mixtos,  ambos  obliga* 
torios  antes  de  la  declaradíón  de  iiuelga  o  lock-out. 

Tras  de  este  preámbulo  se  entra  a  estudiar  la  materia,  siendo  de  no- 
tar que  se  comienza  por  la  eoneiliación  y  el  arbi^aje  para  modificar  la 
Ley  de  Huelgas  del  año  1909  y  la  de  Conciliación  del  año  1908  en  los-isi- 
gui  entes  términos  raenciales:  | 

Ocurrida  una  infracción  en  las  condiciones  del  contrato  de  trabajo,  se 
designarán  dos  delegados  de  las  Asociaciones  patronales  y  dos  de  laa 
obreras  para  intentar  la  conciliación,  y  cuando  ésta  no  se  consiga,  debe- 
rá acudirse  forzosamente  al  arbitraje,  formalizando  al  efecto  el  corres* 


(1)  Informe  presentado  al  Instituto  de  Reformas  Spc^alea. 


pendiente  compromiso  arbitral  ambas  partes,  debiendo  publicarse  profu- 
-  sámente  el  fallo  que  se  dicte. 

Bien  es  verdad  que  en  el  último  renglón  de  esta  base  se  dice  qae  el 
mencionado  fallo  no  será  obligatorio,  con  lo  cual  se  ve  ei  poco  íconoct- 
miento  que  de  estas  materias  se  posee  por  algunas  personas,  pues  hablar 
de  que  es  forzoso  el  arbitraje,  para  luego  declarar  libre  el  laudo,  es  un 
eoitf  rasentido.  La  palabra  aríntraje  por  si  sola  indica  autoridad  y  obli- 
gación, y  id  se  ha  puesto  con  este  carácter  la  conciliación  previa,  huelga 
hablar  de  arbitraje  para  decir  a  continuación  que  el  fallo  de  éste  no  obli- 
gará a  las  partes. 

Pero,  advertido  asi  este  pequeño  error  de  técnica  social,  vemos  que  la 
huelga  no  podrá  plantearse  antes  de  los  diez  días  de  la  fecha  del  fallo 
arbitral^  debiendo  en  todos  los  casos  reunii-  ei  acuerdo  de  la  huelga  las 
dos  terceras  jyartes  de  los  asociados  en  el  Sindicato  obrero.  De  forma  que 
la  restricción  a  ese  derecho  de  huelga,  hoy  reconocido  por  la  Ley,  es  tan 
clara  y  evidente  que  dudamos  que  pueda  admitirse  por  la  clase  obrera. 
Y  son  de  prever  grandísimas  dificultades  desde  ei  momento  en  que  se 
dice  que  no  será  legal  la  huelga  si  se  plantea  sin  haber  agotado  esos  pro- 
cedimientos descritos,  y  condenándose  a  la  Asociación  infractora  de  las 
mismas  al  pago  de  una  multa  que  se  hará  efectiva  dél  depósito  consti- 
tuido al  efecto  por  las  Asociaciones  obreras  obligatoriamente  formadas. 

Para  las  cuestiones  que  surjan  en  los  servicios  públicos  se  dice  que 
el  Gobierno  podrá  disponer  que  so  acuda  a  una  forma  de  arbitraje  deter- 
minada y  que  tenga  un  carácter  forzoso  su  aceptación.  De  manera  que 
se  quiere  decretar  en  ios  servicios  públicos  el  arbitraje  obligatorio  con 
la  secuela  natural  de  la  prohibición  legal  de  huelga.  No  voy  a  preguntar 
si  todo  esto  es  licito  y  jurídicamente  sostenible  a  la  hora  actual.  Mi  pre- 
gunta es  mucho  más  sencilla:  Todo  esto  ¿es  pr¿\ctico  y  realizable?  ¿Se 
puede  en  estos  términos  coartar  hoy  el  hecho  de  la  huelga?  ¿Hay  sanción 
eontriL  el  mismo?  ¿En  qué  mundo  viven  los  que  creen  que  por  la  Ley  y 
por  la  coerción  se  pueden  hoy  evitar  las  huelgas?  ¿Será  acaso  restrin- 
giendo de  ec(ta  manera  la  libertad  de  movimientos  del  obrero  como  le 
atraeremos  a  una  legalidad,  a  una. convivencia  jurídica  y  a  un  conven^ 
cimiento  de  que  en  la  justicia  y  en  el  derecho  cabe  encontrar  armenia  a 
los  intereses  opuestos?  Razonando  con  el  criterio  de  quien  piensa  en  libe- 
ral-conservador, declaro  franca  y  espontáueamente  inaceptables  esas 
normas  limitativas  del  derecho  de  huelíra. 

Las  bases  para  la  sindicación  forzosa  no  son  menos  peregrinas.  Se 
dice  que,  sin  perjuicio  de  la  más  completa  libertad  de  asociación  que  se 
reconoce  a  patronos  y  obreros  en  la  forma  que  tengan  por  conveniente, 
se  establece  la  sindicación  forzosa  de  los  mismos  para  constituir  Corpo- 
raciones responsables,  que  tendrán  por  objeto  establecer  las  condiciones 
de  trabajo  y  de  remuneración  en  oficios,  artes,  oficinas  e  industrias,  sir^ 
^endo  a  la  vez  de  base  al  funcionamientó  de  los  Tribunales  de  Cond* 
Itaeión  y  de  arbitraje» 
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De  suerte  qne  se  dice  que  I»  libertad  de  a«oeiaei6n  es  completa;  pero 
¿para  qué  servirá?  ¿Ni  qué  utilidad  puede  reportar,  si  a  continuación  se 
añade  que  habrá  un  Sindicato  forzoso  y  único  responsable,  término  que 
conviene  tener  presente  para  lo  que  luego  veremos,  siendo  éste  el  que 
ha  de  fijar  las  condiciones  del  trabajo?  Entonces,  ¿en  qué  van  a  interve- 
nir las  otras  Asociaciones:-  Para  los  fines  de  la  profesión  no  serán  los 
Sindicatos  libres,  puesto  que  es  el  forzoso  quien  únicamente  puede  inter- 
venir. Asi  es  que  resulta  un  escarnio  y  una  completa  burla  reconocer  un 
derecho  de  asociarse  libremente  para  que  luego  sólo  pueda  consisUr  su 
ejercicio  en  organizar  veladas  o  funciones  teatrales,  puesto  que  en  nada 
délo  que  es  profesional  y  atañeute  al  trabajo  pueden  intervenir.' Esto 
revela  un  desconocimiento  de  1»  materia  tan  absoluto,  que  realmente 
desconcierta  a  quien  desea  coa  ^en«  voluntad  haUar  algo  utilizare  en 
laa  bases  que  examino. 

Cuantos  formen  parte  de  un  oficio  o  profesión,  estarán  obligados  a 
Agruparse  en  un  Sindicato.  Estos  Sindicatos  asi  constituidos  gozarán  de 
la  condición  de  establecimientos  públicos,  concepto  este  que  en  la  legis- 
lación española  no  existe,  y  que  demuestra  Ies  grandes  inconvenientes 
4e  traducir  literalmente  del  francés,  pues  que  aqui  tal  significación  no 
Sirve  para  nada.  Esos  Sindicatos  tendrán  ante  el  Gobierno  v  las  Autori- 
dades la  representación  de  los  intereses  del  trabajo,  de  suerte  que  las 
otras  Asociaciones  libres,  cuya  existencia  se  permite  o  reconoce,  quedan 
completamente  apartadas  de  esta  vida  profesional.  Pero  ¿y  si  los  obreros 
dicen  que  a  ellos  no  les  representa  nadie  más  que  su  Asociación  Ubre? 
¿Cómo  negarles  este  derecho,  ni  igmiax  O  eenwr  los  cgos  al  hecho  de  la 
«xistencia  de  aquélla? 

A  continuación  se  dice  que  las  oficiales  no  podrán  ser  disueltas,  sus- 
pendidas ni  clausuradas  más  que  por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  lo 
«nal  supone  elevarlas  a  la  categoría  de  un  poder  soberano  inconcebible, 
•desconociendo  o  derogando  los  preceptos  de  toda  nuestra  legislación  de 
«arácter  público,  que  pone  en  los  Gobiernos  armas  y  resortes  de  uso  tan 
delicado,  pero  a  veces  indispensable.  Asi  es  que  vemos  un  Sindicato  que 
«8  soberano  ante  el  Gobierno,  el  cual  no  puede  disolverlo  sino  en  circuns- 
tancias muy  especiales,  y  en  cambio  esa  soberanía  se  halla  integrada  por 
toda  la  masa  de  obreros  de  la  profesión  a  quienes  se  declara  esclavos, 
pues  que  tienen  forzosamente,  y  sin  discusión,  que  ingr^ar- Mi  la  AjB0> 
ciacióü  obligatoria.  La  incongruencia  y  la  cmitradiiB^n  no  pueden  «er 
más  manifiestas. 

Los  miembros  del  Comité  directivo  no  podrán  ser  suspendidos  en  sus 
«argos  por  razón  de  su  gestión  en  el  Sindicato,  y  solamente  lo  serán  por 
«raves  transgresiones  de  la  Ley,  erigiéndose  asi  el  dicho  Comité  en  algo 
«uperior  que  podría  discutirse,  y  aun  aceptarse,  si  todo  ello  condujera  a 
la  más  libre  expansión  de  las  fuerzas  del  Sindicato,  pero  que  no  es  sino 
una  manera  de  encubrir  el  yugo  que  ese  Sintlicato  constituiría  en  la 
práctica  para  todos  los  asociados,  según  vamos  a  ver. 


Antes  será  bien  observar  que  las  Asociaciones  podrán  dictarse  libre- 
mente su  reglamentación  interior.  De  suerte  que  la  lucha  entre  las  diver- 
sas aspiraciones  o  doctrinas  obreras  que  hoy  se  manifiestan  de  Sindicato 
a  Sindicato  pesarán  íntegras  y  más  encarnizadas,  por  la  misma  ooacdón 
a  que  se  les  somete,  dentro  del  Sindicato  único,  y  será  de  ver  la  vida 
cruenta  y  fratricida  que  en  esas  Asocla<^ne8  reinará  para  hacerse  «u 
Beglamento,  para  la  elección  de  los  Comités  directivos  y  para  los  acuer- 
dos de  las  Juntas  generales,  pues  como  se  pretende  meter  en  un  solo  cri- 
sol las  fuerzas,  las  aspiraeioues  y  los  sentimientos  más  antagónicos  e 
irreductibles,  déla  fusión  no  puede  resultar  ningún  nuevo  comitonente, 
sino,  por  el  contrario,  una  explosión  más  mortífera  que  las  divergencias 
que  hoy  presenciamos  a  plena  luz  entro  unas  y  otras  tendencias  obreras. 

Se  dice  que,  para  ingresar  en  el  Sindicato,  habrá  que  acreditar  la  ca- 
lidad de  obrero  o  dependiente,  y  figurar  como  tal  en  el  Censo  que  forme 
el  Instituto  de  Keformas  Sociales,  permitiéndome  llamar  la  atención  so- 
bre la  enormidad  de  esta  carga,  pues  pretender  que  desde  Madrid  se  lle- 
ve por  una  entidad  el  Censo  individual,  obrero  por  obrero,  de  todas  1m 
fábricas  y  manufacturas  que  hay  en  las  diversas  regiones  españolas, 
amén  de  todo  el  Censo  obrero  agrícola  de  España,  pues  suponemos  que 
«Bta  sindicación  obligatoria  también  se  pretendwi&que  abarcara  al  cam- 
po, es  algo  que  en  la  práctica  resultaría  frustrado. 

La  base  6.*  es  muy  significativa,  pues  se  dice  en  ella  que  la  Junta 
«general  del  Sindicato  será  soberana  y  sus  acuerdos  deberán  ser  cumpli- 
dos por  todos  los  asociados,  produciendo  para  los  mismos  fuerza  do  obli- 
gar. Aquí  se  ve  que  la  llamada  tiranía  sindicalista  actual  no  baria  más 
que  trasplantarse  al  interior  del  nuevo  Sindicato  forzoso,  pues  los  térmi- 
nos de  esta  base  son  tan  absolutamente  tiránicos  como  los  que  el  sindi- 
calismo más  exagerado  pueda  establecer  hoy.  Y. .como  en  el  interior  de 
«se  nuevo  Sindicato  obligatorio  se  haría  entrar  manu  milOari  a  todos 
los  obreros,  quiero  que  se  diga  cuál  es  la  difereneia  que  existe  entre  la 
coacción,  actual  de  los  sindicalistas,  imponiendo  por  el  temor  y  por  el 
miedo  su  opinión,  a  los  demás  obreros,  y  esa  otra  nueva  forma  de  cons- 
treñimiento, que  consiste  en  declarar  legal  y  obUgatoria  para  todos  el 
acuerdo  de  la  mayoría.  Ya  hemos  dicho  que  para  hacerse  con  la  dirección 
y  con  la  influencia  en  las  Juntas  generales  del  Sindicato  obligatorio  ju 
garían  toda  clase  de  intrigas,  de  rivalidades  y  de  enconos.  De  suerte 
que,  al  declarar  ahora  soberana  la  opinión  de  la  mayoría,  se  proclama 
ipso  fa<ao  la  negación  a  la  minoría  de  todo  derecho  a  hacerse  ok  y  valer 
según  sus  fuerzas.  * 

Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  de  votos,  se  nos  dice  en  la 
base  7."^,  debiendo  asistir  las  dos  terceras  partes  de  los  asociados  para  la 
validez  de  aquéllos.  Como  se  ve,  en  cada  frase  hay  una  cortapisa  para 
algún  derecho,  o  un  valladar  para  alguna  libertad.  Sigue  el  sistema  com- 
presor al  decir  que  la  votación  será  individual  y  secreta,  y  algo  debe  te- 
merse, en  orden  a  la  l^satídad  de  kn  votaciones,  cuando  se  agrega  que  a 
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ellas  eoncniTirá  un  delegado  del  Instituto  de  Reformas  Sociales  o  de  I» 
'  Autoridad. 

¡Medrada  estará  la  vida  corporativa  de  un  Sindicato  que  comienza 
por  basarse  en  la  desconfianza  y  el  recelo  entro  todos  los  obreros  que  lo 
integ-ran,  y  que  tiene  que  ser  presidido  por  personas  extrañas  a  esa  vida- 
corporativa  o  profesional!  Bien  se  ve  que  con  todo  esto  se  daria  pábulo  a- 
nuevas  discordias  obreras;  pero  por  ninguna  parte  aparece  el  sano  y  pro. 
lifico  espüitu  eorporatívo  que  a  todos  una  en  la  süsma  finalidad  pro- 
ductora. 

Por  la  base  8.»  se  colige  una  vea  más  que  ese  Sindicato  obligatorio 
será  ei  único  que  intenrenga  en  las  tmestiones  referentes  a  los  salarios, 
retiros,  horarios,  paros  forzosos,  huelgas  activas  o  pasivas,  federación 
eon  otros  grupos,  asi  como  en  todo  lo  que  afecte  a  las  Leyes  y  a  la  previ- 
sión social.  De  donde  resulta  una  vez  más  comprobado  que  aquel  dere- 
cho al  principio  proclamado,  de  la  posibilidad  de  existencia  de  otras  Aso- 
ciaciones, era  una  broma  de  las  más  sangrientas  que  pueden  darse. 

Las  funciones  directivas  de  la  Sociedad  se  ejercerán  por  un  Comité,  y 
serán  dignas  de  seguirse  de  cerca  las  guerras  interiores,  para  hacerse 
con  el  mando  de  ese  Comité,  entre  las  diversas  fracciones  que  integren 
el  Sindicato.  Pero  ya  se  ve  adonde  se  apunta,  pues  no  podrán  formar 
parte  del  Comité  directivo  más  que  los  miembros  que  lleven  dos  años, 
por  lo  menos,  de  residencia  en  la  localidad,  y  el  mismo  periodo  de  tiempo 
en  el  ejercicio  del  trabajo  o  profesión  que  el  Sindicato  represente.  Y  los 
individuos  que  se  nombren  como  árbitros  o  conciliadores,  que  en  algún 
modo  puedan  obligar  a  la  asociación,  será  preciso  que  acrediten,  por  cer- 
tificación del  oportuno  Censo,  que  llevan  cinco  años  de  residencia  y  otros 
tantos  en  el  ejercicio  del  indicado  oficio  a  que  pertenezcan.  Creo  que  con 
haber  dicho  que  se  prohibía  que  ejercieran  el  cai-g-o  de  representantes  de 
esos  Sindicatos  los  agitadores  o  meneiirs,  que  hoy  pululan  e  influyen  en 
los  Sindicatos  obreros,  se  conseguiría  el  mismo  objeto,  si  por  acaso  éste 
es  realizable,  y  de  ese  modo  se  hubiera  sido  mucho  más  franco. 

Esto  Comité  tendrá  en  su  mano  el  arma  poderosa  de  la  dirección  del 
Censo  obrero  del  ramo  de  la  Asociación,  poniéndolo  al  corriente  y. fijando 
en  él  las  altas  y  bajas  anuales,  con  lo  eu^  se  comprende  todo  lo  que  sig- 
nificará poder  valerse  de  la  inclusión  o  exclusión  para  los  fines  electivos 
y  directores  del  Sindicato  susodicho. 

Finalmente,  p<»  lo  que  atafie  a  los  fondos  del  Sindicato,  se  nos  dice 
que  habrá  cuotas  mensuales  que  no  serán  inferiores  a  un  1/2  por  100,  ni 
superiores  al  2  por  100  de  los  jornales  de  los  obreros.  De  manera  qué  a 
éstos  se  les  obliga  a  entrar  a  la  fuerza  en  un  Sindicato,  quieran  o  no 
quieran,  les  guste  o  les  desagrade,  y  además  se  les  pone  a  contribución, 
para  que  ese  dinero  suyo  pueda  ser  administrado  e  invertido  por  un  Co' 
mité  directivo  o  por  una  Junta  general  que  no  represente  en  lo  más  mí- 
nimo su  modo  de  pensar,  sino  que,  antes  al  contrario,  sea  su  enemigo 
más  irreconciliable.  Es  decir,  que  este  es  un  nvm9  sistema  de  obligar  á 


« 
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tm  ciudadano  a  sostener  con  su  dinero  propio  la  política  que  haga  su  má» 
^ncarnizaílo  adversario  político. 

Se  dice  que  la  cuarta  iparte  de  esas  recaudaciones  serán  para  constí- 
tulr  un  fondo  de  garantía  sujeto  a  las  responsabilidades  que  puedan  de- 
rivarse de  la  actuación  del  Sindicato,  apareciendo  aquí  ya  claramente 
•que  lo  que  se  pretende  es  que  haya  una  manera  de  cobrar  y  de  percibir 
en  metálico  las  indemnizaciones  a  que  se  hag-a  acreedor  el  Sindicato  por 
su  conducta.  Esté  podrá  ser  un  principio  aceptable,  por  cuanto  debiendo 
encaminarnos  todos  hacia  el  contrato  colectivo  del  trabajo,  es  preciso  que 
haya  sanciones  para  el  mismo.  Y  como  sólo  es  admisible  la  sanción  eco- 
nómica, se  requiere  que  los  obreros  comprendan  que  tienen  que  formar 
cierto  fondo  que  dé  a  su.  Asociación  toda  la  garantía  de  solvencia  y 
de  responsabilidad  que  le  es  necesaria.  Pero  esto  se  entiende  a^  en  Sin- 
dicatos libremente  constituidos,  y  en  donde  los  fondos  se  aportan  por  loa  , 
miembros  que  piensan  ai  unisono  y  que  responden  a  una  idéntica  finali- 
dad»  De  modo  que  es  un  concepto^  totalmente  distinto  del  que  aquí  se 
consigna. 

Después  se  habla  de  que  las  otras  tres  cuartas  partes  de  la  recauda- 
ción se  destinarán  a  atenciones  de  caráctor  social  y  mejoramiento  de  la 
clase,  como  creación  de  un  fondo  de  paro  forzoso,  escuelas  profesionales, 
pensiones  para  aumentar  la  indemnización  por  accidentes  del  trabajo, 
jubilaciones  de  vejez,  etc.,  etc.  De  lo  que  no  se  habla  por  ninguna  parte 
es  de  los  g-astos  o  fondos  de  huelga,  y  la  pregunta  tiene  que  ser  inme- 
diata, a  saber:  ¿es  que  se  prohibe  a  los  obreros  prever  el  caso  de  una 
huelga  y  tener  fondos  para  el  sostenimiento  de  la  misma?  Ál  principio  se 
nos  expone  bien  claramente  el  deseo  de  coartar  el  derecho  de  huelga 
hasta  hacerlo  casi  imposible  legalmente,  pero  no  se  ll^a  a  esa  n^adón 
absoluta.  Pueden,  por  consiguiente,  ^tallar  huelgas,  y  claro  es  que  en 
la  realidad  estallarán,  pw  muchas  que  sean  las  negativas  que  se  Ies 
opongan»  Pero  en  esta  base  para  nada  se  mientan  los  fondos  de  huelga,  y 
por  eso  la  interrogación  que  formulamos  está  muy  en  su  ]uinto.  ¿Qué 
quiere  decirse  con  ese  silencio?  ¿Tendremos  que  interpretarlo  como  muy 
elocuente?  Y  además,  ¿se  cree  viable  toda  institución  que  nieg-a  a  los 
asociados  el  derecho  a  tener  unos  fondos  de  auxilio  o  de  resistencia  para 
el  caso  de  conflictos  con  los  patronos?  La  sola  lectura  de  la  Ley  de  Huel- 
gas de  abril  de  1909  muestra  la  contradicción  entre  la  legalidad  actual  y 
la  que  trata  de  imponerse.  El  art.  1.°  declara  que  tanto  los  patronos  como  '  " 

los  obreros  pueden  coligarse  y  declarse  en  huelga  para  la  defensa  de  sua 
respectivos  intereses.  El  art.  9."  reconoce  la  existencia  de  las  Asociacio- 
nes libres  y  la  facultad  para  sostener  huelgas,  amparando  la  Ley  el  de- 
recho de  iM  asociados  pwra  no  versa  adheridos  a  la  huelga  «por  medios 
atentat^nrios  al  libre  ejevdeio  de  sus  derechos»,  y  proclamando  su  derecho 
de's^racióu  de  la  entidad.  ¿Es  que  se  persigue  la  idea  de  concluir  con 
este  régimen,  tan  respetuoso  del  derecho  de  asociación  como  del  indivi- 
dual de  cada miembro?  L|i  afirmativa  equivaldría  a  abrir  de  nuevo  el 


periodo  de  las  Sociedades  secretas  y  del  desampare  del  obrero  aislado, 
que  por  unos  o  por  otros  eslá  siempre  condenado  a  verse  desconocido  y 
atropellado. 

Nada  más,  por  ser  lo  dicho  lo  sustancial,  habremos  de  aducir  para 
demostrar  la  errónea  concepción  que  la  Cámara  Industrial  de  Barcelona 
tiene  de  lo  que  es  el  mundo  del  trabajo  actual  y  de  las  vías  a  seguir 
para  convertir  en  paz  lo  que  hoy  es  lucha. 

Todo  cuanto  dice  en  orden  a  la  sindicación  patronal  varia  muy  poco 
de  lo  relativo  a  la  obrera,  y,  por  consiguiente,  le  son  aplicables  por  com- 
pleto las  mismas  censuras.  En  cuanto  a  la  última  parte,  que  habla  de  la 
Cámara  Sindical  del  Trabajo,  sólo  podemos  suscribirlo  en  lo  que  tiene 
de  Comisión  mixta  o  paritaria  para  formar  núcleos- que  deliberen  en  co- 
mún acerca  de  cuanto  a  la  profesión  concierne;  pero  esa  Cámara  Sindical 
del  Trabajo  sólo  tendrá  verdadera  virtuaUdad  el  día  en  que,  en  vez  de 
«onstituirse  a  base  de  unos  Sindicatos  obligatorios  perfectamente  utópi- 
cos e  irrealizables,  por  reñir  de  Ueno  con  cuanto  es  el  problema  vivo  que 
hoy  se  nos  presento,  se  integre  de  todos' los  Sindicatos  o  Asociaciones 
voluntariamente  constituidos  y  que  reflejaran  la  variedad  del  sentir 
obrero  dentro  de  cada  profesión.  Por  esto  la  sindicación  obligatoria  y  la 
Cámara  Sindical  del  Trabajo,  a  base  de  aquélla,  no  podrán  nunca  pros- 
perar, y  de  aquí  que  haya  que  buscar  otro  camino,  cual  es  el  de  las  Aso- 
ciaciones voluntarias  que  vengan  a  congregarse  en  la  proporción  de  las 
respectivas  fuerzas  en  una  Cámara  profesional  del  Trabajo,  y  siendo 
aplicables  a  toda  la  industria,  en  el  orden  económico  y  profesional,  las 

condiciones  del  Uabajo  que  en  ias  delibeiaeioaes  de  esa  Cámara  Sindical 
se  adopten. 


CAPÍTULO  XI 


LA  JCTÜUÓN  PBODUCIOBA  P0&  IiA  ££«IMINACIÓN  DJS  hÁ.  SEPA&AGXÓH 

P0&  CLASES 

Nuestiva  coincidencia  es  casi  completa  con  el  Fomento  del  Trabajo  Na- 
cional de  Barcelona.  Esta  respetable  entidad^  en  su  Memoria  correspon- 
diente al  ejereicio  de  1918,  se  ocupa,  en  las  páginas  18  a  22,  de  la  sindi* 
cación  obrera  y  patronal.  De  grave  califica  la  sitoación  actnal,  y  dice 
que  se  aspira  por  ios  obreros  a  transformar  todas  lás  condiciones  tradi* 
clónales  del.tiabajo,  apelando  para  lograrlo  «Id  procedimiento  de  la  sin- 
dicaeián  forzosa,  o  mejOf,  vi^enta».  Se  reconoce,  pues,  que  todo  lo  obli- 
gado es  coactivo,  proceda  de  donde  pvoceda;  y  si  los  obreros  se  muestran 
absorbentes  y  tiránicos,  no  pecaría  menos  de  avasallador  y  déspota  el 
Estado  al  decretar  la  sindicación.  Una  se  impone  por  el  terror  personal, 
y  la  otra  se  basaría  en  la  negación  del  albedrio:  el  resultado  seria,  en  am- 
bos casos,  el  mismo,  conviene,  a  saber:  el  constreñimiento  del  individuo  y 
su  imposibilidad  de  discurrir  por  cuenta  propia,  base  de  su  verdadera  y 
legítima  emancipación.  Y  no  cabe  equiparar  esta  sindicación  con  otras 
obligaciones  existentes  en  determinadas  Leyes,  por  ejemplo,  las  de  las 
Cámaras  de  Comercio  respecto  al  pago  de  la  recaudación  que  hoy  tienen 
derecho  a  percibir  de  todos  los  comerciantes,  y  las  Comunidades  de  labra- 
dores, al  someterse  a  la  mayoría  de  los  propietarios  de  un  término  muni- 
cipal la  minoría  refractaria,  etc.  En  e»tbs  y  otros  casos  semejantes  se 
trata  de  1>eneficio8  que  no  se  hallan  en  pugua  con  otro  interés  extraño, 
sino  que  se  encaminan  a  fomentar  la  profesión,  y  no  cabe  que  los  menos 
Invaliden,  por  su  oposición  o  dejadez,  la  obra  progresiva  de  los  más.  A  la 
par,  ese  interés  profesional  tampoco  pone  en  oposición  a  unos  comercian- 
tes o  propietarios  con  otros;  es  el  mismo  e  idéntico  el  interés,  sin  más  di- 
ferencia que  la  posibilidad  de  medios  de  cada  cual  para  cumplirlo;  de  aquí 
que  los  que  resisten  a  la  aplicación  de  las  Leyes  citadas  lo  hagan  porque 
no  necesitan  del  auxilio  de  éstas  para  conseguir  el  objetivo  que  persi- 
guen y  pueden  por  sí  propios  satisfacer  esas  necesidades.  Pero  en  la  sin- 
dicación obrera  existe  el  antagonismo  entre  los  mismos  obreros,  según 
temperamentos,  ideales  políticos,  programas  reivindicatoríos,  etc.  Ade- 
más^ e^ft  sindicación  persigue  la  lucha,  o  cuando  menos  la  sumisión  det 


ínteres  patronal  a  la  conveniencia  obrjwa,  y  pnedé,  por  ende,  promover 
."mes  que  ateuten  a  otros  derechos  y  qi««l»comuiidadgeneral  que 71 
la  nae.on,  perjudiquen.  Es  decir,  que  en  nn  caso  (el  de  las  Cámaras  de 
'  ^"T"*^'^  d«  htbradotes)  seoWtea  a  asociarse,  porque  es 
lZ^.fr'^''t  **!f  ^  particular,  el  profesional  y  ¡l'naciona! 

fl«r^*°'  ^^''?*«'°"  P"''J"^*^'°  ^l»^»^      sindicado  a  la 

ricamente  se  lesiona  su  e^oismo,  su  indiferencia  o  su 

individual  convenieuca.  En  cambio,  la  sindicación  obrera,  díctela  quien- 

Sr>.nu  7  'T'T'''''  «!g:"ificac¡ones;  alguien  tiene,  por  tanto,  que^e-  ' 
dar  hollado:  e  patrono,  una  minoría  obrera,  el  bien  c<«nún,  que  ve  la  p.^. 

<  ucaon  deb.htarse  ¿Cómo  apoyar  sobre  estos  pi&es  un  edificio^ 

armonía,  si  en  las  propias  Leyes  antes  citadas  se  ha  encontrado  funda- 
mento para  rencülas  y  pleitos?  ¿Se  ignoran  las  resistencias  y  los  litigios 
<le  muchos  comerciantes  contra  las  cadenas  de  las  Cámaras?  ¿Se  palpa 
por  aca«,,  la  obra  ^esiva  de  éstes  (salvo  contadfsimas  excepciones); 

*  £L  Cel^rj^Tf  t*'  l  ^  ^'^^  contribución?  Y  eli  cuanto 
alas C«^mdades de  Labradores,  ¿se  desconoce  que  han  sido  victimas 
^JS^'  «tras,  de  las  pendencias  políticas  y  de  campa- 

!í^rL?- T    f."**"^"^^      precedentes  legales  los  más  convincentes 
en  orden  a  la  obligación  de  asociarse  para  un  fin  determinado 

Kazon  tiene  el  Fomento  del  Trabajo  Nacional  al  calificar  de  insostenl- 
Dle  la  situación  presente,  y  una  vez  más  acredita  su  bien  probado  celo  al 
proponerse  qno  no  desaparezca  la  industria,  buscando  para  ello  Solucio-  • 
nes  de  annonia  Si  «lamenta  todas  las  violencias»  y  .no  ^ulta  Sus  Simpa- 
tías hacia  un  gran  movimiento  de  organü»cidn  sindical,  no  sólo  de  los 
obreros,  sino  de  los  patronos»,  «por  no  haber  medio  de  resolver  los  proble- 
ma^ sociales  con  la  actual  dispexHién  atomística  de  patronos  y  ob  eros., 
es  preciso  suscnbtr  a  estos  términos  en  lo  que  tienen  de  sinceros,  de  no- 
bles y  de  perspicaces.  ' 

Muchos  frutos  se  recogerán  de  la  Comisión  que  el  Fomento  ha  nom- 
iL^rT""  electamente  los  diversos  ramos  de  producción,  su 

importancia  y  su  naturaleza  en  las  diversas  localidades,  conocimiento 
^ue  con  razón  juzga  el  Fomento  indispensable  para  la  creación  de  los 
mganismos  que  recojan  esas  ansias  agrupadas.  Pero  para  que  se  vaya 
a  la  agremiación  obligatoria,  como  reacción  contra  «^in^vidualismo 
^narquico  que  imposibilita  ea  España  toda  obra  de  progreso,,  hay  que 
1  econ  or  muchas  etapas  aun  inexploradas  aquí,  y  no  i  cfmino  que  a  ello 
0,1  duzca  la  reforma  de  la  Ley  de  Huelgas  en  seítido  restrictivo!  ni  el  re 
conocimiento  de  la  personalidad  jurídicade  los  Sindicatos  obligatorios  que 
la  Ley  estableciera  (nunca  por  Beal  decreto)  comenzando  por  negársela 
«los que  vo  untanamente crearan  patronos  u  obreros  conforme  a  un  de^ 

hüíosino  desenvolver  en  forma  amplia  y  tan  liberal,  que  todo  retoque 
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seria  una  regresión  política.  Tampoco  es  posible  supeditar  la  sindicación 
obligatoria  a  la  voluntad  del  75  por  100  de  los  obreros,  pues  que  enlMices 
resultaría  la  desigualdad  de  que  la  sindicación  peria  voluntarla  para  75, 

toda  vez  que  si  ellos  no  lo  piden,  no  hay  Sindicato,  y  obligatoria  para  25, 
fiin  justificación  para  ese  privilegio  concedido  a  las  tres  cuartas  partes  y 
esa  esclavitud  impuesta  al  resto.  Si  es  justo,  necesario,  salvador,  el  Sin- 
dicato obligatorio,  promulgúese  para  todos  sin  consultarles.  Pero  dejarlo 
jfc  merced  del  gusto,  del  deseo  o  de  las  pasiones  de  los  más,  es  abstenerse 
el  Estado  de  opinar  en  la  materia,  cuando  precisamente  el  único  criterio 
de  tamaña  compresión  legal  se  encontraria  en  el  supremo  y  primordial 
interés  público  que  el  Estedo  representa.  Esto  comentario  refuerza  mi 
Argumento  anterior  de  que  el  único  Sindicato  que  quedaría  declarado 
.oficial  V  obligatorio  sería  él  societario,  que  hoy  se  acusa  de  perturbador, 
violento  y  revolucionario,  porque  sólo  él  reduta  al  presento  número  bas- 
tante de  asociados  para  recabar  esa  obligación. 

En  resolución:  coincidimos  con  el  Fomento  en  sus  aspiraciones,  y  ]tta- 
^o  factible  la  obra  que  se  propone  realizar,  siempre  que  no  se  pierda  de 
vista  la  estructura  actual  de  la  industria  y  ia  fisonomía  que  presentan 
«ada  uno  de  los  factores  que  la  integran. 

En  Francia  hav  más  de  una  euseñauza  que  recoger.  La  Asociación  Isa- 
«ional  para  la  Protección  Legal  de  los  Trabajadores,  Sección  de  la  Inter- 
nacional de  Basllea,  aJa  que  me  honro  en  pertenecer,  tiene  muy  estudia- 
dos los  problemas  de  las  huelgas,  de  las  conciliaciones  obligatorias  y  de 
ia  reglamentación  d<d  trabajo,  sin  que  haya  podido  llegar  a  conclusiones 
definitivas,  por  las  propias  divisiones  obreras  (1>. 

Pero  donde  mavor  interés  nos  inspira  el  estado  de  la  cuestión  es  en 
Alemania.  El  proyecto  de  Ley  sobre  Cámaras  de  Trabajo  ea  de  abrU  de 
1918  o  sea  antes  del  derrocamiento  del  régimen  imperial.  Su  objeto  enfo- 
caba a  «velar  por  la  annonia  económica,  para  lo  cual  deberán  tener  en 
cuenta  los  intereses  industriales  y  económicos  comunes  a  los  patronos  y 

libreros  »  (art.  2.°).  Bien  se  ve  que  el  Gobierno  imperial  perseguía  la 

unión  interior  enfrente  del  enemigo  exterior,  que  había  de  competir  de- 
nodadamente contra  Alemania. 

Es  de  notar  que  por  el  art.  11  se  dispone  que  las  Cámaras  .se  compon- 
gan por  mitad  de  patronos  y  obreros,  que  serán  designados  directamente 
por  sus  respectivos  compañeros  de  clase.  Para  ser  elector  (art.  14)  solo 
se  fijan  condiciones  individuales,  asi  como  para  ser  elegible  (art.  16),  y 
las  elecciones  «serán  directas  y  secretas,  y  se  realiaarán  según  los  princi- 


(1)  Véase:  Milleraüd,  La  gréue  et  Vorgantsation  ouunére  1906.  Lorin, 
CMaboration  des  outmers  organisés  a  l'oiuvre  deVImpection  du  Tra- 
vail,  1909.  Aftalion,  Le  réglement  amiahle  des  confiU  du  ti "M;  IJ- 
(De  este  mismo  ponente  consiiltese  La  concthation  et  les  conf  t>.  collec- 
tifs.)  Groussier,  wLa  réglementation  légale  de  la  convention  coLlecttve  du 
iravoíí,  .1913. 
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pios  de  la  representación  proporcional,  de  tal  manera  que  junto  a  los  gru^ 
pos  de  la  mayoría  estén  representados  los  grupos  de  la  minoría,  propor- 
cionalmente  a  su  niimero».  Nada  hay  aquí  de  sindicación,  no  ya  obligato- 
ria, pero  ni  siquiera  voluntaria.  El  régimeu  adoptado  es  el  de  elección 
directa  y  personal,  con  voto  individual. 

La  implantación  del  sindicalismo  tenia  que  repercutir  en  el  OTdeaitt** 
dustrial,  y,  en  efecto,  un  reciente  trabajo  de  M.  Fernand  Oaussy  enlA 
Gorrespúndant  de  15  de  iébtero  de  este  afto  nos  da  eneiita  de  todo  lo  que 
en  Pñisia  aeontece  tocante  a  las  eonseettenelas  áél  armistieio,  al  progra^ 
ma  de  trabajo,  a  la  fielnre  htiel^sta,  al  paro  y  a  los  remedios  del  6o* 
bfemo.  Besisiiéndome  a  la  tentación  de  hablar  de  todo,  me  cirennscribo 
al  punto  de  la  representación  corporativa  en  cada  rama  o  profesión. 

El  espíritu  que  alli  impera  se  puso  de  manifiesto  en  la  reunión  cele- 
brada en  Berlín  el  15  de  noviembre  de  1918  por  las  Uniones  patronales  y 
obreras  para  establecer  la  nueva  «Carta  del  trabajo»  alemán.  Los  acuei'- 
dos  fueron  prácticos,  pues  que  se  estableció  en  ocho  horas  el  máximum 
de  la  jornada  para  todos  los  oficios,  sin  que  esta  disminución  pueda  ser- 
vir de  pretexto  para  ninguna  reducción  de  salarios,  acordándose  ade- 
más que  las  Oficinas  de  colocación  se  rijan  por  una  reglamentación  co- 
mún y  bajo  una  administración  paritaria.  Perp,.  ante  todo,  el  acuerdo  te- 
nia una  imi>ortancia  capital  por  su  prit^ipio  director,  «consistente  en  1» 
introducción  de  la  democracia  en  el  mundo  del  trabajo».  Desde  el  articu^ 
lo  1.^  quedan  reconocidos  los  Sindicatos  como  la  representación  manda-' 
twia  de  los  trabajadores,  consagrando  los  artículos  6.^,  10  y  11  la  au' 
toridad  de  los  Sindicatos  para  el  establecimiento  de  las  condiciones  de 
trabajo  en  cada  industria.  Aquéllas  serán  estipuladas  para  todos  los 
obreros  y  obreras  por  acuerdos  colectivos  con  las  Uniones  profesionales 
de  trabajadores,  y  todas  las  medidas  qtie  deban  tomarse  para  el  restable- 
cimiento do  la  vida  económica,  asi  como  la  reglamentación  colectiva  de 
las  condiciones  de  salario  y  de  trabajo,  serán  discutidas  en  cada  cuerpo 
de  oficio  por  una  Comisión  central,  formada  por  las  organizaciones  pa-' 
tronales  y  obreras,  en  niímero  igual  de  representación,  debiendo  com- 
prender igual  númei'o  también  las  Comisiones  de  arbitraje.  En  fin:  el  ca- 
rácter exclusivo  de  la  capacidad  reconocida  a  los  Sindicatos  se  señala 
por  el  art.  3.^^  según  el  cual  ios  pagónos  se  comprometen  a  abandonar 
l<m  Sindicatos  amarillos,  llamados  «Uniones  para  la  paz  económica»,  y  a 
no  sostener  con  ellos  relación  directa  ni  indirecta.  «Esta  cláusula— -dice 
M.  Caussy— es  tanto  m&s  llamativa  cuanto  que  los  Sindicatos  cristianos 
han  tomado  parte  en  este  acuerdo  de  las  Uniones  profesionales»,  y  ello 
nos  hace  ver  que  en  Alemania,  en  el  momento  actual,  no  sólo  no  se  impo- 
ne por  el  Gobierno  un  Sindicato  a  los  obreros,  sino  que  son  éstos  los  que 
han  logrado  imponer  el  suyo,  consiguiendo  que  únicamente  los  Sindica- 
tos a  base  societaria  sean  los  que  tengan  personalidad  para  constituir 
esas  Comisiones  que  debatan  y  estipulen  el  régimen  nuevo  del  trabajo. 
Y  como  ese  mo^o  de  representación  obrera  podría  no  tener  más  i^W 


efectos  ilusorios  y  engañoscs  si  sóto  &e  ejeveitara  en  las  alturas  de  las 
Comisiones  centraleei»  el  art.  7.^  «organiza  una  repiresentadón  diás  cwca- 
na  en  la  misma  fábrica:  «En  todo  establecimiento  que  emplee  un  mltó- 

mo  de  50  personas  se  nombrará  una  Comisión  obrera  para  representara 
los  trabajadores  y  velar,  en  común  con  los  patronos,  por  el  cumplimiento 
en  el  establecimiento  de  las  reglas  que  constituyan  el  acuerdo  colectivo». 
Por  el  art.  2.**  se  reconoce  a  los  trabajadores,  en  caso  de  discrepancia  y 
de  huelga,  una  libertad  de  coalición  sin  reservas. 

De  este  acuerdo  se  han  derivado  una  serie  de  convenios  particulares 
qiie  han  venido  a  completarlo  y  a  hacer  que  en  la  práctica  arrai¿;uc  sóli- 
damente* Claro  es  que  en  esa  reunión  de  noviembre  ha  pesado  mucho  el 
movimiento  sindicalista  actual»  «recrudeciéndose  el  conflicto  que  antes 
de  la  guerra  latia  ya  en  Alemania  y  Austria  entre  los  Sindicatos  centra- 
listas y  separatistas,  compuestoSt  bien  de  sociiüistaa  mal  instruidos  o  in- 
buidos en  las  ideas  individualistas,  o  bien  de  anarquizantes  o  de  obreros, 
como  ocurría  en  Silesia  y  en  Bohemia,  en  donde  se  unian  a  las  reivindi- 
caciones profesionales  otras  nacionalistas,  contrarias  a-la  doctrina  socia- 
lista. Estos  localistas  tenían  sus  Keglamentos  particulares,  hacían  una 
política  oportunista  de  huelgas  locales  y  parciales,  condenadas  por  las 
Federaciones  sindicales,  recurrían  al  sabotaje  y  a  la  violencia,  y  discu- 
tían constantemente  cpn  los  Sindicatos,  con  ocasión  de  los  socorros,  que 
éstos  no  querían  conceder^  a  movimientos  cuya  dirección  se  les  es 
capaba». 

f  £8te  atmniamo  de  la  ciase  obrera  se  lia  recrudecido  por  la  revolución 
de  noviembre,  que  al  crear  por  todas  partes  Consejos  de  soldados,  Conse- 
jos de  obreros  y  Consejos  de  ex¡dofcadón,  ha  dado  a  los  trabajadores  el 
sentimiento  de  la  soberanía,  siendo  el  factor  dedsivo  en  Alemania,  como 

en  los  demás  países,  el  moral,  consistente  en  el  individualismo  que  en 
toda  Europa  se  ha  desarrollado  durante  la  guerra  entre  los  no  combatien- 
tes de  las  diferentes  clases  sociales.» 

«En  esta  carrera  general  y  desenfrenada  en  pos  de  los  bienes  terrena- 
les, a  laque  no  se  opone  ninguna  autoridad  calificada,  cada  cual  piensa 
únicamente  en  las  satisfacciones  inmediatas  e  irreflexivas»,  siendo  este 
aspecto  del  «bolchevismo»^!  que  liay  que  tener  muy  presente  para  toda 
acción  de  gobierno  que  vuelva  a  poner  sobre  los  rieles  una  locomotora 
que  <»t&  descarrilada.  La  actual,  como  todas  las  olas  de  desenfreno  y  de 
locura,  pasará,  pero  tengo  para  mi  que  no  es  el  mejor  sistema  conducente 
-  a  desviarla  el  de  oponerle  un  muro,  por<|uo  constantmiMte  vemos,  en 
días  de  temporal,  saltar  las  olas  muy  por  encima  de  los  diques  puestos 
para  contenerlas,  y  que  ellas  se  encargan  de  desbruir  a  veces  de  un  solo 
golpe. 

De  aquí  que  sea  preciso  trazarse  iodo  un  programa  metódico  de  acción 
e  imponerse  el  sacrificio  perseverante  de  llevarlo  a  cabo,  permitiéndome 
transcribir  aqui  las  palabras  que  últimamente  redactara  para  una  publi- 
eación  de  propaganda  social  de  Barcelona,  y  encaminadas  a  marcar  uu 


disefio  de  la  Jegislación  social;  es,  a  saber,  que  por  todos  se  proclama  la 
necesidad  del  incremento  productor  el  día  do  la  paz,  y  como  el  factor-tra- 
bajo ha  disminuido,  se  comprende  la  importancia  que  la  mano  de  obra  ha 
de  revestir.  Su  educación,  por  la  comprensión  de  sus  deberes,  es  la  pri- 
mera condición  indispensable  de  progreso.  Su  prestación  a  la  obra,  por  el 
convencimiento  del  realce  que  se  le  dé,  ha  de  aer  el  generador  de  conso- 
lidación iudustriaL  A  tal  efecto,  deberemos  trazarn<m  como  lineas  del 
plan  las  que  condnaean  a  la  Ubertad  de  <ra&^o,  sin  sumisión  del  obrero 
a  poder  alguno  exteaño  qne  no  quiera  aceptar;  a  la  unión  entre  el  obrero 
y  el' patrono  por  la  socUdad  de  participación  obrera,  por  los  Censaos  de 
fábrieáy  por  los  delegados  obreros,  que  respondan  al  deseo  de  la  clase  tra- 
bajadora de  participar  en  la  dirección,  mejor  que  en  los  beneficios;  a  la 
justicia  en  el  contrato  de  trabajo,  convirtiéndolo  de  individual  en  colecti- 
vo, previa  la  aceptación  por  el  patrono  de  la  existencia  de  los  Sindicatos 
como  representantes  de  los  obreros,  y  del  reconocimiento,  por  parte  de 
éstos,  de  su  responsabilidad  moral  y  pecuniaria  en  garantía  de  los  com- 
promisos contraidos;  ai  arbitraje  forzoso  en  los  casos  en  que  exista  dicho 
contrato  colectivo,  puesto  que  demuestra  la  adhesión  a  un  estado  jurídico 
exigible  aute  un  Tribunal,  y  en  determinados  servicios  públicos  en  donde 
cupiere  suponer  como  implicito  un  contrato  cdectíro  t&cito  entre  el  em- 
pleado j  el  Estado  o  la  Corporación  contratante,  quedando  en  todos  los 
dmnás  casos  libre  el  derecho  de  huelga. 

Con  estas  seg-uridades  o  avances  cree  M.  Gide,  en  reciente  estudio, 
que  se  daría  al  obrero  la  sensación  de  su  reconocimiento  como  coadyuvante 
económico-social,  que  no  trabaja  tan  sólo  pura  el  provecho  de  quien  lo 
utiliza  y  en  perjuicio  propio  al  aceptar  cada  invento. 

Meditemos  sobre  tamañas  recomendaciones  y  contribuyamos  a  su  Im- 
plantación en  España,  para  bien  de  una  clase  trabajad<Nra  más  dignificada 
y  esplendor  de  una  industria  más  potente  y  progresiva. 

Fm  ^esta  forma,  y  sin  imponer  la  sindicación  obligatoria,  que  ya  ctím- 
bati  el  pasado  verano  (La  nueva  Democracia  Social^  pág.  105),  llegaría- 
mos a  la  organización  democrática  social  (capitulo  VII  de  mi  citado  libro), 
que  ha  de  ser  la  base  de  la  nueva  vida  corporativa  fabril  que  haga  surgir 
en  Espafia  una  constitución  profesional  análoga  a  la  del  Report  Whitley, 
ffue  ya  comenté  hace  unos  meses  (La  nueva  Democracia  Social^  capítu- 
lo VI),  excusándome  por  ello  de  transcribirlo  aqui. 

Teniendo  todo  lo  apuntado  en  cuenta,  concluyo  afirmando  que  en  Es- 
paña pueden  organizarse  Cámaras  o  Consejos  del  Trabajo  por  industrias, 
que,  combinando  el  respeto  absoluto  de  asociación  del  obrero  con  el  dere- 
cho de  todo  obrero  individual  a  estar  representado  por  quien  quiera-^sea 
Asociación  o  sea  obrero  díroctamente  oleado—,  constituyan  un  núcleo  de 
estudio,  de  deliberación  y  dd  ¡dantoamiento  de  todo  lo  que  afecta  a  la  vida 
de  la  profesión  misma,  buscando  árbitros  imparciales  que  diriman  en  su 
caso  las  divergencias  y  establezcan  las  debidas  sanciones.  Asi  atraere- 
mos persuasivai  paulatina  y  jurídicamente  a  la  vida  legal  a  todas  esas 


efervescencias  y  a  todos  los  deliquios  qife  hoy,  desenvuelta  y  desconriáé- 

radamente,  se  manifiestan  en  forma  tal,  que  a  ellos  propios  dañan  en  pri 
mer  término. 

La  prueba  de  que  esta  es  la  única  dirección  nos  la  proporciona  el  her- 
vor actual  en  todo  el  mundo  industrial,  originado  por  las  disparidades 
sociales. 

La  Confederación  internacional  de  los  Sindicatos  cristianos  celebra 
reunión  en  P^iSé  6u  primmra  declaración  es  que  «la  legislación  interna- 
cional garantice  la  libertad  lándieal  y  el  derecho  de  cada  obrero  a  elegir 
la  Asociación  sindical  que  le  convenga,  siendo  la  consecuencia  de  esta 
libertad  y  su  mejor  garantia  que  en  el  Instituto  Intemacioniri  fld  Tra- 
bajo se  cree  un  número  de  delegados  suficiente  para  que  las  grandes  co- 
rrientes de  la  organización  sindical  se  hallen  representadas». 

Por  su  parte,  la  Comisión  instituida  por  la  Conferencia  de  la  paz,  para 
estudiar  la  reíi*lamentaeión  internacional  del  trabajo,  lia  decidido  que  se 
inserten  en  el  Tratado  de  paz,  al  lado  de  la,  jornada  de  ocho  horas,  de  la 
prohibición  del  trabajo  a  los  menores  de  catorce  años,  de  la  instrucción  pro- 
fesional obligatoria  de  los  catorce  a  los  diez  y  ocho,  del  salario  mínimo  y 
descanso  dcmilnieai,  «la  libertad  de  coalición  y  de  asociación  Ubre  para 

los  obraros    Icm  patronos». 

No  van,  pueSt  las  corrientes  hacia  la  sindicadón  obligatoria^  sino  que 
se  encaminan  en  busca  de  una  mayor  cohesión  en  las  fuensaa  industria- 
les,  para  que,  con  respeto  absoluto  de  todo  derecho  individual,  resulte  y 

surja  una  mayor  compenetración  y  armonía  social. 

Muy  humano  y  ló*,nco  es  que  el  mundo  patronal  quiera  contener  la 
llamada  ola  sindicalista,  pero  se  acredita  de  poco  hábil  cuando  pretendo 
cortar  el  paso  a  una  inundación  con  un  dique  que  no  tenga  más  consis- 
tencia que  una  ley  basada  en  un  egoísmo  de  clase.  La  mayor  censura 
me  ha  merecido  siempre,  y  sigue  mereciéndome,  la  forma  violenta  y  des- 
pótica en  que  los  Sindicatos  actuales  pretenden  ejercer  su  dominio,  pero 
precisamente  por  ser  fiel  a  mi  criterio  y  consecuente  con  mi  modo  de  pen* 
sar,  execro  igualmente  cualqiüer  otro  despotismo  que  quiera  suplantar, 
con  ánimo  de  destruirle,  a  ese  sindicalismo.  Los  peligros  y  las  consecuen- 
cias, tal  vez  irreparables,  que  la  manera  actual  de  proceder  del  sindica- 
lismo pueda  acarrear,  las  sé  de  coro. 

Le  Te^nps,  en  un  articulo  de  1.°  de  marao,  titulado  «La  experiencia 
ingk!sa»,  habla  de  los  proyectos  del  «Parlamento  del  Trabajo»  del  Go- 
bierno inglés,  asi  como  de  la  situación  de  las  Trade-Uníons,  que  han  ve- 
nido a  ser  prisioneras  de  las  «masas  organizadas»  que  ellas  pretendiaji 
dirigir.  La  causa  se  debe  a  que  en  el  seno  de  las  organizaciones  obreras 
inglesas^  los  jefes  son  relegados  a  segunda  fila  por  los  delegados  de  taller, 
cuyainfinmioiase  acrecienta  por  días.  Comentando  todo  esto,  dice  el  arti- 
culista que  oste  «Parlamento  del  Trabajo»  nos  informará  respecto  de  la 
eficacia  de  la  representación  obrera  cerca  de  los  Gobiernos,  bien  cabe 
anticipar  que  desde  el  momento  en  que  los  obreros,  cuando  la  ocasión  les 


parece  favorable  para  hacer  valer  nuevas  existencias,  no  tienen  i>ttrft  tmdtl 
cu  cuenta  los  convenios  concluidos  libremente  en  su  nombre  con  los  in- 
dustriales, no  hay  razón  para  creer  que  tonj^an  más  valor  a  sus  ojos  los 
acuerdos  firmados  con  la  gai-antía  oficial  del  Gobierno.  «Lo  único  que 
cabe  temer  es  que  todo  esto  exigh'á,  con  grave  peligro,  las  intervenciones 
del  Estado  en  las  cuestiones  vitales  para  la  producción  nacional,  haciendo 
prevalecer  laa  eonaideraciones.  puramente  políticas  para  la  aolación  de 
probloaiaB  de  orden  esendalmente  eeonómieo  y  soeial.» 

«La  experl^ia  iog^esa»,  que  no  es  sino  un  expediente  para  dismi- 
nuir y  retrasar  las  crMa  del  momento,  puede  bailarse  preñada  de  graves 
consecneneias  desde  un  punto  de  vista  general.  Ella  marca,  en  efecto,  el 
principio  de  nna  estrecha  fiscalización  de  toda  la  actividad  industrial,  no 
sólo  por  el  Estado,  sino  por  las  organizaciones  obreras,  siempre  dispues- 
tas a  recurrir  a  la  amenaza  de  la  huelga  para  imponer  sus  exigencias. 
Esta  ingerencia  expone  al  Estado  a  tener  quo  tratar  cada  dia  de  potencia 
a  potencia  con  los  obreros,  cosa  que  no  está  en  su  función  y  que  no  es  do 
naturaleza  para  reforzar  su  autoridad  moral.  Asi  como  el  acuerdo  que  ha 
sido  libremente  pactado  cu  Milán  entre  los  jefes  de  industria  y  las  orga- 
nizaciones obreras  italianas  para  fijar  las  condiciones  del  trabajo  marca 
nnpri^rreso  social,  porque  procede  del  deseo  común  de  mauteper  un  justo 
equilibrio  ^tre  las  dos  grandes  fuerzas  dé  la  producción,  la  experiencia 
inglesa  es  peligrosa  por  las  eoneesiones  de  prineiiMlo  que  consiente  $1  es- 
píritu de  clase  eu  provecho  de  una  eat^^ría  determinada  de  ciudadanos^ 
a  los  cuales  se  reserva  un  puesto  aparte  dentro  del  Estado.  La'aeeión 
sindicalista  se  encontrará  estimulada  en  sus  tendencias  más  revolucio- 
narias por  este  nuevo  método,  no  siendo  el  reparto  de  la  dirección  de  las 
industrias  más  que  un  primer  paso  hacia  la  nacionalización  do  todos  los 
medios  de  pi  oducción. 

rillabrá  quien  no  vea  que,  tras  de  esto,  la  conquista  de  los  Poderes 
constituirá  la  segunda  etapa  hacia  la  dictadura  del  proletariado,  que  es  el 
objetivo  supremo  del  sindicalismo  revolucionario  y  del  comunismo  in- 
t^ral? 

Claro  es  que  alguna  atenuante  cabria  oponer  a  las  palabras  transcri- 
tas, por  cuanto  la  experiencia  inglesa  Uo  pone  en  manos  de  la«eeión  sin» 
dicalista  la  vida  industrial,  sino  que  procura  traer  aquélla  bacía  una 
organización  corporativa  que,  reconociendo  la  áeeién  y  el  poderío  de  laa 
organanizaciones  obreras  clásicas  y  permanentes  en  Inglaterra,  funde 
sobre  las  mismas  el  nuevo  mundo  del  trabajo.  Y  los  hechos  han  venido  a 
dar  la  razón  en  esto,  toda  vez  que  el  fracaso  de  las  huelgas  organizadas 
fuera  o  al  margen  de  las  Trade-Unions  ha  sido  total,  constituyendo  no 
más  que  un  ligero  episodio  en  la  vida  de  la  asociación  obrera  inglesa. 

Gooruos  Valois  (1)  resume  últimamente  lo  que  el  sindicalismo  es  y  lo 


(1)  La  Béforme  éeenwn^m  et  «octoíe. -•- Paris,  Nouvelle  Libra!» 
ríe,  laití. 


-  8B  — 

que  debe  representar,  suscribiendo  en  todas  sus  partes  los  ^^^^^ 
^tos  que  emite  y  que  tanta  reflexión  por  nuestra  parte  debieran  me 
««en  «LadocU-ina  y  la  experiencia  están  de  acuerdo  P^-^.^^^P^^^""^  * 
todo^  por  la  Via  de  la  asociación  y  del  sindicalismo,  extendidos  a  la  pro^ 
duecléu  teda,  siudicrttemo  patronal  u  obrero  creado  y  ^^"^.«^«"''^f 
el  cuadro  incierto  de      clases  sociales,  sino  en  el  preciso  y  delnn.tado 
de  las  regiones,  de  las  profesiones,  de  los  oficios  y  de  las  d>        ^  J;-; 
ciones  del  trabajo.  La  produceiéu  no  <»  y»  un  mundo  en  el  P^^J^ 
cada  uno  patrullar  o  chapotear  a  SU  gitísa,  pasar  de  largo,  V^^^Z 
en  ella  o  enriquecerse  más  o  menos  de  prisa  para  descansar  despu^.  la 
producción  es  una  función  social  que  debe  ten«r  SUS  «f« 
se  quieren  utilizar  plenamente  los  recursos     una  nación.»  En ^Estodo 
económico  dominado  por  la  grande  industria  y  por  1«« 
de  transportes  y  de  comercio  es  absolutamente  imposible  que  el  obrero  y 
el  empleado  vivan  en  individualismo.  La  asociación  voluntaria  y  Ubre  de 
los  owÍl  proclamada  necesaria  desde  1865,  es  una  necesidad  económi- 
ca y  naelWal  para  limitar  las  crisis  y  para  proteger  la  vida  obrera  contra 
los  abusos  inevitables  de  la  potencias  que  regentan  la  economía. 

Esindudable  que,  al  través  del  siglo  XIX,  la  familia  obrera  se  ha  dis- 
locado, viéndose  cada  uno  de  8«M  miembros,  hombres,  mujeres  y  mnos. 
coo  idos  por  el  engranaje  de  la  fábrica  y  abandonados  sin  segundad  algu- 
na'coiitra  la  enfermedad,  la  vejez  y  la  muerte.  Desde  el  punto  de  v.sta 
social,  es  innegable  que  durante  un  siglo  hemos  marchado  haeia  atrás,  y 
el  resultado  es  las  hondas  perturbaciones  que  hoy  sufrimos,  y  6^y^P«'- 
sistencia  constituiría  un  peligro  para  la  civilización.  Las  daseS  obrerM, 
largo  tiempo  privadas  de  los  bienes  de  que  puede  ¿otarlaS'nuMta-o  progre- 
so económico,  desligadas  de  sus  propias  tradiciones  por  debilidad  de  los 
lasos  familiares,  y  no  poseyendo  ningún  órgano  regular  de  defensa,  se 
han  visto  entregadas  a  los  intelectuales,  a  los  políticos  de  profesión  y  a 
los  agitadores,  que  han  explotado  sus  males  y  sus  deseos  para  ganarlas 
a  las  doctrinas  sotíalístas  y  aun  anarquistas.  En  un  tiempo,  este  socia- 
lismo, e  incluso  el  anarquismo,  representado  por  hoinbres  generosos, 
podril  tan  sólo  mostrarse  como  una  razón  contra  el  individualismo  eco- 
nómico, pero  después  ha  venido  el  tiempo  en  que  la  propaganda  de  as 
doctrinas  no  ha  sido  más  que  la  máscara  de  una  indmibrla  por  la  cual  los 
explotadores  de  las  necesidades  y  de  las  pasiones  populares 
fortuna,  el  poder  y  los  honores.  Sabido  es  que,  ante  .'^^ 
rastrera  industria,  ciertos  jefes  de  la  economía  í»*^^*^»*^^^"^; 
hábil  entenderse  secretamente  con  los  agitadores  y  politicastros,  a  fin  de 
asegurarse  contra  los  riesgos  de  las  huelgas  y  de  los  disturbios;  pero  esto 
ha  sido  acosta  de  los  obreros,  a  quienes  se  engañaba  indignamente,  y  de 
la  patria,  contra  la  cual  se  hacia  la  peor  de  las  propagandas. 

■  ^o puede  ya  tolerarse  este  juego  siniestro  que  pone  en  peligro  la  exis- 
tencia mismadel  pais,  siendo  preciso  que  salgamos  de  esta  anarquía  eco 
nómica  y  soeial,  en  la  cual  los  jefes  d*  empresa  se  haUaa  aiu  defensa 
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contra  el  extranjero  y  en  donde  los  «^'^^^.^^^tlTrv  wt^n'^^ 
abusos  de  poder  de  los  dueños  de  la  economía  y  de  1*  P^^^^^T^J"" 
parados  del  pais  en  la  inseguridad  del  régimen  arcaieo  ^«l l^rio- 
pues,  que  buscar  el  restablecimiento  del  orden  para  que  tod<« 
^  te»¿»n  8UB  propios  óro-anos  de  defensa  y  de  progreso,  y  la  umca  vfa 
^TS'rcondLea  eí  la  sindical,  reconociendo  detinitivamente  este 

hecho  del  «ndicalismo  obrero,  no  como  una  fuerza  -^-'q-  ^' 
ZZ  un  poder  de  orden,  y  trata.-  lealmente  con  él,  b>eu  entendido  que  e 
trata  del  sindicalismo  »«tóntico,  autónomo,  de  or.gen  v-'^a;  -  «me 
obrero  y  no  de  ese  sindicaliso»  apócrife,  mezclado  de  intereses  pationa 
l^que  ha  nacido  del  favor  de  ciertos  representantes  de  la  burguesía 

'^^i:r^:::ias  mayores  prevenciones  e^sten  «««trael  sjnd^^ 
verdadero  pero  se  fundan  en  una  apreciación  incompleta  de  ia  realidad. 
Desdetrga  fecha  se  considera  que  la  idea  de  revolución  «-««^^^  ^ 
ducto  del  sindicalismo  obrero,  y  esto  constituye  una  de  *^J'*y«^_ 
mUtificaciones  de  nuestro  siglo.  Esa  ideologia  revolucionaria  ««  ««  pro- 
meto de  intelectuales  y  de  burgueses  despechados,  completamente  ajena 
al  ^ndlcalismo.  que  la  ha  soportado  lo  mismo  que  la  burguesía.  Sufre  o 
ía^S^SroTle^doideologia  de  los  políticos  que  han  pretendido  reprosen- 
^r!r  ¿i^-  oqun  tínralismo  obrero  estó  profundamente  impregnado 
la  iZ  oo^a  marxista.  p^  este  hecho  no  debe  conducirnos  a  conf  un- 
t   cos^Ts  totalmente  distintas;  distinguiéndolas,  nos  encontramos, 
á  te    -otros:  prin.ero,  con  un  movimiento  económico  y  social  de  asocia- 
llera,  contra  el  ^ual  no  debe  haber  ninguna  opos^^ W^P-^ 

V  sesrundo  uti  movimiento  de  pensamiento,  de  propaganda  intelectual, 
'JeTe^nde  interpretar  y  dirigir  el  -vimiento  obrero  y  q^^^^^^ 

?os  profesionales  de  la  política,  e  incluso  a  los  ^^P^*«»'«*!^J'f^^^^^ 
tervemr  la  vida  obrera  v  explotar  las  reivindicaciones  económicas  para 
SliTimc^  Error  cr¿8Ísimo  seria  el  nuestro  si  confundiéramos  ambos 
^^^STy  ^tendiéramos  entorpecer  el  conducente  a  la  asociación 
XrrTues  que  de  este  modo  fortaleceríamos  la  explotación  pohticastra 

V  bailamos  que  persistiera  el  engaño  del  obrero  mostrándole  burgueses  o 
Ltr^as  enemioos  de  SUS  libertades.  El  remedio,  por  el  contrario,  esta  en 
íwo^riTl^ciación  obrera  y  llevar  a  cabo  una  ruda  ofensiva  cont.. 
Hs  ideas  con  las  cuales  se  ha  querido  corromper  la  inteligencia  obrera, 
pudtdo  estar  ciertos  de  que,  si  realizamos  esta  lahor.  "^^^^ 
unamente  la  independencia  de  los  Sindicatos.  obrer<«.  encontrananes 
eí^L  clases  concursos  ardientes,  que  se  hallan  tan  deseosas  como  1^ 

huguesasde  libertarse  de  la  tutela  del  común  adversario:  el  a^  a- 
t^Z^tro.  Si  quiUmos,  pues,  al  sindicalismo  el  ^^'«J;-  ^^^^ 
vemos  en  él  tan  sólo  un  movimiento  de  asociacu.n  que  puede  convertirse 
Inuro^  lOS^emeateS  más  preciosos  para  la  reconstrucción  nacional, 
Tno  de  1^  Íig^adores  de  la  vida  económica  y  uuo  de  los  más  vivos  esti- 
mulantes  de  la  actividad  pakwmal. 


Los  sindicaUstas  más  caliicados  «sigaan  a  U  vida  económica  objeü- 
vos  que  a  todos  interesa  recoger:  m&ximun  de  producción  en  el  mínimo 
de  tiempo  de  presencia  por  un  máximun  do  salarios,  y  para  loe  patro- 
nos, máximun  de  desarrollo  de  ¡a  instalación  industrial  por  tttt  miximun 

de  rendimiento,  con  el  mínimo  de  gastos  generales. 

De  este  sindicalismo,  que  Valois  denomina  puro,  hay  que  partir  como 
base  de  relación  con  los  organismos  patronales,  a  tin  de  trabajar  en  co- 
mún para  conseguir  la  regularización  del  mercado  del  trabajo,  la  ense- 
ñanza tánica,  la  acción  sobre  ia  escuela  para  hacer  de  ella  la  prei-aración 
de  la  f&brioa  y  do  la  tierra,  la  selección  de  los  trabajadores  y  la  reduc- 
ción do  las  crisis  y  del  paro.  En  ftn:  ese  sindicalismo,  por  las  limitaciones 
que  establezca,  por  lo  que  concierne  a  tos  salarios  y  a  las  condiciones  de 
trabajo,  impulsará  a  los  jefes  de  U  industria  y  del  comercio  a  mejorar 
sus  empresas,  a  metodizar  dicho  trabajo  y  a  buscar  su  acrocontamíento 
en  la  conquista  do  nuevos  mercados  y  en  el  perfeccionamiento  do  la  toe- 
nica  Las  reivindicaciones  obreras,  cuando  no  son  el  fruto  de  la  agitaelom 
sistemática,  tienen  de  excelente  que  obligan  a  los  jefes  do  la  economía 
al  esfuerzo  y  al  progreso.  , 

De  aquí  podríamos  elevarnos  a  lo  que  Valois  llama  la  producción 
organizada  y  unida,  que  nos  aleja  de  la  implantación  paralela  de  dos 
vastos  organismos,  uno  obrero  y  otro  patronal,  que  trataran  al  traN  os 
de  aus  Comités  confederados,  pues  croo  quo  estos  organismos  no  señan 
económicos,  sino  que,  construidos  oxdusivamonte  ooñ  aireglo  a  las  ca- 
racterísticas de  clase,  serian  organismos  do  ésta  y  no  órganos  de  .pro- 
ducción. A  su  juicio,  se  convertirían  en  organismos  do  guerra  civU.  i!« 
otra,  pues,  la  formación  que  hay  que  buscar,  y  sus  lineas  puodon  encon- 
trarse en  el  marco  de  una  unión  general  de  todos  los  productores,  on  la 
cual,  y  en  las  diferentes  escalas  de  la  vida  económica,  corporativa,  re- 
gioukl  V  nacional,  los  ¡Sindicatos  obreros  y  patronales  se  encuentren  ea 
plena  y" total  independencia,  siendo  alli  donde  podrá  establecerse  la  alta 
colaboración  de  los  diferentes  elementos  de  la  producción  y  resolvérselos 
inovitablosy  siempre  renacientes  antagonismos  fuera  de  la  influencia  do 
las  personas  que  so  entrometen  y  de  los  agitadores  profesionales,  al 
abrigo  do  las  intervenciones  del  extranjoro,  para  el  mayor  bien  de  la  pro 

ducción  y  del  país.  . 

Claro  es  que  esta  última  parto  no  se  precisa  ni  se  concibe  práctica- 
mente como  algo  perfectamente  delimitado,  poro  olio  vendría  cuando 
hubiéramos  acertado  a  inspirar  al  obrero  confianza  en  nuestra  rectitud, 
dándole  a  la  par  valor  para  discutir  con  los  suyos  y  revolverse  contra 
toda  intromisión  extraña.  A  esto  nos  ha  de  ayudar  sobremanera  las  crisis 
que  el  propio  socialismo  padece,  y  que,  lejos  de  solucionarse  con  la  guerra, 
se  ven  al  presente  aumentadas  por  siimúmero  de  discusiones  internas. 

AugeliniBeuedetti,  en  un  articulo  sobre  el  socialismo  integral,  en  el 
número  de  onoro  del  corriente  año  de  UAction  Nationale,  nos  dice  que 
«80  suscitan  incesantemente  conflictos,  dosde  que  estaUó  la  guerra,  eu  el 


I 
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seoo  de  nuestras  or^aniaacioaps.  De  ovúm  táctico,  ca«l  sieinpre  petao- 
nal.  tiinguiio  penetra  más  allá  de  la  superficie.  Existen  pi^s  de  Ti«fca 

contradictorios,  no  divergencias  de  doctrinas;  Bi  T»  defiCUbriiBOS  detrás 
de  los  hombres  y  de  los  intereses  que  éstos  representan  las  causas  pro- 
fundas do  las  crisis  socialistas,  aquéllas  permanecerán  siempre  vivas. 
Su  puuto  de  arranque  es  la  anestesia  de  la  soporífera  estratificación 
raamista;  péro  el  ideal  del  socialismo  es  digno  de  mejor  suerte,  por  ence- 
rrar otras  riquezas  ideológicas  en  su  seno.  Toda  época  se  rige  por  una 
idea  que  se  expresa  en  una  literatura,  se  desenvuelve  en  una  filosofía  y 
da  sus  reglas  a  la  aoci^.  Son,  pues,  indispensables  confrontaciones  doc 
trinales,  rigorosás  interpretacionesí  distintas  fórmulas  do  actividad  y 
métodos  de  trabajo  nuevos.  Toda  doctrina  que  pretenda  ser  científica  se 
formará  al  través  de  los  hechos  y  de  la  observación  experimental.  Nada 
más  urgente,  después  del  mar  de  sangre  que  ha  inundado eU-SUS  eiUares 
más  hondos  toda  la  estructura  social,  que  un  honrado  inventario  en  los 
partidos  socialistas».  Si  éste  se  verifica  en  esa  forma  leal,  deberemos  es- 
perarlo sin  el  menor  recelo,  pues  que  noblemente  habrá  de  reconocer  la 
adulteración  a  que  la  idea  sindicalista  ha  sido  sometida  en  los  últimos 
tiempos.  Y  si  el  socialismo  es  el  primero  a  proclamarlo,  de  aquí  surgirá 
el  primer  terreno  en  donde  podamos  encontrarnos  para  laborar  una  legis- 
lación positiva  común.  Mas  si,  por  el  contrario,  insisten  en  su  carácter 
político,  mediante  la  conducción  délas  masas,  no80la»s  habremos  puesto 
a  éstas  en  condiciones  de  emancipación  que  les  atraiga  a  la  justicia  y 
bondad  de  la  causa  que  preconiaamos,  confiando  en  que,  cualesquiera  que 
sean  las  conmociones  a  que  la  Humanidad  se  vea  expuesta,  siempre  aca- 
bará por  imponerse  el  buen  sentido  en  los  hombres  y  la  idea  de  la  justicia 
en  las  sociedades.  En  todo  caso,  con  cuanto  dejamos  expuesto  creemos 
reivindicar  el  derecho  individual,  libertándole  de  la  expoliación  de  nadie, 
yendo  a  la  dignificación  del  obrero  por  el  realce  de  su  personalidad,  y 
sobradamente  recompensados  nos  encontraremos  si  con  alguna  de  las 
ideas  aquí  vertidas  contribuímos  a  que  los  demás  formen  criterio  y  a 
que  en  nuestro  país  surja  el  reconocimiento  del  derecho  y  la  convivencia 
armónica  de  todos  en  una  paa  común.  " 


Son  miembros  de  la  Sección  las  personas  y  Sociedades  que  no  tengan 
carácter  político  de  propaganda,  y  que,  considerando  necesaria  la  legisla- 
ción protectora  de  los  trabajadores,  estén  conformes  con  los  Estatutos  y 
lo  manifiesten  así  al  Consejo  dii'ectivo  de  la  Sección.  La  cotización  anua 
oue  satisfacen  los  miembros  de  la  Sección  se  fija  por  la  Junta  general 
¿ará  cada  ano.  Los  socios  tienen  derecho  a  recibir  las  publicaciones  que, 
se^-ún  sus  Estatutos,  envía  la  Asociación  Internacional,  y  todas  las  que 

%\raSetítf^^^^^^^^^  años  sociales  (1907  » 1919),  1.  Seeetóu  ha 
realizado,  entre  otros,  los  siguientes  trabajos: 

Iniciativa  de  diferentes  proposiciones  de  reforma  social  que  se  han 
traducido  en  leyes  y  disposiciones  administrativas.  ^  ,  . 

Ejecución  de  los  acuerdos  de  las  Asambleas  generales  de  la  Asocia- 
ción (estudio  en  España  de  diferentes  problemas  obreros).  Sobre  todos 
ellos  se  han  practicado  informaciones  y  redactado  Memorias. 

Ayuda  a  la  Inspección  del  Trabajo. 

Consultorio  juridieo-soeial  graímto,  qw»  ha  evacuado  buen  nimero 
de  consultas  sobre  diferentes  asuntos,  y,  en  especial,  facUitando  noticias 

A  los  emigrantes  sobre  los  países  a  que  se  dirigen.  .     ,  „ 

Asistencia  a  las  Asambleas  de  la  Asociación  luternacional  y  a  otros 

varios  Congresos  internacionales  y  nacionales.  ' 
Conferencias  sociales  de  propaganda. 

Creación  de  otras  Secciones  nacionales.       «   ,  .  ,   „  „  cs„„ 

Asistencia  a  las  Exposiciones  de  asonomí»  Social      taragoza  San- 

tiago,  Valencia,  Barcelona  y  Buenos  Aires,  en  las  que  fué  premiada  con 

diplomas  de  honor,  grandes,premios  y  medallas  de  oro. 

Publicación  de  cartillas  para  el  emigrante.  c^^í.^^w  J&«/i 

Creación  de  la  Sociedad  Española  contra  el  paro,  de  la  SociedadEspa- 
ñola  eonira  d  alcoholismo  y  de  otras  entidades  de  carácter  social. 

PaUlOMlonM  As  la  8M0i6ft  eiptíola  d»  la  Asociación  Intomacional 
para  la  FrofeMoifo  l«gal  de  1m  TaJu^itam* 

Kñmnrn  i  —  StroM  aván).  La  protección  legal  de  los  trabajadores  (0,23  pesefas}. 
SúSS^2  ~Ba7o  José  ^^^^^^  Olano  (Pedro).  La  Asoaación  ¡nter- 

obra).  - lo  IV  Asamblea  general  de  la  AsocMcián  (Ginebra,  septiembre  i999} 

TíS  t-ffiííner  y  Salvador  (Jo.é).  Seguros  obreros  (%\3  P^s^taguA^ada. 
Números  A.  11,  13,  18,  28,  34  y  43.-Sangro  y  Ros  de  Olano  CPedro) .  Jf«m«*W*^ 
trabajot  de  la  Sección  (1907.  1908,  1909.  1910,  1911,        y  491W4)  («,«5  peastw). 

Núífe!^*? -"t)bedlTc^orV*e?r(.Iosé).  Medios  de  prevenir  los  peligros  del  Tnanejo  del 

plomo  en  las  fábricas  de  colores,  rfeatnímuíadores,  etc.  (Ipes^ 
Numero  6.-Bayo  (José  M.).  La  prohibición  dei  trabajo  fwetwiMét  lw  m»Mnt  Mam 

y  ocho  años  m  hu  induttrUu  españolas  V"^^°,  ''°"íi!l"l^ ;  P^fiS^  protectoras  del 
Número  7.  -  Figueras  y  Lópe*  (&^).  La  afbeactóit,  de  las  Leyes  protectoras  aei 

«S;7í^^^á'ySula  (isidro  de)  y  Reveng,  y  Alza«.c«  (^tonie).«  Ira- 

bajo  industrial  de  l¿s  nmortf  de  diez  y  ocho  anos  en  ^^f;«  (\Pf^?^"^.  .¿oifo)  AV 
Número  9. -Crespo  y  López  de  Arce  (Salvador)  y  Buylja  y  G.  Alegre  (Adouo;.  ivo- 

tas  sobre  la  jomada  máxima  de  trabajo  en  España  O  .^6  Pesetas). 
Notkiat  útiles  para  el  emigrante  a  la  Republtca  ArgeiUma  l9,U  pesewg;^.  _ 
•Número  1  C.-Castroviejo  (Amando)  y  Sangro  (Pedro).  A  Irad^  «  Memo  •»  «í»a- 

Cayo?jÍ?MaSl-def/a 'V  Asamblea  de  la  Asociación  ¡nternaciona¡  para  la  Frotoc- 
ción  l0gai  de  los  Trabajadores  (0.25  pesetas;. 


.?(úmero  «1.  —  Buylla  (Adolfo).  El  contrato  de  trabajo  (4  pésela). 
.Numero  44.  — "Vizconde  de  Exa.  El  problema  del  poro  forzoso  (i  peseta). 

Kúniero  i  5 .  —  Varlez  (Luis).  El  seguro  contra  el  paro.  Conferencia,  con  introducción 
de  E.  Dato  (1  peseta).  Agotada.  ,    ^    .       .    »  ,        -  . 

Número  46.— Bu\lla'(Adolfo  A.)  Memoria  que 'eleva  a  la  Conferencia  íntemactonaF 
de  Lucha  contra  el  Paro  (1  arís,  seplieaibre  4940)  laSotíeúadMpuñolapara  €l  e$iur 
dio  del  problema  del  paro  (0,50  pesetas).  j  » 

Númeio  47.  —  Gascón  y  Marín  (José),  ¡sotas  legislativas  sobre  la  reglamemactán  de  la 
jomada  de  trabajo  de  las  m^jeres  y  de  los  aaolescentes  en  Kspaña  (0,75  pesetas). 

Kúmero  49.  —  Juderías  (Julián).  La  Higkr.e  y  su  ivflumHa  en  la  LeyisladótiK  Memo- 
ria premiada  por  la  Sociedad  Espafioia  de  Higiene.  (Agolada.) 

Número  20.  —  Castroviejo  (Amando;.  Los  Comités  de  salarios  en  » trabajo  a  dúrntcmo 

(0,25  pesetas).  ,  ,       ,  .       ,  t 

Número  2 1.  —  Maluqoi^  y  Salvador  {José).  Notas  ao2re    seguro  Obrero  «ulermcjtfiial 

(0,25  pesetas).  ,         ,      ^  .  --¿u 

Número  22.  — Tallada  (José  M.).  los  venenos  industriales  en  el  trabajo  a  domtcUia 

(0,25  pesetas).  ,  .  i 

Numero  23.  —  EtonrieUt  y  Artaza  (Tomás).  Problmtas  de  arganvMCián  ««inc^ 

(4  peseta).  ,    .    /^«^      *  v 

Número  24.  —  Tallada  (José  M.).  El  trabajo  en  las  cCmaras  de  atre  (0,50  pesetas). 
Número  25.— Posada  (Adolfo).  Joaquín  V.  Ganztíez:  Vn  pedagogo  y  sociólogo  argea- 

ítno  (0,50).  Agotada.  ,  .  \ 

Núir.ero  íG.—  Ubedi<  y  Correal  (José),  fíif^iene  de  las  industrias  mineras  {i  peseta). 
Número  27.  —  Vizconde  de  Eza.  Guia  de  acción  social  (0,50  pesetas). 
Número  29.  —  Díaz  Ganeja  (J.).  La  emigradén  en  Castilla  (4  peseta). 
Número  30.  —  Gascón  y  Marín  (J.)  y  Palacios  (Leopoldo).  La  Asamblea  de  Lugano 

(4,50  pe>etas).  ,  r      ^  ^     ^  • 

Número  31 .  —  Ccabo  y  Sánchez  (A.).  Estudio  del  carbunco  como  enfermedad  profeSH>- 

nal  y  medio  de  evitar  el  contagio  (4  peseta).  «     .    ,    ,    ,      .   ^     . , 

Número  32.  — Oyuelos  (Ricardo),  ü  apftnaisaje  en  España  desde  el  punto  de  vuta 

profeíoíifli  (0J5  pesetas).  ,     ,  .      ,     .  ...  » 

Numero  33.  — Castroviejo  (Amando).  La  reglamentación  del  trabajo  a  dorntctlto  en Es~ 

paña  (0,10  pesetas).  .        ,    .      /ti     ^  \  n 

Número  35.  —  López  Núfiez  (Alvaro),  Figueras  (Miguel).  Madariaga  (Ramón)  y  Talla- 
da (José  M.).  Los  Congresos  Sociales  en  Zurich  en  septiembre  de  49í2.i-o  Kií  ilíam- 
blea  de  la  Asociación  internurional  {i  lieseXa),    ,  ,  ,  „. 

Número  36.  —  Sastre  y  Sanna  (Miguel)  y  Tallada  (José  M.).  Le  travaü  des  ouwiers au 
port  de  Barcelone  (o\50  peinetas). 

Número  ^1,  — Instrucciones  para  la  prevención  dd  envenenamiento  por  el  plomo. 

^úmero  3«.  —  López  Núñez  (Alvaro).  La  acción  social  de  la  mujer  en  la  htgtene  y  me- 
joramiento de  la  raza  (4  peseta).  «.^w 

NumOTo  39.  —  Sangro  y  Ros  de  Oiano  (Pedro).  La  eáueamán  y  la  haMacm  p^ar 
( I  r)e**eta ) 

Numero  40.  -  Figueras  (Miguel).  Manifiesto  (París,  Basileu,  Gante,  -1913)  (4  peseta). 
.Número  44.  — Jordana  de  Pozas  (Luis).  Apuntes  para  un  estudio  del  mooimíentooore' 

ro  en  Zaragoza  (4 ,50  pesetas).  „      , . .  .   •  j 

Número  42.  — Palacios  (L.).  La  Fundación  González  Allende,  de.  Tero.  Uistona.  docu- 
mentos v  noticias  de  una  obra  de  enseñanza  (3.50  pesetas).  ,    J  c«« 

Número  44.— Bourgeois  (Léon).  Traducción  (autorizada  por  el  autor)  y  notas  de  ban- 
gro  y  Ros  de  Olano  (Pedro).  La  organización  Memacionei  da  la  Prevtstón  sootíü 

Número  45.  —  Jordana  de  Pozas  (Luis).  La  cuestión  agraria  en  Irlanda:  Su  historia  y 

estado  actual  (3  pesetas).  .  ,  ^  .        ^i-j  . 

Númwo  46.— López  Núñez  (Alvaro).  Restauración  social  de  los  invábdos  de  la  guerra. 

(4  peseta) 

Número  47.— G.  Bunge  (Alejandro).  La  desocupación  en  la  Argentina  {\  peseta). 
Número  48.— Juderías  (Julián). £/  problema  de  la  infancia  t^ra  enEspana{^  pw.). 
Número  49.— Oyuelos  (Ricardo).  £1  problema  del  paro  involuntario  ^w^^^pano  (t  pta,). 
Boletín  de  la  Sección  :  La  Protección  legal  de  los  Trabajadores  (año  1909)  (3  pesetas). 
España  Social,  Revista.  Continuación  de  La  Protección  legal  de  ^os  p abajadores 

(Años  I  y  lí,  4940  y  1911:  4  O  pesetas  cada  tomo.  Año  111,  lül^;  5  pesetas.  Mimoros 

48  a  47,  4,50  pesetas  cl  numero.) 
Los  pedidos  a  ia  Secretaria  de  la  Sección:  Cuesta  de  Santo  Domingo,  3^ 
Madrid. 

Precio:  1^0  pesetas. 


